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    No todo es lo que parece.


    Chris Olson, por ejemplo, no lo es. No es presuntuoso y, tampoco, ese simple muchacho despreocupado que aparenta ser.


    Inmerso en su más ambicioso proyecto, conseguirá quitarse el velo que, hasta entonces, cubría sus ojos, demostrándose así que lo que lo rodea es mejor que lo que en realidad ve. Mientras esto sucede (y con la compañía menos pensada), se enfrentará con aquel pasado olvidado para convertirlo en un presente que disfrutará gracias a una libertad mental y emocional que no sabía que poseía.


    Chris Olson decodificará emociones y sentimientos, reconociendo que no todo es lo que parece, ni siquiera él.


    

  


  
    Esta serie, HOMBRES, nace para acompañar a mis MUJERES FUERTES: Serie que consta de tres libros autoconclusivos (ya publicados).


    Chris, este libro, es la tercera y última entrega. No e pierdas las historias de Mauro. De regreso a casa y Bóxer. Un lobo solitario.


    Conoce a Sonya, Mónica y Luna, son mujeres increíbles.


    Todos son libros autoconclusivos.
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    Dos años antes. 


     


    Se acomodó en una de las ocho butacas de su sala de cine diseñadas, exclusivamente, para mirar películas de la manera más cómoda. Colocó la botella de agua en el sitio indicado, en el apoyabrazos derecho, y tomó el dispositivo de realidad virtual, abriendo, luego, la suscripción de prueba que había adquirido esa misma tarde.


    Nadie le quitaría la idea de la cabeza. Si la chispa de creatividad se había encendido, solo él podía apagarla, una vez que experimentara con ella y todas las opciones que existiesen en su mente. 


    Era bueno en lo que hacía. 


    Era inteligente, más que la media, mucho más que la media. Su razonamiento, tanto inductivo como deductivo, no lo llevaba a cometer demasiados errores. Era lógico, estructurado y frío a la hora de sacar conclusiones. Intentaba ser así solo en el área laboral. Tampoco quería ser el rarito toda la vida. Ya había pasado por eso y no había sido grato. 


    La experiencia de aquellos años, en la actualidad, era de agradecer, aunque, por supuesto, hubiese deseado no adquirirla.


    Su intuición le decía que la idea que tenía sería una bomba tecnológica que, al estallar, traería aparejadas muchas oportunidades. La proyección de la tecnología que quería implementar no poseía límites. Si lograba conseguirlo, y estaba seguro de que así sería, él solo crearía una de las posibilidades, mostraría la punta del iceberg. Y para ser fiel a sí mismo, sería algo más bien recreativo. 


    «Esa no es la expresión correcta», analizó, negando con la cabeza.


    Su lado lúdico otra vez estaba en funcionamiento, como aquella primera vez. Recordaba a la perfección que era lo que lo había sacado de su miseria, y no de la económica precisamente. Tal parecía que ese aspecto suyo se hacía notar despertando o accionándose cuando tenía algunas falencias. No, no era esa la expresión, otra vez erraba las palabras, más bien era la «escasez». 


    No, eso tampoco, ¿era «incapacidad»? 


    No. 


    «Es pereza, apatía, algo por el estilo», pensó. 


    ―Es una mezcla de cosas: no tienes novia, no sales a buscar una chica ocasional, no te gustan las putas… ¡te matarás a pajas, amigo! ―murmuró para dar más énfasis a sus pensamientos, y encendió el equipo.


    Él no lo sabía, no obstante, había algo más que todavía ni había calculado. Un «algo» que tenía muy escondido en su subconsciente, o donde fuese que se hubiese escondido, pidiendo la oportunidad de salir y hacerse ver.


    Chris tenía una buena apariencia y no era desagradable al trato si se lo proponía. 


    «A un joven rubio, de ojos celestes, alto y delgado, al que se le colorean las mejillas si se acalora y sonríe bonito no se le hace difícil conseguir compañía», comentaba su madre cuando le hablaba de mujeres y novias. Cosas de madres que Chris escuchaba sin decir nada, observándola con simpatía y besándole la frente al final. 


    Luego, ignoraba el comentario.


    Volviendo al dispositivo que tenía en sus manos… Había pagado la inscripción en el sitio que todas las personas con las que había conversado tildaron de «el mejor del mercado hasta hoy». 


    ―Hasta hoy ―señaló en voz alta, colocándose el aparato con forma de gafas de exagerado tamaño y comenzando a disfrutar de la experiencia. Parecido a todos los que prometían imágenes de realidad aumentada o virtual.


    Diez minutos después, tomó aire y lo dejó salir con lentitud. Debía reconocer que lo que veía lo había encendido. 


    «Interesante. Esto te anima o te anima», pensó.


    No tardó nada en bajar sus pantalones deportivos junto con la ropa interior. Fue un solo y simple movimiento con el que quedó desnudo de la cintura hacia abajo. Tanteo y tomó el artilugio con el que se masturbaría. Lo había elegido de un catálogo digital y había llegado por correo hacía un par de horas. Dicho catálogo se adosaba a la suscripción y era de compra opcional. 


    Le pareció adecuado tener la experiencia completa para juzgar por sí mismo, por eso se hizo de uno de esos juguetes. Lo que originó que la futura mensualidad fuese más costosa. Dicho costo no era un problema para Chris, pero el detalle sumaba información.


    Todo era aprendizaje. 


    Él no había pensado en artefactos extra, debía reconocerlo. Esta gente sí, y los tenían variados, aunque suministrados por una empresa de accesorios externa. Eso significaba que tercerizaban el servicio, analizó Chris antes de hacer la inversión.


    Al comienzo, le dio un poco de impresión meter su… 


    El pensamiento y la duda quedaron relegados ante la satisfacción inmediata.


    ―Nada mal ―murmuró al sentirse apretado por la silicona, o eso creía que era el material interno del tubo que subía y bajaba rodeando su erección al completo. Se sentía como una succión y le daba placer, mucho placer, más del esperado.


    Nunca había utilizado juguetes eróticos en su cuerpo, en ningún cuerpo, ¿para qué engañarse? No era que no le gustaran, tampoco que sí. Su posible uso era una conversación que no se había dado en sus dos relaciones amorosas anteriores. Mucho menos, con sus parejas ocasionales, que no habían sido tantas tampoco: otras dos, tal vez, tres, si contaba con… no, esa chica no contaba. No habían llegado a la segunda fase. Ya ni recordaba su nombre o rostro. No, no contaba.


    Era un hombre sexual, sí, como cualquiera que tuviese los treinta y dos años que tenía, no obstante, era parco, tímido, arisco, poco entretenido en las citas, demasiado pensante para pasar el tiempo con nimiedades y bastante serio. Así, con esas palabras, lo describía su hermana menor, la única. 


    Aunque con ella era todo lo contrario, hasta divertido y chistoso parecía.


    La imagen, en primer plano, de la mujer haciendo una perfecta felación con su boca de labios gruesos y pintada de un rojo brillante lo estaba transportando más allá de su oscuro cine privado. Su mente quedaba inmersa en la película, en los sonidos, en la succión del aparatito del demonio que tenía entre sus piernas…


    ―Esto es fant… ¡oh, sí…! Fantástico ―gimió arrastrando la última letra mientras se dejaba ir en un fabuloso orgasmo.


    Inspiró profundo, intentando recomponerse, y dejó pasar unos minutos.


    Ya en total control de su cuerpo, sin quitarse el equipo de los ojos, aunque sí el que abrazaba su sexo ya flácido, se limpió como pudo con la ropa. 


    Siguió observando las imágenes y se puso en modo crítico. 


    Desde ese instante, sí estaba trabajando, lo de antes había sido una probadita del «mejor producto del mercado».


    ―Definitivamente, destrozarás todo lo conocido, Chris. Si esto es lo mejor… 


     


     


    Así había comenzado su ardua investigación, una que le auguraba mucho trabajo personal, además de intelectual.


    Su temperamento no congeniaba con lo que se había propuesto. Sus nulas experiencias lo tenían detenido en la línea de partida y en clara desventaja. El pasado no colaboraba en lo más mínimo tampoco. 


    Claro que a él no le importaba nada de eso, confiaba en su instinto, en sus conocimientos, en su capacidad de entendimiento y exploración… en todo lo que tuviese que ver con su intelecto y razón. Haría una documentación bien minuciosa, como solo él sabía hacer. Y no daría nada por hecho, no adivinaría ni presumiría.


    Le pondría el cuerpo y el alma al proyecto.


     


     


    Los problemas se originarían en otros aspectos, pero de eso, él todavía no era consciente.
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    Dos años después.


     


    Chris bufó ante el desobediente perro que lo miraba como no queriendo quedarse solo. Odiaba que bajara los párpados y girara la cabeza pareciendo un cachorro abandonado. Y ese gimoteo…


    ―Sabes que vuelvo en un rato. Vete a tu cama.


    El can lo observó unos minutos y se dio la vuelta, como si lo hubiese entendido. Algo que Chris dudaba, ya que el animal era torpe y hacía siempre lo que se le daba la gana. 


    A él no le gustaban los perros, solo había querido tener un tipo de mascota y al mudarse a su propia casa, la había adquirido. De esa manera, había respetado a su madre cuando le había gritado: «no se te ocurra traer ese bicho asqueroso a mi casa». 


    No lo había hecho, pero no había desistido de su idea.


    Miró hacia la gran caja de vidrio y lo vio ahí, majestuoso, hermoso, indiferente, y sonrió. Tenía que comprarle comida, hacía ya unas semanas que no lo alimentaba. 


    Se encaminó hacia la puerta oculta que lo conectaba con su cochera, una que simulaba ser la continuación de la pared lateral del gran salón, y manoteó del cajón (de un mueble que ahí había) un dispositivo de encendido remoto, cualquiera de ellos le venía bien. Solía no mirar cuál tomaba, para poder así dejar que el azar lo guiara. De la misma manera que hacía al elegir una gorra con visera de todas las que decoraban el lateral de ese espacio dedicado, en exclusiva, a sus vehículos. 


    Jugaba con el libre albedrío, el mismo que le había dado tanto y del que alguna vez había renegado. 


    Lo de no ser capaz de elegir qué automóvil conducir era una tontería de «niño rico», otra de las frases de su hermana que no discutía. 


    ¿Qué más daba si lo era? No le hacía mal a nadie. Era mayor y se había ganado lo que tenía. Le gustaba comprar todo lo que se le antojaba y podía, tenía con qué pagar. No le debía explicaciones a nadie y tampoco las daría.


    Se subió a uno de los costosos descapotables, presionó el encendido y, mientras esperaba que las puertas de la cochera se abrieran, indicó al comando de voz que lo comunicara con Gina.


    ―Por supuesto que no atiendes. ¡Vives con el móvil en la mano, pero no atiendes una llamada! ―se quejó.


    Condujo rumbo al cabaret que visitaba asiduamente desde hacía dos semanas.


    La dueña, por fin, había accedido a mantener la conversación que él necesitaba para recabar más información que la que podía advertir a simple vista. Pagaba bastante por ello, ya tenía derecho contractual para indagar a fondo sobre esas actividades a las que había esquivado a conciencia. 


    Lo de esquivado a conciencia era tiempo pasado.


    Sus pensamientos lo llevaron al boceto del escenario que había creado en papel. Con un poco de maña lo había dibujado, mal, pero lo había intentado al menos y serviría para comenzar. 


    Había dedicado tiempo y dinero en desarrollar y poner a prueba la tecnología con la que había imaginado hacer realidad su proyecto. Era momento de poner manos a la acción y unir todas las teorías. No esperaba que todo saliese bien desde el comienzo, pero le encantaba el desafío que eso le presentaba.


    A los pocos minutos, divisó el elegante frente del club de hombres Madonna y con un repaso rápido, encontró el lugar para aparcar. 


    Casi siempre había espacio a pocos metros de la entrada a la hora que él llegaba. 


    Era temprano, pero para él era el horario ideal: poca gente, las chicas estaban más libres y las camareras más atentas.


    Maniobró hacia adelante y atrás, revisando los espejos del coche sin perder detalle. 


    ―¡Idiota! ¡Detente! ―escuchó que le gritaban.


    Era cuidadoso al volante, de todos modos, no la había visto. Solo escuchó el golpe en la parte trasera del coche y un insulto amortiguado. Apretó el pie en el freno, después de que el mismo sistema de seguridad del coche se clavase en seco, y bajó del vehículo con el aire retenido.


    ―¿Estás bien? ―quiso saber nada más ver a la chica con el cabello alborotado tirado hacia adelante mientras se tocaba el tobillo izquierdo―. Hey, responde, ¿estás bien?


    ―No voy a responderte si no quiero, ¿estamos? No me des órdenes. Más bien, aprende a conducir esta bestia ―rezongó la mujer.


    ―No es mi culpa. ¿Acaso no has visto el coche? Tú lo chocaste ―se defendió él. 


    ―¿Esa es tu forma de disculparte? ―le preguntó, con cara de pocos amigos. 


    Sara era torpe y se distraía con facilidad, mucho más si miraba sus mensajes de texto. 


    Ese había sido el caso. 


    No había visto el coche, o sí, pero solo de reojo y nunca advirtió que estaba reculando. 


    Jamás lo reconocería. 


    Si el muchacho, que no parecía tener el dinero suficiente para ser el propietario de semejante vehículo por las pintas que llevaba, hubiese sido más cordial, tal vez, ella se hubiese disculpado. Desestimó al instante el prejuicio. Estaba disgustada y por eso lo hacía.


    La verdad era que entre el susto y el grito que le salió de las entrañas, su instinto de supervivencia se había disparado, atacando.


    ―¿Acaso estabas mirando bien lo que hacías? Esos se llaman espejos retrovisores por un motivo, ¿no crees? Son re-tro-vi-so-res ―repitió con sarcasmo, señalando los espejos laterales del automóvil.


    ―A ver si nos calmamos ―murmuró Chris. No quería perder tiempo en tonterías y mucho menos tener que llamar a la policía o al seguro por una irresponsable y gruñona mujercita. A la vista estaba que no se había lastimado, eso quería creer―. Miraba los espejos y todo lo necesario. Tú apareciste de repente y ni el mismo sistema de sensores del coche te advirtió, lo que significa que me has chocado tú. 


    ―Ajá, ¿sí? ¿Yo soy la culpable de tu inutilidad al volante? 


    Sara sabía que debía dejar de discutir y que estaba llamando la atención de la gente que pasaba, pero la arrogancia del estúpido que conducía y que la miraba como si fuese tonta no le gustaba. Ese último detalle fue el motivo por el que ocultaría su falta e insistiría en la culpabilidad ajena.


    ― ¡No entiendes nada! ―exclamó furiosa.


    ―Eres tú la que no entiende ―decretó Chris dando un paso hacia atrás. 


    Ya estaba bien de insultos de una desconocida que parecía estar desquiciada. La dejaría hablando sola. Tenía cosas que hacer.


    ―La próxima vez, mira el espejo ―recalcó la chica.


    ―Lo estaba miran… Nada, no importa. Pareces sorda o necia, o ambas ―susurró las últimas palabras para sí mismo.


    ―¿Cómo me has llamado?


    ―No he dicho nada.


    Sara bufó y apretó los puños. Fue entonces cuando se percató otra vez del dolor en el tobillo. Debía reconocer que se había torcido por estar en Babia antes de llevarse por delante el coche y eso había sido el desencadenante de todo. Su cuerpo había golpeado en la parte trasera al perder el equilibrio. 


    Otra vez, moriría muda ante esos detalles. 


    Clavó la mirada, con los párpados entrecerrados, en el tonto de ojitos claros y pantalones rotos, y elevó el labio superior como si fuese un perro enojado a punto de morder. Se le estaba contagiando el gesto, ya se lo habían dicho sus compañeros de trabajo. Antes de soltar la risa que le daba reconocer que se contagiaba gestos de los animales, se dio la vuelta y comenzó a caminar rumbo a la esquina, retomando su vía.


    ―¡Hey, dime si estás bien! ―exclamó Chris al verla fruncir el gesto cuando dio la primera zancada.


    Como toda respuesta recibió el antipático gesto, que ella le dedicó con mucho énfasis, del dedo del medio de su mano derecha elevado.


    ―¿Qué fue todo eso? ―indagó David, el muchacho que custodiaba la entrada del Madonna, una vez que tuvo a Chris a su lado―. Quería ir a ayudar, pero no pude alejarme de la puerta antes, ya sabes...


    ―Nada, no te preocupes. Esa chica tiene problemas. Está loca de verdad. No vio mi coche. ¿Puedes creerlo? Se lo llevó por delante y me culpó a mí. No me dijo si le golpeé o no. Ahora me deja intranquilo.


    ―Pasa seguido, debe ser del barrio. Ya te diré si la veo coja o lastimada ―señaló David.


    ―Gracias. Y por acá, ¿cómo va todo? ―preguntó, cambiando de tema.


    ―Va a ser una noche movida. Los viernes son así. Se pone a tope. 


    Chris le palmeó la ancha espalda a David y este le dio paso a la recepción del club. 


    Saludó a las muchachas que recibían al público con un gesto de cabeza y una sonrisa sincera. No se detuvo. Se encaminó hacia la barra y pidió un Whisky Johnny Walker etiqueta azul. Una vez que lo tuvo en la mano, caminó con parsimonia hasta su mesa preferida. Estaba casi oculta al costado del salón, pero su visión era bastante generalizada y eso era lo que buscaba.


    ―Hola, muchachote ― ronroneó Noelia, acercándose a besarle la mejilla.


    La atractiva pelirroja era una de las empleadas del club que supo ser prostituta y debido a un susto con un cliente, de momento, solo atendía las mesas como camarera y acompañaba a los caballeros con conversaciones y mimos varios.


    ―Estás muy atractiva esta noche, Noelia. Me harás el striptease que vengo pidiéndote, mejor dicho, rogándote desde hace días. 


    ―Puede ser. Primero compartamos una copa. 


    Chris se mordió el labio inferior y luego sonrió. La mujer era la que más información le daba. Ella y Mimí, la coreana bonita que hablaba con voz dulce y le ponía el cuerpo tenso con solo mirarlo fijo y guiñarle el ojo.


    ―No pongas tu maldito anotador en la mesa, te lo pido por favor ―murmuró la chica, y Chris rio. 


    ¿Tan patético era que lo hiciera?


    ―Bien, es un trato. A cambio, quiero que me cuentes una experiencia atípica.


    ―Te contaré una bien caliente, así puedo verte incómodo. ¿Sabes que me gusta ponerte incómodo? Tragas duro y tus ojitos se oscurecen, te tocas las piernas o juegas con el vaso vacío y esas mejillas tuyas tan blancas se sonrojan. Tus labios se abren un poco y no dejas de mirar los míos. ―Noelia sonrió al verlo hacer todo eso y suspirar después, negando con la cabeza. 


    «¡Qué predecible!», pensó.


     Era un muchacho agradable, sonriente, un poco reservado, eso sí. Le gustaba pasar el rato con él. No había caído en las redes de ninguna de las chicas todavía y había apuestas sobre el tema. También las había con respecto a su vida, estado civil y edad. Algunas le daban poco más de veinte. Ella estaba segura de que era ese tipo de personas que aparentaban menos edad de la que tenían, de todas maneras, no era capaz de arriesgar un número. Aunque era simpático, el muchacho ponía una barrera que imponía distancia y nadie se animaba a preguntarle nada, por eso mismo, se quedaban con las ganas de saber.


    ―Creo que hoy solo quieres molestarme y no dejarme trabajar ―aseguró Chris, mirándola de frente y sin titubear.


    ―Lo que quiero es que me digas si te gustaría que te diese un servicio completo. Por ti, dejo mi abstinencia de clientes. Imagínate que después de desnudarme completa te hago ver las estrellas y cantar mi nombre mientras te paso la lengua hasta la punta de los pies. ¿Qué me dices?


    ―Te digo que debo ver ese desnudo y tomar notas para poder avanzar con mi trabajo. Del resto, paso.


    ―¿Eres de piedra o he perdido mis encantos? ―indagó Noelia, apretándose los pechos y exponiéndolos para quien quisiera mirarlos.


    Chris tragó duro, como bien había notado esa descarada mujer que hacía cuando se excitaba, y hubiese querido poder acomodarse un poco en la silla. 


    De piedra estaba su sexo, bien duro y erguido, pero no caería en la provocación de una prostituta. Por eso, la ignoró cuanto pudo y disfrutó luego de la conversación mientras recababa información. Una vez que pudo reconducir la charla que la mujer intentaba desviar para ponerle en aprietos, claro.


    A Chris no le gustaban las prostitutas. 


    Había aprendido hacía poco a llamarlas así y no putas, en tono despreciativo. Nunca notó que lo hacía de ese modo y las chicas del club lo habían hecho cambiar en eso, después de haber conversado con ellas las primeras veces. En realidad, no era que no le gustaran las prostitutas en sí. De hecho, las que había conocido allí le parecían buena gente. Lo que no significaba que pagaría con gusto por un par de horas de sexo con alguna. Tal cosa no pasaría. A eso se refería al decir que no eran de su agrado. 


    Recordaba con claridad su respuesta, que volvería a verbalizar cada vez que le preguntasen: 


     


    ―¿Qué harás cuando la tentación sea grande y quieras pagar por sus servicios? Imagino que son mujeres exuberantes. Ya quisiera estar en tu lugar, o no, mejor no ―había murmurado su socio y amigo, hacía meses ya, cuando decidieron que era buena idea meterse en un cabaret para conocer, de primera mano, el ambiente que allí se vivía.


    ―Ellas están buenísimas, son amables y divertidas, pero no caeré en sus redes. No me gustan las prostitutas. Voy a lo que voy: a documentarme y nada más. ―No podía ser más claro.


     


    Su problema era el temor a contagiarse cualquier enfermedad venérea, como le había sucedido a un par de compañeros de la universidad hacía años. Él tenía poco más de dieciséis por entonces y ellos casi veinte. Tampoco había sido grata la única experiencia que había tenido en sus propias carnes. 


    Prefería no traerlo a su memoria porque todavía no era una herida cerrada. Ambas situaciones lo habían traumatizado, la segunda más que la primera, y las consecuencias apenas si eran advertidas por él mismo.


    Y sí, a los dieciséis años, Chris ya estaba en la universidad. Había comenzado sus primeras asignaturas con quince recién cumplidos. Era demasiado joven para vivir locas aventuras entre tanto adolescente atolondrado y hormonal. 


    Por aquella época, él tenía la cabeza metida en los libros y su inmadurez era notoria. No pensaba en chicas, tampoco en sexo. Eso ocurrió dos o tres años después, cuando había visto y oído tanto, que hasta un poco de asco le daba hacerlo con cualquiera. Prefería enamorarse o, por lo menos, encapricharse de alguna chica para hacer su debut sexual. Lo que era un inconveniente, porque se rodeaba de gente mayor, con otro tipo de intereses y gustos. 


    Todavía se trataba el acné cuando conoció a la indicada. La chica, por encargo de uno de los amigos de Chris, le hizo «el favor» de acostarse con él. Chris se había enterado de todo, sabía que la mujer lo hacía porque el fulano que le había pedido dicho favor le gustaba. 


    No le había importado. 


    Él quería, por fin, perder su pesada virginidad.


     


    ―No me importa que lo haga por él. Yo igual gano lo mío ―aseguró Chris al enterarse y comenzó a verbalizar sus dudas―: ¿Qué debo hacer? ¿La desnudo, lo hace ella, la beso, no la beso?


    ―Eso da igual, se dará con naturalidad. Una vez que la tengas a tiro, métela hasta el fondo y bombea hasta que acabes. Eso es lo importante ―le había aconsejado su compañero. 


    Tomó el consejo como válido. Qué otra cosa iba a ser, si no tenía ni idea. Nunca recapacitó que se muchacho, por entonces, veía a las mujeres como objetos de desahogo y nada más. 


     


    Chris nunca vio de ese modo a las chicas. Su madre le había enseñado buenos modales y respeto hacia ellas y sus cuerpos. Él había aprendido esa enseñanza, una que estaba arraigada a su forma de ser y actuar. De todas formas, aquel consejo, bastante gráfico, por cierto, de su amigo, le había servido para su propósito y él fue efectivo con la tarea llegado el momento.


    La experiencia, que supo soñar idílica y ardiente, fue más un trámite que le dio calor, incomodidad y un poco de vergüenza. Logró su cometido, no lo negaría: ver ese par de pechos enormes y tocarlos, además de morderlos, como había visto en videos, y saber lo que se sentía tener un orgasmo practicando sexo con una mujer y no con su propia mano había sido su meta.


    Así fue como corroboró su teoría, hasta ese instante sin fundamentos: tener sexo con desconocidas, prostitutas y mujeres con más experiencia que la propia no era lo que disfrutaba.


    Poco a poco, fue cambiando de parecer. La práctica favorecía, aunque, su personalidad lo tiraba para atrás y reafirmaba viejos conceptos adquiridos en una edad demasiado temprana para lo que hubiese tenido que ser. Y es que Chris Olson nunca fue un niño como los demás, tampoco tuvo intereses como el resto y su explosión hormonal se retrasó un poco más de lo debido. 


    Los médicos determinaron que su problema era hereditario y para nada significativo. Un breve tratamiento con testosterona estimuló esa pubertad tardía y todo se puso en orden en su vida. Aun así, en nada había ayudado ese pequeño inconveniente o demora sumado a su intelecto elevado y compartiendo sus días con hombres casi adultos o llegando a la fase final de la adolescencia. 


    Lo dicho, era demasiado joven y las consecuencias se percibían en la adultez. 


    Todavía lidiaba con algunos complejos ganados en aquella época.
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    Chris volvió a leer el mensaje de texto que le había enviado Gina. No dudaba de que estaría en un restaurante, en un evento o alguna fiesta, como le estaba confirmando, no obstante, creía que no le costaba nada atenderle el teléfono. 


    ¡Si sabía que solo la llamaba cuando era necesario!


    Marcó otra vez el número mientras caminaba hacia afuera del Madonna, ya de camino a su casa. Le gustaba hacer dicho recorrido analizando todo lo que había conseguido durante la noche y enviar mensajes de voz a su ordenador, mientras conducía, para no olvidar nada.


    Noelia le había dado muchos datos valiosos, contoneándose y desnudándose a la vez en una de las habitaciones. Él le había impedido que se quitase todo. Bastaba con pocas prendas. Lo importante eran los movimientos y el ritmo, además de la anécdota relatada, que le servía como posible escena de algún escenario. También había filmado detalles que llamaron su atención y no quería dejar de incluirlos. Por supuesto, que con el debido permiso de la «bailarina». 


    Asimismo, había entrevistado a una de las artistas que amenizaban el escenario. Era interesante para él conocer los diferentes puntos de vista para interpretar a los clientes y también a las mujeres que hacían del sexo y la insinuación un arte, además de una profesión. 


    Su lógica le impedía, a veces, razonar todo lo que en ese lugar se enteraba, por ejemplo: todo lo relacionado con los fetiches sexuales. Eso sí que se le complicaba. Debía conversar con especialistas al respecto, porque no se sentía capaz de hacerlo por su cuenta. 


    Su trabajo de campo se estaba dificultando por momentos. Eso de contrastar las hipótesis con la realidad le estaba trayendo inconvenientes que no sopesó. O sí, pero creyó poderlos mantener a raya a fuerza de voluntad y raciocinio. Lo que no reconoció, porque su experiencia al respecto era poca, fue que el raciocinio se anulaba por la fuerza del deseo, la pasión, la atracción, el sexo…


    No sabía cuánto iba a aguantar con esas damas atrevidas, desinhibidas y hermosas, y eso que todavía pensaba que volvería a dar la misma respuesta que le había dado a su socio.


    Además de utilizar la palabra «prostitutas» y no la que antes empleaba, había comenzado a referirse a ellas como «Diosas vestidas de seda». Ninguna parecía una prostituta tal y como él las imaginaba, por el contrario. 


    Esa palabra ya les estaba quedando chica, pensó un día.


    Por ese motivo, que no parecían lo que eran, es que había elegido el Madonna para hacer sus investigaciones cuando recorrió establecimientos similares. Esa apariencia refinada y majestuosa era la que buscaba para su documentación. 


    Desde el primer momento, recibió respuestas sinceras y buen trato, nadie le escatimaba información. Ante semejante posibilidad y con aquel bagaje poco analizado a conciencia, una noche, hizo una pregunta que le picaba en la punta de la lengua. No indagó demasiado en el impulso ni en que había dejado la investigación profesional de lado para convertirla en algo más personal. Quizá era innecesaria y tampoco le veía utilidad alguna a la respuesta, de todas maneras y queriendo saber más de lo que debía, por chismoso o, tal vez, por hacer desaparecer algún prejuicio arraigado desde hacía años, le consultó a la mayoría de las trabajadoras si habían padecido de alguna de las infecciones comunes de transmisión sexual. 


    Ninguna había contestado que sí. 


    Como el club no permitía el ingreso a los menores de edad, eran obvios los motivos, no habían podido responder la segunda pregunta que hubiese querido formular: ¿hubiesen intentado convencer a un adolescente a pesar de su reticencia?


    ―Baby, hola. Estoy en tu casa. ¿Dónde estás? ―preguntó Gina en tono preocupado al responder la sexta llamada.


    ―Regresando. Quise avisarte a dónde iba y a qué hora regresaba, pero no me atendiste.


    De cualquier forma, ella ya debería saber dónde pasaba las noches. Claro, si estuviese más atenta a todo lo que él le contaba. 


    ―Lo sé. Sorry, baby. Había mucha gente en la exposición en la que estaba y el pintor se pasó todo el evento hablándome sobre sus cuadros. Tengo muchísimo material y subí unos posts fantásticos. Oye, el perro no comió ―agregó Gina, sin darle más importancia al reclamo de su novio.


    ―Le daré al llegar. Extraña a mi hermana. Ya le dije que pase más seguido a verlo y lo lleve a pasear.


    ―¿Quieres que te espere? ―indagó la chica.


    ―Sí. Tengo problemas en los pantalones ―bromeó, aunque no tanto. Llegaba del club bastante necesitado.


    ―Eso te pasa por andar husmeando donde no debes. ¡Con lo cansada que estoy!


    Chris bufó por lo bajo y cerró los ojos un instante. Entre las pocas ganas que siempre parecía tener, el cansancio que argumentaba, las escasas noches que quería quedarse con él y bla, bla, bla casi no podía hacer el amor con su novia. 


    Cada vez que volvía del club, terminaba masturbándose entre maldiciones. 


    ―No estoy husmeando y agradece que me quito las ganas contigo y no, con ellas. Ya estoy en el estacionamiento de casa. Corto ―indicó, respondiendo al comentario de Gina. 


    Estaba un poco molesto y no podía disimularlo.


    Bajó del coche y se dirigió directamente hacia el salón. 


    Chris vivía en una nave industrial refaccionada. 


    El barrio se había vuelto residencial por normas municipales y la imprenta que allí funcionaba había cerrado sus puertas al poco tiempo. El inmueble era enorme y apto para construir un pequeño edificio, no obstante, Chris se enamoró de él y visualizó su hogar allí. Compró el terreno y con los años, logró construir su casa soñada.


    Era muy amplia y apenas tenía paredes en la primera planta, las que había estaban pintadas de negro y decoradas con costosos cuadros abstractos de colores neutros. Allí tenía, además de la enorme cochera con capacidad para más de diez coches y separada por una puerta corrediza que se volvía casi invisible a simple vista, un gimnasio, la cocina con comedor, el salón, un baño y su estudio, todo delimitado visualmente por columnas que eran los pilares de la segunda planta. El estudio u oficina ocupaba una tercera parte de todo el espacio y en vez de paredes tenía paneles de cristal que cambiaban de color, pasaban de transparentes a blancos apretando un solo botón o mediante un comando de voz. Allí había equipos tecnológicos que costaban una fortuna y por eso, nadie entraba sin su permiso, ni la señora que limpiaba. En la caja de seguridad, oculta tras un tabique falso, descansaban varios folios con papeles, contratos y discos duros extraíbles con información y patentes que valían millones. Nadie conocía ese detalle, solo su madre, hermana y el abogado de la empresa. Tres de las únicas cinco personas que conocían sus secretos… laborales, por decirlo de alguna manera.


    Toda la casa daba a un parque trasero en el que también se extendía un enorme ambiente para recibir amigos, que nunca invitaba, y la piscina de grandes dimensiones. En el fondo estaba la casilla de herramientas y su intención era convertirla en casa de huéspedes, agrandándola un poco. En el sótano estaba el cine y una pequeña sala de juegos, pequeña comparada con las superficies que tenían los otros espacios. La segunda planta era privada y tenía tres dormitorios, cada uno con su baño. A ella se accedía por ascensor o por una escalera negra, ambos conservados de la construcción original.


    Hasta ahí había edificado, si requería más habitaciones, existía la posibilidad de derribar una pared y construirlas sin tener que modificar ninguna estructura. 


    De todas maneras, más no necesitaba y hasta le sobraba. 


    Su madre y hermana no habían querido mudarse con él después de haberle hecho creer que sí, mientras visitaban la obra y le daban consejos. 


     


    ―Hijo, eres mayor, tienes una vida que vivir. Tu hermana necesita sus clases y espacio, y a ti te gusta el silencio y la soledad. Invadiríamos tu intimidad y no es justo para ti. Tampoco para nosotras no estar cómodas por miedo a molestarte. Y tengo mi casa que es preciosa.


    ―No me molestarían ―aseguró con rapidez, ignorando el resto de excusas y el nudo en la garganta. Todavía no se sentía preparado para vivir en soledad.


    ―Lo haríamos, Chris. Eres un hombre, ya es hora de que vivas solo, en tu maravillosa, nueva y moderna casa, disfrutando de lo que tienes.


    ―Aquí habrá lugar para ambas, siempre.


    ―Lo sé, hijo, pero para recibirnos como visita. Y puedes comprarte ese bicho asqueroso que tanto quieres.


    ―Me has convencido ―murmuró, abrazando a su madre tan fuerte como podía. 


    Le había mentido, convencido no estaba, aunque lo aceptada.


     


    Le había costado mucho entenderlas y hacerse con la idea de que así debía ser. No obstante, en la actualidad, lo agradecía. Ellas vivían cerca después de todo, en una casa pequeña, con muchas comodidades y seguridad, que él se encargaba de mantener al día. Aquella encantadora casita había sido su primera gran inversión y la había hecho en agradecimiento a su progenitora, por todo lo que daba, y para quitarle el peso del gasto mensual de una renta. 


    Ya había entendido que no existía fuerza en el universo que sacase a su madre de allí.


    Él también se sentía así de arraigado en su residencia, sabía que en ese lugar moriría. Entendió mejor a su madre cuando convirtió esa majestuosa edificación en su hogar. Nunca se mudaría. Trabajaba a diario en hacer de esa casa una fortaleza segura, impenetrable e inteligente. Lo estaba consiguiendo con estudio, esfuerzo, empeño y dinero, mucho dinero, aunque, como lo tenía y parecía reproducirse por horas, no le molestaba. 


    Era el hogar en el que soñaba formar una familia y no escatimaría en recursos. 


    Sobre lo último, lo de la familia, no creía que fuese con su novia Gina. La realidad se lo estaba demostrando. 


    Ella estaba más enfocada en vivir con la maleta en la mano y viajar de país en país, gozando todo lo bueno que le daba su trabajo, que en casarse y tener hijos.


    Chris era un hombre centrado, profundo y guapo, no obstante, su apariencia pasaba desapercibida por dos motivos diferentes: si se lo conocía por su trabajo podía verse presumido, un poco antipático y demasiado serio, incluso de pocas palabras y menos sonrisas; si, por el contrario, el contacto se daba de manera personal, la cosa cambiaba y la primera impresión era bastante negativa, tal vez, porque se mostraba tosco, tímido, inseguro y poco dado a las relaciones interpersonales.


    Físicamente, no era de esos muchachos que con su sola presencia ganaba suspiros, aunque, en una segunda mirada conquistaba seguro. Era rubio, sus cejas y pestañas adornaban unos ojos tan celestes que parecían del color del cielo y una mirada dulce y sincera; su piel era clara, con tendencia al sonrojo; y sus labios, muy rosados, tenían una forma muy bonita, especialmente cuando sonreía.


    Irradiaba paz, invitaba a hablar bajo y pausado, con calma. Intimidaba a su manera. No era demasiado alto, pero sí un poco más de la media; era delgado y bastante informal para vestir. Sin conocerlo, cualquiera podría decir que Chris Olson era un muchacho simple, sin dobleces ni grandes secretos. 


    Nada más lejos de la realidad. 


    Era intenso y tenía pesadas cargas que soportar.


    Repasó el amplio espacio con la mirada y vio la larga melena de su mujer colgando por un lateral del sofá del salón. Sonrió con picardía y deseo, dejando su enfado de lado. También pudo reparar en las largas piernas desnudas, los pies descalzos y el tono bajo de voz con el que cantaba una canción de moda.


    ―Deja de mirarme y ven a saludarme, baby ―ronroneó ella, provocándolo, y elevó los brazos decorados con muchas pulseras que tintineaban con el movimiento.


    Chris cumplió su solicitud. La cubrió con su cuerpo y le besó los labios mientras se dejaba abrazar. Como pasaba cada vez que la tenía tan cerca, se perdió en la belleza de sus ojos grandes y rasgados, de un color celeste verdoso que resaltaban por estar enmarcados por cejas tupidas y pestañas postizas.


    ―¿Tienes hambre? ―le preguntó luego de separar su boca de la de ella. Gina negó con la cabeza y lo besó de vuelta con sus carnosos labios cubiertos con brillo―. ¿Vamos arriba entonces? 


    ―Tengo que quitarme el maquillaje y subir algo en las redes.


    Gina era influencer, por fin lo había logrado, aunque estaba en crecimiento todavía. No era una de las celebridades de las redes sociales, pero quería serlo, por eso, su vida giraba en torno a ello. Detalle que a Chris enfurecía, aunque entendía o hacía de cuenta que así era. 


    Había pasado por la misma experiencia y sabía que era algo efímero, que todo podía desaparecer de la noche a la mañana y por cualquier motivo ingobernable. Él también había tenido sus seguidores y una cuenta rentable en una red social donde había subido videos de él mismo jugando, en la consola, a un juego en específico: el que había creado y diseñado hacía varios años. El mismo que había abultado su cuenta bancaria con varios ceros más de los que ya tenía por entonces. 


    Claro que el nombre de usuario que utilizaba no era su nombre real y su rostro no aparecía nunca en cámara. 


    Su trabajo real era otro y no quería confundir a los empresarios con los que trataba mostrándose como un muchacho informal, que perdía el tiempo en tonterías. Por entonces, su edad le jugaba en contra entre tanto «tiburón de los negocios». Tuvo que demostrar su valía con creces. Como todos en la industria, debió ganarse su lugar.


    Poco a poco, esa actividad lúdica fue quedando en el olvido por compromisos laborales impostergables. También el juego fue perdiendo adeptos, ya solo quedaban los fanáticos o curiosos manteniéndolo en el nada despreciable decimoquinto lugar en la lista de las aplicaciones más adictivas y creativas de los últimos años.


    Volviendo a Gina… 


    Gracias a ese pasatiempo, había conocido a Tino, un amigo de ella. Tino hacía entrevistas y se interesó por «Gamertop», nombre del usuario con el que Chris se había hecho famoso. 


    Para festejar el éxito del reportaje que le hizo, el muchacho lo invitó a una fiesta descomunal, en una casa que también lo era. Allí vivían seis jóvenes ambiciosos que se desesperaban por fama y dinero, y lo único que sabían hacer era subir fotos y videos en sus redes sociales. Con eso, habían logrado llevar a cabo sus sueños. 


    Una de ellos era Gina.


    Chris la vio caminar con esos tacones altísimos, el vestido casi transparente, los movimientos insinuantes, el maravilloso rostro de rasgos fuertes y femeninos, y no pudo quitarle los ojos de encima. 


    Por primera y única vez, se dejó convencer y Chris Olson mostró su cara públicamente, en la cuenta de ella, aunque pidió que no lo etiquetase. Los códigos que manejaba esa gente eran muy confiables y nunca subirían una foto de alguien que no diese su consentimiento, sería su ruina profesional. 


    Públicamente, se desconocía que él era «Gamertop» y así quería que fuese siempre. Si algo sabía Chris era resguardar su identidad, había aprendido que era preferible hacerlo así. Ella cumplió su palabra. En agradecimiento, él la invitó a comer y otro día, a bailar; más tarde a tomar un café y ya convencidos de querer mantener una relación, una noche cualquiera, se dejaron llevar por el deseo, tendidos en la mullida alfombra de la sala de juegos. De eso hacía poco más de un año.


    Chris se puso de pie y le tomó la mano a su novia para llevarla hacia el ascensor. Casi no lo usaba, prefería hacer el ejercicio de subir los escalones mientras pudiese. Ese no era el caso. No tenía tiempo para esperar y sí tenía muchas ganas que satisfacer.


    ―Date prisa ―murmuró, mordiéndole los labios y amasándole el trasero.


    Gina sonrió y se apartó sin decir nada. Notaba que su novio tenía el deseo un poco elevado esos últimos días. Justo cuando ella estaba más ocupada y con la mente en todo lo que debía organizar. Su agenda estaba a tope. 


    Se plantó frente al espejo del enorme baño y comenzó con su rutina de higiene facial e hidratación. 


    ―¿Baby, crees que deba contratar un asistente?


    ―No sé. Lo que sé es que si no vienes comienzo sin ti ―respondió Chris entre risas.


    Gina hizo un mal gesto. Odiaba que no la tomase en serio. Su trabajo era muy importante para ella. Ninguno de los que la rodeaban parecía entenderla y cuando creyó estar en el lugar indicado, tampoco encontró su espacio. Aquella casa en la que había sentido que por fin pertenecía a «algo» le había enseñado que era más competitiva y egoísta que el resto. Estuvo poco tiempo allí, rodeada de gente que le servía de ejemplo y con quienes compartía ideas similares, aun así, comenzó a desencajar un día. No renegaba de ello, por el contrario, sabía que lo que los diferenciaba era justamente lo que a ella la impulsaba a estar cada día más cerca de sus metas. 


    Metas que crecían a cada momento y no tenían fin. Eso era lo que Chris le reprochaba. Además de intentar hacerle notar que eran frívolas, vacías, inútiles y limitadas porque no podía armar un proyecto a futuro con ellas. 


     


    ―Es mi trabajo ―solía decir ella en cada discusión.


    ―Pero no es uno con futuro. Solo es tu forma actual de ganarte la vida.


    ―¡Soy una persona que influencia y gano mucho dinero, Chris!


    ―Eso no cambia nada. ¡No tienes un proyecto de vida y no te das cuenta, Gina! Planea, imagina el mañana, piensa en algo que hacer si este endeble castillo de naipes un día se desmorona. Hoy eres la mujer hermosa de ojos verdes, piernas eternas y cuerpo escultural, un día puede que ya no. Qué tienes para ofrecer si tu supuesto trabajo se basa en un cuerpo que envejecerá. Todos lo haremos. Habrá otras mujeres que ocuparán tu lugar y ¿entonces?


    ―Algo haré.


    ―Justo ese «algo» es lo que debes encontrar mientras haces esto que te apasiona. Estudia, invierte, crea una empresa… no sé. Podemos pensarlo juntos, sabes que tengo ideas y puedo ayudarte.


    ―No quiero hablar más del tema, Chris.


     


    Siempre terminaban la conversación elevando la voz y disgustados. 


    Gina conocía el pasado de su novio y sabía de las dudas y miedos que tuvo que enfrentar, no obstante, esa era su experiencia y no podía trasladársela. Ella quería vivir de esa forma. Estaba disfrutando de su propio sueño convertido en realidad. El futuro no le importaba de momento, ya vería más adelante. Tenía veintiséis años y toda la vida por delante para definir qué hacer.


    Se tomó las fotos necesarias con los productos cosméticos que debía promocionar y algunas más para conservar ante una emergencia, siempre estaba pensando en aquellos imprevistos que le impidieran publicar a tiempo. Sus contratos, con las diferentes marcas para las que trabajaba, no tenían cláusulas ante imprevistos.


    Al entrar en la habitación vio a Chris tendido en la cama, desnudo y ya dormido. No se preocupó demasiado, se puso su camisón de seda y se acostó también, cubriéndolos a ambos con las sábanas.
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    Chris abrió los ojos de golpe. Eso le pasaba a veces, cuando se dormía habiendo olvidado algo. Su mente se lo recordaba de esa forma, despertándolo sin aviso.


    ―¡Carajo! ―exclamó, previendo lo que le esperaba al bajar.


    Se puso de pie y se encontró desnudo. Los recuerdos de su fastidio y desilusión aparecieron en un parpadeo y dirigió la mirada hacia la hermosa mujer que dormía en su cama. 


    Ella, por momentos, lo hacía sentir tan vulnerable e inseguro… ¿Lo amaba? Ya no estaba claro eso, ni siquiera sabía si le gustaba lo suficiente para desearlo como él la deseaba a ella. 


    Miró su reloj inteligente, solo para corroborar que no pasaban de las cuatro de la mañana. 


    Después de ponerse un bóxer y un pantalón deportivo, bajó las escaleras y encontró lo que imaginó: un par de charcos de orina y otro regalito más oloroso en el medio de la sala.


    ―¡Eres un perro desagradecido! ―le dijo. El can respondió mirándolo con culpa, o eso quería creer él―. ¿No te puedes aguantar? 


    Abrió la puerta del patio y lo dejó salir. Se puso a limpiar entre maldiciones y también le sirvió un poco de comida al terminar. Debía tener una seria conversación con su hermana.


    Miró hacia afuera y vio al dañino animal escarbando en su césped cuidado.


    ―¡No! Ven aquí, maldito perro del demonio.


    Lo vio correr hacia él. Apuntaló los pies, sabiendo que solo se detendría chocando contra sus piernas, como siempre. El muy atrevido era mimoso y demostraba su alegría con saltos, buscando contacto. Odiaba que siempre le robase una sonrisa al final.


    ―Ya está. Ahora debes dormir. En un rato nos vemos ―murmuró, acariciándole el lomo―. A dormir.


    Subió los escalones de dos en dos y se tiró en la cama. Rogaba poder dormirse otra vez. Para eso, no tenía que pensar en nada. 


    «En nada», caviló, intentando convencerse.


    Giró la cabeza y reparó en los hombros desnudos de Gina, la espalda de piel perfecta, el cabello revuelto y la forma del cuerpo esbelto que se dibujaba bajo las sábanas. Negó con la cabeza al sentirse excitado otra vez y el enojo volvió. 


    Comenzó a masturbarse ahí mismo, sin importarle cuánto pudiese molestarle a ella si se despertaba y lo veía. Hasta lo prefería. Al terminar, se limpió con la misma ropa interior que se había quitado antes y usó una toalla higiénica húmeda para las manos. No tenía ganas de levantarse de nuevo y quería dormir. 


     


     


    La alarma de Gina lo despertó, pero no abrió los ojos. Sabía que ella seguía una rutina larguísima en el baño que incluía ducha, hidratación corporal y maquillaje. Tardaba un poco más si tenía un compromiso al que asistir, y lo tenía.


    ―No creo que te vea esta noche, baby. Tengo una inauguración ―explicó Gina, desde su posición frente al espejo y dando por hecho que su novio estaba despierto.


    Chris no dijo nada. Esa noche pensaba salir con ella. Era sábado y prefería no ir al club. No le gustaba que se llenase de gente mientras él hacías sus investigaciones y no quería interrumpir el trabajo de aquellas amables mujeres. Ellas perdían dinero si no atendían clientes. Aunque, René, la dueña, les pagaba el turno cuando estaban con él, no importaba si fuese para tener sexo, por un baile privado o una charla. Era una de las cláusulas del contrato. 


    Concluyendo que, de todas maneras, ellas ganaban, renegó de su propia convicción y tomó la decisión de ir igual. Lo pasaba bien allí. Con suerte, hasta se encontraba con Bóxer, el jefe de seguridad y amigo personal de René, o con el novio de esta, Eric, y pasaba el rato inmerso en una agradable conversación. 


    ―¿Me has oído o duermes? ―preguntó Gina.


    ―Duermo ―respondió él. 


    ―Eres un tonto.


    ―Lo tonto es que preguntes si duermo y esperes una respuesta.


    Gina lo vio ponerse de pie y negó con la cabeza. Odiaba su mal humor. 


    De lo que no era capaz ella era de distinguir mal humor de irritación y mucho menos que ella fuese la responsable de ese estado.


    Chris no le daría el gusto de echarle en cara su plantón. Lo de hacía unas horas lo había sido. Y un rechazo, uno más, uno de tantos. Ella siempre elegía lo que la alejaba de él, así lo veía Chris; no, Gina.


    A sabiendas de que ella se encrespaba, gritó al perro para que subiera. Lo único que el animal había aprendido era a no subir las escaleras si él no se lo permitía. 


    No estaba precisamente educado, por el contrario. 


    ―¡Dodo, ven! ―repitió en voz alta, y se tiró en la cama otra vez. El cachorro llegó en lo que dura un suspiro y se lanzó sobre él sin dudarlo―. Tranquilo. Yo te acaricio. Tranquilo. Disfruta. Así mismo. ¿No es mejor así?


    Gina salió del baño solo para mirarlo con los ojos cargados de reproche. No le gustaban los animales en los dormitorios, mucho menos en la cama donde se acostaba ella. 


    Chris acariciaba el lomo peludo del perro, que no dejaba de refregarse contra él mientras jadeaba, y le pedía que se calmara.


    ―En mi casa hago lo que quiero ―murmuró sin mirarla. Sabía que estaba siendo infantil. Lo sabía.


    La mujer no dijo nada. Se dispuso a terminar con sus tareas y se vistió en silencio. 


    ―Cuando te sientas adulto otra vez, me llamas. 


    ―¿Me atenderás? ―preguntó él, con sarcasmo en la voz.


    ―¡¿Qué hice para que me trates así?! Tú fuiste quien pidió que me quedara. Es eso, ¿no querías que lo hiciera?


    ―Nada, eso mismo hiciste, nada. No importa, ya pasó. Esta noche también voy al club. Estuve pensando que esto de ver no me alcanza, tengo que probar. Ya lo sabes. No será un engaño si te lo aviso, ¿cierto? ―le advirtió él, poniéndose de pie y encaminándose a la ducha. 


    Dodo quedó estirado entre las sábanas y Gina lo advirtió.


    ―Dile que se baje de allí ―exigió en voz baja, y luego vio al hombre trastear con los grifos de la ducha. 


    Qué imponente era verlo desnudo y despreocupado por estarlo. No siempre pasaba así. Chris no era el tipo de hombres que se desplegaba majestuoso ante una mujer, por el contrario, era prudente, atento, caballero y cariñoso. No había desenfreno en él. La cuidaba y la mimaba mucho. Hacer el amor con él era disfrutar de estar juntos, dejarse llevar por las caricias y demorarse lo necesario para llegar al orgasmo que tan bien trabajaba y buscaba entre palabras susurradas y mimos varios. Solo se desnudaba para eso en su presencia. 


    Chris no sabía provocar con su delgado y fuerte cuerpo, el que cuidaba con comidas sanas y ejercicio. Estar en buen estado físico era algo que había aprendido de sus antiguos compañeros, no porque fuesen deportistas, sino por haber engordado y enfermado, en algún caso, gracias al sedentarismo propio del trabajo que hacían frente al ordenador durante incontables horas.


    Gina decidió que no tenía tiempo de admirar a su novio, tampoco de tener esa conversación, mucho menos de iniciar un coqueteo que podía provocarles deseo y… no, no tenía tiempo.


    Dijo lo primero que se le ocurrió para salir airosa:


    ―¿De esto se trata todo, entonces? ¿Tienes ganas de probar con una prostituta y no sabes cómo decirlo? Me hostigas todo el tiempo para que tengamos relaciones solo para demostrarme que necesitas desahogarte con ellas. Entiendo ―sentenció, y simuló enojo―. ¡Hasta eres capaz de fingir mal humor matinal para que no me ofenda al avisarme que pagarás por sus servicios! ¡Es de no creer!


    Chris la miró a la cara solo para corroborar que no estaba haciéndole una broma. 


    ¿Eso había entendido de todo lo que había pasado?


    ―Gina, idiota no eres, eso lo tengo muy claro. ¿Quieres creer tu absurda conclusión? Adelante.


    No, Gina no era idiota, solo quería evitar la bronca que podía originarle una demora. Sabía lo que había hecho o no hecho, aunque le parecía una exagerada respuesta la de Chris. 


    «Podemos tener sexo a la noche, aunque no, esta noche estoy ocupada. El domingo sí. Cuando llegue del día de campo que tengo programado con las otras influencers, lo haremos. ¡No! He olvidado la cena de despedida de Lolita, ¡qué despistada! Lunes. Del lunes no pasa. El lunes tendremos sexo desenfrenado. Me lo agendaré para recordarlo. Debería comprarle una tontería que lo haga sonreír de nuevo y con eso, le haré olvidar todo. Esto también debo agendarlo», pensó, y reafirmó su idea de no discutir en ese momento. 


    Las agujas del reloj no se detenían.


    ―Mejor me voy, baby. Cuando recuperes la sonrisa, hablamos. Te veo el lunes, kisses. Cuídate. Ah, y sí, puedes ver qué tanto te gusta hacerlo con una prostituta. Bye.


    Chris se asomó por la mampara de la ducha. Se había metido bajo el agua para calmar su enojo, no para que ella se fuese tirándole besitos y saludándolo en otro idioma. El que no hablaba, por cierto, solo lo hacía para mantener las apariencias. Unas que se había armado adrede para surgir en las redes y ser esa supermodelo sin pasarela que creía ser. Y quizá, lo era, aunque Chris renegase de ello.


    No podía creer que, una vez más, ella escapase de conversaciones relevantes para la pareja. Chris sentía que algo estaba fallando entre ellos. Casi no tenían comunicación y si la tenían, no era sana ni constructiva.


    «Ah, y sí, puedes ver qué tanto te gusta hacerlo con una prostituta. Bye», repitió en su mente.


    ―No era una solicitud de permiso ―refunfuñó mientras se secaba.


    No le regalaría más pensamientos a algo que no podía solucionar solo. Ya hablaría con ella seriamente.


    Tenía mucho que hacer, comenzando por alimentar al insurrecto perro atrevido que todavía estaba disfrutando de su cama.


    Luego se pondría al día en los ordenadores si no quería atrasarse.


    Marcó el número de Olivia, su hermana. Era hora de que se hiciera cargo de la consecuencia de albergar un perro callejero.


     ―Hola, Ch-Ch-Chris ―dijo Olivia nada más atender.


    ―No sé si estás muy ocupada o no, pero tu perro te necesita. Tuyo, Olivia.


    La escuchó reír a carcajadas y lo hizo sonreír también. Qué segura estaba de que lograría de él lo que fuese, y así era. La muy insolente lo sabía y no lo disimulaba.


    ―Voy en un rato, gruñón.


    ―Los insultos son tu fuerte, ¿no? Ahí se te olvida el tartamudeo ―afirmó entre risas, y Olivia lo acompañó con la suya―. Almorcemos juntos, trae comida de mamá. 


    Le encantaba pasar el rato con su hermanita. Tenía quince años. Era hija de su madre con otro hombre, no de su padre. Ambos progenitores estaban fuera de sus vidas. Uno por haber fallecido y el otro, por haber desaparecido por cobarde y mala persona. No se había atrevido a lidiar con una niña que, según sus propias palabras, «no era normal y le traería infinidad de gastos y problemas». 


    Chris no discutiría lo de los gastos, lo de problemas y anormalidad era otro tema. Cobardes que hablaban así de sus hijos eran preferible de lejos. Así pensaban los tres integrantes de la familia. 


    De su propio padre no tenía ni recuerdos, apenas era un bebé cuando lo perdió. Pero había aprendido a parecerse a uno para su hermana.


    Olivia requería de terapias, doctores especializados y medicación; y no discutiría con nadie que esos gastos eran elevados. No era una tontería que el detalle asustase a cualquier padre, no obstante, una cosa era asustarse y otra, huir. Él pagaba sin titubear y hasta insistía en que todo tratamiento que pareciese beneficioso, fuese probado; podía hacerlo y quería. Siempre pensó que si se trataba de mejorar la calidad de vida de sus dos mujeres imprescindibles, pagaría lo que fuese. 


    Chris había aceptado que la plata era una herramienta más en la vida, que lo más importante era vivir, amar y ser feliz utilizando todas las «herramientas» que se tuviesen a disposición. 


    Tenía muy claro que el dinero no hacía la felicidad, incluso, que tenerlo en demasía, podía ser negativo. Lo había comprendido por las malas.
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    Chris llegó al Madonna con las energías renovadas. Eso era gracias a Oli (así le decía a su hermana) y el buen humor que siempre contagiaba, además de las locas ocurrencias que tenía. 


    Cocinar esa tarta no se les había dado muy bien. Si hubiesen seguido la receta, tal vez… Todavía conservaba el espantoso sabor en la boca. Ninguno de los dos había heredado el arte culinario de su madre. No en vano, era una muy buena cocinera de restaurante, que no chef. Nunca había estudiado, aunque él le insistiese en que fuese a la escuela de cocina, ella solo prefería hacer cursos cortos y prácticos para mantenerse actualizada. Haciendo las prácticas y divirtiéndose en su propio restaurante. Un regalo de Chris, por supuesto.


     


    ―A mi edad, ya no es necesario intentar sobresalir, con no fracasar alcanza. Sé quién soy, lo que sé, lo que no puedo hacer y lo que quiero. Llega el día en que uno pierde la costumbre de querer demostrar su valía, se acostumbra a tenerla y disfrutarla ―solía decir ella antes de negarse, una vez más, a estudiar.


     


    Esas palabras, a Chris se le habían grabado en la cabeza.


    Él estaba al corriente de su propia valía. Reconocía su inteligencia, sus logros, su avance, sus conocimientos, sus pocos límites cognitivos y sus muchos límites sociales, y hasta su poder en la industria en la que se manejaba, no obstante, jamás había recurrido a señalar nada de eso para hacerse respetar. 


    Su nombre y apellido no figuraba en ningún lado. El que sí se conocía, y mucho, era el de su empresa creada con fin de sustituir sus datos personales. Pocos sabían cómo había obtenido el dinero y muchos menos, cómo lo mantenía y aumentaba constantemente. 


    No estaba seguro de si su madre le había dado aquellos lejanos consejos y él los había tomado por creer que eran buenos o le había infundado un temor innecesario. Ya tampoco se lo preguntaba mucho. Las cosas eran como eran y así, eso sí lo confirmaba y agradecía, vivía tranquilo y disfrutaba de su intimidad. Lo bueno era que apenas contaba con hombres de seguridad privada pisándole los talones a diario, como le sucedía a Tiziano, que era seguido por un par de esos grandulones a todos lados. Chris solo los requería por fuerza mayor y con excusas creíbles brindadas por la compañía que todos creían que él asesoraba o para la que hacía trabajos de diseño y programación importantes: IAyS. 


    Bóxer, como jefe de seguridad del Madonna, y Eric, en su calidad de policía o detective (muy claro no lo tenía en ninguno de los dos casos), habían logrado llegar a la verdad, a una parte de ella. Entendía que debían investigarlo para cuidar a René. No se había molestado por eso. Incluso, les había hablado sobre los detalles y motivos que lo habían llevado a ocultarse de ese modo, para que dejasen de dudar de sus buenas intenciones. Los había dejado mudos, todavía recordaba las caras de asombro.


    Por dichas circunstancias inesperadas, tres nuevas personas se sumaban a la corta lista que conocía sus secretos.


    De todas maneras, en la actualidad, actuaba con tanta cautela solo por comodidad y costumbre, ya no lo movían las mismas intenciones que al comienzo, cuando pensó que el anonimato sería la mejor opción.


    Recordó que todavía estaba en deuda con la gente del club, al menos con René y su séquito. Había prometido presentarles a su socio, porque estaban al tanto de su existencia. 


    Cumpliría esa promesa.


    Tiziano era la cara visible de la compañía. Se llevaba todos los aplausos y corría con la desventaja de tener que presenciar infinidad de reuniones, eventos y conferencias. Chris no había nacido con la paciencia o simpatía necesarias para ese trabajo y Tiziano, sí. También tenía el carisma y la sonrisa perenne para ser fotografiado para algunos periódicos que hablaban de acciones, problemas, noticias y productos de IAyS.


    En el proyecto que tenía entre manos, IAyS estaba asociada en un porcentaje de las futuras ganancias, ya que la contrataba para ciertas tareas específicas y financiaba el trabajo, junto con otros accionistas. El resultado final sería prácticamente propio y haría con él lo que le pareciese conveniente. Se había quedado con la mayoría de las acciones para tener voz y voto. Las decisiones le pertenecían.


    «Su idea, sus reglas», pensaba. 


    Tiziano seguía asistiéndolo como su mano derecha y mejor consejero y ese trabajo le originaba un salario extra. Ambos sabían que las cuentas claras ayudaban a conservar la amistad.


    Dentro de la financiación económica que le brindaba su propia firma, entraba el contrato con el club.


    ―Paso por ti en una hora ―dijo por teléfono, justamente, a Tiziano. 


    Este estaba entusiasmado con la idea de ir al antro que tanto promocionaba Chris. Tampoco era de asistir a cabarets o clubes de hombres. Era un típico nerd o «cerebrito», como solían llamarlo. Lo bueno era que su apariencia era agradable y su simpatía lograba conquistar a todos, por eso nadie lo discriminaba ni burlaba. Nunca sufrió por ser inteligente o sobresalir entre sus compañeros y eso se notaba en su autoestima. Tampoco había pasado por nada parecido a lo de Chris, él había crecido sin quemar etapas ni adelantarse a los hechos. 


    En Chris, sí se notaba ese detalle nada insignificante. Quien supiese de psicología podía leer esa parte de la historia en la personalidad de Chris Olson.


     


     


    Nada más llegar al club, aparcó su vehículo en el primer lugar que encontró libre.


    ―Amigo, ¡tú sí que sabes! ¡Una Ducatti! Qué buen gusto tienes para las ruedas ―sentenció David, al ver la moto de la que se habían bajado los dos muchachos.


    ―Gracias. Soy un poco vicioso con estos cacharros. Prometo prestártela ―aseguró con generosidad.


    ―Te tomo la palabra. Tengo una Kawasaki Ninja. A ver si hacemos un paseo un día de estos.


    ―Ahora soy yo quien te toma la palabra. Te presento a Tiziano. Él es David.


    Ambos hombres se tendieron la mano y David sintió, por primera vez, que tenía esperanzas. Podía tener el radar averiado, no sería la primera vez que no distinguía a un bisexual o un gay de esos que no lo parecían por apariencia y actitudes. Pasaba poco, por lo general, lo notaba desde el principio.


    Chris le provocaba mucho y lo tenía confundido, desde el mismo día que apareció en esa puerta, con su aspecto despreocupado y distante, los pantalones rotos y la gorra con visera supo que ese chico era todo lo que le gustaba. Nada le parecía mal de él. Lo poco que conocía era perfecto ante sus ojos, incluso el enigma que representaba para él.


    ―Mira. Esa es la chica que te llevó por delante el coche. No cojea. Ya ves que está bien ―indicó David.


    ―Sí, ya veo ―murmuró Chris haciéndole un repaso al trasero de la chica.


    David volvió a perder lo ganado. Casi no había esperanzas que conservar. Al menos, su radar sí funcionaba. Lo de la bisexualidad no lo descartaría del todo, de momento. 


    Era un ilusionado de la vida, no tenía remedio.


    ―Los hombres no pierden la oportunidad de mirar un culo ―comentó, con un poquito de recelo y frustración.


    ―Y tú ¿qué eres? ―bromeó Chris, encaminándose hacia dentro del salón. 


    Él no tenía radar.


    ―Hombre, y por eso lo digo ―respondió David, repasándolo a él, que ya estaba de espaldas―. También me gusta mirar culos, pero no femeninos ―agregó por lo bajo y en un suspiro ante las maravillosas vistas. No pretendía hacerse escuchar.


    ―Hola, Chris. Qué gusto verte hoy. Es sábado, no te esperaba ―dijo René al verlo entrar, acercándose.


    ―Estaba aburrido en casa y pensé en venir. No por trabajo esta vez ―aclaró, y se giró hacia su amigo―. Te presento a mi socio. Tiziano, ella es la dueña de esta maravilla, René.


    Después de la presentación, se acercaron a la barra, donde ya conversaban Eric y Bóxer. Una mujer muy bonita, de cabello corto, era abrazada por el gigante de barba. Chris nunca imaginó que ese hombre tuviese pareja. Parecía más bien una persona de esas que disfrutaban de la soledad y el silencio.


    Se presentaron entre todos y fue testigo, por primera vez, de una risa ronca y vibrante saliendo de la boca de Bóxer. Iba a tener que dejar de temerle, parecía otro hombre cuando estaba en presencia de Greta, así se llamaba la mujer que él abrazaba. «La domadora de fieras», pensó Chris. 


    Después de un rato, ambos jóvenes buscaron una mesa y entonces, Mimí y una de sus compañeras se acomodaron en las sillas vacías para ofrecerles compañía.


    ―Te extrañé. Hace días que no conversamos ―ronroneó la chica coreana, con la mirada puesta en esos ojos celestes que le parecían preciosos y muy expresivos.


    Chris se puso colorado al instante. No era vergüenza, era calor.


    ―No comiences a ponerme nervioso ―murmuró.


    Todos rieron. La carcajada más sonora había sido de Tiziano. Y esa sí era de vergüenza. Para él era toda una novedad que una mujer hermosa y sensual estuviese acariciándole el brazo y tentándolo con sus palabras. 


    No era virgen; había tenido tres novias, con una de ellas no había llegado más allá de un toqueteo tonto; aunque no había experimentado eso de acostarse con alguna amiga que le diese el derecho sin implicancias emocionales y mucho menos, con un rollo de una noche. No se le daba bien lo del sexo sin compromiso, de eso estaba seguro. La verdad era que no sabía cómo pedirlo o qué hacer después de concretar. Con treinta años recién cumplidos, se sentía de otra época y un poco lerdo para relacionarse con las chicas, lo reconocía y responsabilizaba por ello a los ordenadores, los juegos de la consola y el póker online.


    Chris había tomado una decisión y la cumpliría. Lo había meditado por horas después de escucharse hablándolo con Gina. Inesperadamente, ese arrebato cargado de reproches hacia su novia, lo había puesto a analizar en la posibilidad de hacerlo, aunque estuviese desafiando sus propios principios, unos carentes de fundamentos inteligentes, por otro lado.


     Esa noche se dejaría tentar procurando no juzgarse ni dejarse llevar por recuerdos que debería olvidar de una vez. 


    Esperaba no arrepentirse. 


    Tiziano, al enterarse de que Chris, por fin, se dejaría vencer por la provocación de sus «Diosas vestidas de seda», pensó que podía hacerlo también. Eso si le salían las palabras adecuadas. Él no debía conciliar con remordimientos o prejuicios sino con su falta de experiencia.


    Chris se acercó a Mimí y le susurró al oído:


    ―¿Me llevas a una habitación?


    ―No lo dices en serio. Has dicho que no trabajarías hoy ―ronroneó ella, en respuesta a la solicitud imprevista.


    ―No sería por trabajo― indicó él, y le sonrió. 


    Mimí le guiñó un ojo, después de entender que no estaba bromeando, y se puso de pie, tomándole la mano. Caminó rumbo a la escalera que subía hacia las habitaciones. En el corto recorrido, recibió la indicación de cuál estaba libre con un solo gesto de René, al que ella asintió casi sin movimiento alguno. 


    ―Nunca hice esto y he afirmado toda mi vida que no lo haría jamás ―susurró Chris, mostrándose un poco reservado e inseguro.


    Ya estaban dentro del dormitorio asignado.


    ―Déjate llevar. Tengo muchas ganas de besarte. ¿Puedo? ―preguntó la chica. 


    Chris afirmó con la cabeza y la observó desplazarse con lentitud hacia él. Era hermosa y exótica, como le gustaban los rostros de las mujeres, además de muy exuberante, ese detalle era un agregado. No le atraían las mujeres así en particular, disfrutaba de ello y no era trascendental a la hora de sentirse fascinado por una, no obstante, sus verdaderos gustos iban por otro lado.


    Cerró los ojos al sentir los labios de Mimí sobre los suyos y renegó de sus antiguas convicciones, que volvían a susurrarle un «no lo hagas».


    ―¿Estás bien?


    ―Sí, sí. No me dejes pensar, necesito hacer esto ―rogó.


    ―¿Estás seguro? 


    Mimí comenzó a dudar. Nadie en el club conocía los pormenores de la vida del muchacho. Todas sus compañeras estaban tentadas de darle un servicio completo porque era atractivo y parecía dulce. Todas allí preferían a los hombres que daban buen trato y él parecía pertenecer a ese grupo. Más de una, incluso, creía que era el ideal de hombre, ese que se le presentaba a una madre como el candidato ideal. Las apuestas eran varias y ella, sin haberlo buscado, estaba por ganar la que tenía el premio más abultado. 


    No lo haría por las malas, de todas formas. No era así como trabajaba. De ninguna manera lo vería sufrir por su culpa. Había visto demasiado, por eso, no le extrañaba el accionar de ningún cliente. 


    Lo acercó a la cama con leves empujoncitos y él se sentó allí.


    ―Podemos conversar como siempre. No te obligues a hacer lo que no quieres. No serías menos hombre por no querer estar con una acompañante. Lo sabes, ¿no? 


    ―No quiero conversar. Mira cómo estoy ―señaló él, haciendo referencia a su erección―. Pero no tengo que pensar. Debes ir más rápido que mis pensamientos. ¿Entiendes?


    ―O sea que quieres que te vuelva loco ―masculló ella, apoyando sus rodillas en el suelo y comenzando a desprenderle el pantalón. 


    Chris llevó la cabeza hacia atrás por la expectativa de lo que ocurriría y suspiró con fuerza, hasta se le escapó un gemido cuando sintió la tibieza de los labios femeninos rozándole el ombligo. 


    ―Recuéstate ―le pidió Mimí, lamiéndolo con sensualidad, mostrándole la lengua y dándole munición a su imaginación para que adivinase todo lo que podía hacer con ella.


    En un par de movimientos ensayados, Mimí le bajó el pantalón.


    ―Quiero verte ―aseguró él, y le tomó el cabello para no perder detalle de lo que ya hacía con la boca entre sus piernas―. Me gusta. Será rápido, lo siento.


    Mimí no habló, no quería dejar de lamerlo y succionar. Si eso era lo que quería, eso le daría. Nunca esperaba comprender a sus clientes. Ni siquiera lo intentaba. Si ellos hablaban, ella escuchaba y aconsejaba a regañadientes si le pedían consejos. No era buena dándolos, lo era en mimarlos, consentirlos, en darles confianza y halagarlos.


    ―Quiero… ¿Puedo? ―los murmullos de Chris eran casi inaudibles. 


    Entre jadeos intentaba pedirle que se subiese a sus piernas para poder terminar dentro de ella. Antes debía tomar un condón y ponérselo, pero no tenía la voluntad de alejarse de la humedad tibia que lo estaba llevando a la gloria con destreza y calma. Nunca había durado tanto, ella le estaba dilatando el final con maestría. Sabía que su orgasmo lo haría gritar. 


    ―Pásame un condón, por favor ―rogó, levantándole la cabeza sin dudarlo ni un instante más―. Eres muy buena en esto, Mimí. ¡Muy buena!


    ―Gracias, bombón. ¿A ver si te gusto también cabalgando? ―preguntó, y en un solo movimiento se quitó el vestido, quedando solo con un tanga casi invisible.


    Chris suspiró al verla y se quitó la ropa también. Ella le puso el preservativo y comenzó a acariciarle el cuerpo con las manos y la boca.


    ―Eres muy guapo. Tienes un cuerpo hermoso y besas tan bien, Chris.


    Él se dejó convencer con esas palabras, impidiéndose pensar en otra cosa, rogando porque todo acabase de una vez y fuese eterno al mismo tiempo. Cerró los ojos para sentir las caricias y los besos, por eso lo tomó desprevenido el movimiento de ella. 


    Cuando se sintió dentro y apretado, gimió retorciéndose. Luchó un microsegundo con sus ganas de alejarse, y un meneo lento y caliente lo convenció de seguir intentando. Apretó los párpados, se mordió el labio inferior y comenzó a sentir que su cuerpo se llenaba de energía. 


    Mimí no se detenía ni apresuraba, estaba estudiándolo y dirigiéndolo hacia el éxtasis que le rogaba en silencio, con aquella disputa interna que veía en las preciosas facciones masculinas.


    ―¿Sigo? ―quiso saber Mimí. 


    Chris abrió los ojos de golpe, asustado, como si quisiera volver a comprobar que ella estaba allí. 


    La sonrisa sensual de la chica y el gemido exagerado que acompañó con caricias sobre sus pechos, lo volvieron a centrar en el placer que ella le brindaba.


    Asintió en silencio y volvió a cerrar los ojos. No duró más que un suspiro. El cuerpo entero se le tensó y se dejó llevar entre jadeos y maldiciones dichas en voz baja. 


    Disfrutó sin culpas ni remordimientos, como había querido. Solo un poquito de dudas habían enturbiado el momento, pero nada que opacase el gozo al final.


    Había ahuyentado un fantasma, mejor dicho, un monstruo gigante. Había ganado una batalla con la que no contaba lidiar. 


    Hacía mucho que no pensaba en lo sucedido y estar rodeado de… «Nada tienen que ver estas chicas con aquella loca de atar, drogadicta y ventajera», pensó, y dejó de analizar el resto.


    ―Gracias ―balbució, todavía con los ojos cerrados.


    Mimí se tendió a su lado. Sonrió al verlo con la respiración alocada y el sudor brillando en su piel.


    ―No te ofendas con lo que te voy a preguntar, por favor ―aclaró, poniéndose de costado, con la mano en la cabeza, para poder mirarlo a la cara―. ¿Siempre eres así de pasivo?


    ―No soy pasivo. ¿Por qué lo dices?


    ―No me has tocado en ningún momento. Solo me apretaste las piernas y ahí dejaste tus manos.


    Chris sonrió y le acarició la mejilla. No quería contarle los motivos. Apenas si podía entenderlos y no sabía cómo ponerlos en palabras.


    Había estado demasiado concentrado en pasar el momento y aprovecharlo, olvidando a la vez. Aquel obstáculo debía desaparecer de sus días para poder liberar sus prejuicios, desaparecerlos, reinventar su vida sexual y sus miedos. Tampoco quería practicar el Kama Sutra, pero sí comenzar a experimentar y descubrir qué más le gustaba hacer y que le hicieran. Sabía que su mente y cuerpo pedían más y no tenía idea de en qué idioma lo hacían porque no los comprendía y quería darles lo que necesitaban.


    Nunca creyó padecer consecuencias de aquel lejano hecho, nunca, hasta que se dio cuenta de que muchas veces le avergonzaba su desnudez y que no se atrevía a dar un paso hacia delante con una mujer sin estar seguro de que sería aceptado. 


    Conversar, mejor dicho, escuchar tan libremente sobre sexualidad con mujeres hermosas, dato no menor porque su cuerpo despertaba estimulado de maneras diferentes, lo habían enfrentado a estos límites que desconocía tener. 


    Había analizado mucho lo de negarse a disfrutar de quitarse la ropa sin prejuicios ni miedos y ya lo tenía claro. Siempre había considerado que era timidez, no obstante, en esas semanas había descubierto que era otra cosa: una amarga sensación de estar expuesto a imprevistos de los que querría escapar si se presentaban. Nunca le fue fácil disfrutar de su sexualidad como cualquier joven libre, cuando lo estaba, por eso se adentraba en una relación y luego proporcionaba el momento. La seguridad que le daba tener algo recíproco con alguien era inconsciente. Esto también podía verlo en la actualidad, no antes. 


    Estar dentro, de alguna manera, de un mundo tan diferente al suyo y tan lejano, además de juzgado por él, había abierto las puertas a sus pensamientos más escondidos, a sus aprensiones, y había reconocido que su falta de conocimiento e información no habían ayudado. 


    Dedujo, entonces, que una mala experiencia no era la regla general, era solo eso: una mala experiencia.


    Hablar de ello jamás había pasado por su cabeza. ¡Qué lástima! De haber sabido si eso aliviaría su carga, lo habría hecho. 


    ―Ahora me toca preguntar a mí ―informó―. ¿Nunca llegas a disfrutar? ¿Alguna vez tienes un orgasmo mientras trabajas?


    ―Pocas veces. No es una prioridad. No hago esto por placer sino por dinero. No lo tomes como algo personal.


    Ese era el menor de sus problemas. Ni se le había cruzado por la cabeza la posibilidad de no saber dar placer, tenía suficiente con no poder lograrlo en plenitud, más allá del orgasmo en sí, como para pensar en algo más.


    Chris se acomodó como ella, de costado y mirándola a los ojos. En silencio, le acarició la mejilla y luego bajó la mano recorriéndole el costado hasta meterla entre las piernas femeninas.


    ―No, Chris.


    ―Esto me da satisfacción ―no mentía, le gustaba―. ¿No buscas mi satisfacción? 


    ―Eres un tramposo ―musitó Mimí, y se entregó a esos maravillosos dedos que la estimulaban con paciencia.


    Unos minutos después, la mujer soltaba el aire retenido, doblando las puntas de los pies mientras gemía.


    ―Me encanta cuando una mujer deja de pensar y su cuerpo toma posesión de toda ella. Se retuerce, se mueve, se eriza, se estremece, se tensa… Es hermoso verlas así: perdidas, libres, entregadas al placer, sin vergüenza ni posiciones ensayadas, sin mentiras. La envidio y admiro en ese instante.


    ―¡Qué labia tienes, bombón!


    Chris se sonrojó. Nunca había dicho eso a nadie. Así lo creía, no le había mentido, pero era algo muy íntimo que no se había atrevido a compartir jamás. Le gustaba mucho ver a una mujer explotando de placer, así lo veía, como una explosión. 
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    Chris todavía estaba vistiéndose cuando su móvil sonó. Había dejado a Olivia con Dodo, en su casa, por eso se alarmó al ver que era ella quien lo llamaba. A esa hora debería estar durmiendo ya.


    ―Dime, Oli.


    La jovencita comenzó a tartamudear demasiado, presa de los nervios. 


    ―Escúchame, Olivia, escúchame. Tranquilízate, ¿sí? A ver si me lo dices cantando. ¿Puedes hacerlo? Ya sabes que no me importa si desafinas. 


    Mimí se sentó en la cama observando la calma de ese hombre y reparando en la lentitud con la que hablaba, todo se contradecía con el pánico que leía en su mirada. Mientras hablaba por teléfono se anudaba los cordones y se adecentaba a las apuradas. Todo era bastante discordante. No pudo más que admirarlo.


    ―Bien, no tardo nada en llegar. Tranquila. Si tiene los ojitos abiertos y respira bien no te preocupes tanto. Deja de llorar, Oli. Me angustias y sabes que no me gusta eso. No quieres verme llorar a mí, ¿cierto? ―dijo en broma, para distraer a su hermana, y abrió la puerta de la habitación. 


    Levantó la mano para saludar a Mimí, pero ella ya estaba lista para acompañarlo hasta la salida. No lo dejaría solo en un momento así.


    ―Tengo que colgar. Nos vemos en un ratito. ―Se puso el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón y comenzó a bajar las escaleras―. Mimí, lo siento, debo irme de prisa. ¿Puedes decirle a Tiziano que surgió algo con Oli? 


    ―No te preocupes, yo le aviso. ¿Está todo bien?


    ―Sí, sí, lo estará. ¿Hay alguna clínica veterinaria cerca que conozcas?


    ―Sí, a pocos metros. Que todo salga bien, Chris. Pídele a David que te indique dónde queda. Él se conoce todo el barrio.


    Eso hizo nada más estar fuera del Madonna.


    ―¿Y estará abierto? ―preguntó, cuando David le indicó el lugar. 


    ―Lo estarán, nunca cierran. Tienen guardias nocturnas y de fin de semana por urgencias. ¿Qué pasó? ―indagó el custodio preocupado.


    ―El perro de mi hermana no se siente bien. Mañana te cuento.


    No terminó de decir esas palabras que ya estaba en la moto, con el casco puesto y acelerando.


    Las pocas indicaciones que le dio su amigo le alcanzaron y decidió pasar por allí para verificar si estaban atendiendo. Una vez confirmado el dato, ya no se distrajo.


    En menos de quince minutos estuvo en la casa. Olivia lo recibió con los ojos brillosos.


    ―No llores, Oli. Seguro que no es nada. Cuéntame.


    Entre parpadeos y gestos nerviosos, además de frustración, Olivia le contó lo que sucedía. Chris sabía que eso ocurría cuando su hermana estaba tensa, asustada o nerviosa. El tartamudeo se exacerbaba en esas condiciones. Nada podía hacer más que tener paciencia escuchándola, y calmarla, en lo posible. Lo de pedirle que cantara lo que tenía para decir, a veces, funcionaba. También lo de escribir su parlamento, no obstante, estaba demasiado angustiada, no podía exigirle nada más.


    Miró a Dodo, que parecía descansar tranquilo, y le acarició el lomo. Tan torpe como, era quiso saltar en agradecimiento y llorisqueó al moverse. Ni siquiera era capaz de sacudir la cabeza y parecía querer hacerlo con apremio. Eso también lo hacía llorar.


    ―Vamos a llevarlo al veterinario. Hay uno cerca. Vamos, perro tonto ―dijo solo para molestar a su hermana. Era una buena forma de distraerla.


    ―El tonto eres tú ―sentenció ella, después de sonarse la nariz.


    ―Lo dicho: se te pasa todo cuando de insultarme se trata.


     


     


    Aparcó el coche a pocos metros de la clínica y le puso la correa al can. Algo que a este no le gustaba mucho, por falta de práctica. Chris tuvo que luchar unos breves momentos para que le obedeciera. 


    ―Buenas noches ―dijo la dulce voz de una mujer menuda y de cabello oscuro recogido en una coleta baja. Al atravesar la puerta vaivén que los separaba, se tropezó con la correa que Dodo tironeaba y murmuró algo que no pudieron escuchar. Luego, levantó la mirada hacia los hermanos―. ¿En qué les puedo ayu…? ¿¡Eres el idiota!? Perdona. Perdona. Quiero decir: eres el del coche del otro día. Eso, ¿cierto? Lo eres, ¿no?


    Olivia se tapó la boca para no desvelar su risa. La mujer hablaba rápido y con torpeza. Se había puesto colorada y se arreglaba el pelo para disimular que había metido la pata.


    ―Sí, soy ese idiota ―aclaró Chris, un poco molesto. La muchacha se había desubicado un poco. Más, si tenían en cuenta cómo habían sucedido los hechos que ella mencionaba. Prefería no volver a tocar el tema―. El perro de mi hermana llora mucho y no sabemos qué le pasa. Es la primera vez que lo vemos así.


    ―Súbelo a la camilla. ¿Muerde? Mi nombre es Sara.


    ―No, solo es torpe y bruto. Él es Dodo ―comentó Chris, colocando el perro donde le habían indicado.


    ―Dodo es cachorro. Su edad podría compararse con la adolescencia. Crece rápido de tamaño y no logra coordinar sus movimientos. Más o menos como te debe haber pasado cuando te crecieron los pies y te volviste un chico alto.


    ―Es ciert-t-to. Mamá siempre lo d-d-dice.


    Sara levantó la vista y le sonrió a la muchacha con picardía.


    ―¿Quién me cuenta qué le pasa a Dodo? Eres muy lindo, Dodo. Sí que lo eres ―murmuraba Sara mientras le hacía mimos por todo el cuerpo, buscando el dolor o la incomodidad que tuviese. Tuvo que retirar la mano de golpe ante el mordisco que el perro lanzó al aire cuando le tocó el oído. 


    ―¡Dodo! ―gritó Chris. Eso era nuevo. Nunca había mordido―. Lo siento.


    ―Reaccionó así porque toqué donde le duele. ¿Dónde lo adoptaron?


    ―Lo encontré en la calle ―respondió Olivia del tirón, sin titubear al hablar. 


    Chris le acarició la cabeza y ella sonrió feliz. Le encantaba lograrlo y recibir las felicitaciones al hacerlo. Trabajaba mucho para ello y cada día podía hacerlo mejor. No cuando se ponía nerviosa o ansiosa. Hablar frente a extraños también era complicado para la adolescente, le daba inseguridad.


    ―Se nota. Tuvo que hacerse respetar de pequeño. Es muy agradecido. Crecerá siendo bueno, ya lo verán. Está aprendiendo a ser querido y a demostrar afecto. Todavía no abandona la desconfianza, pero lo hará. Hay que darle tiempo y afecto.


    Chris no podía creer cuántas frases por minuto decía la mujer mientras atendía a Dodo. ¡Era una máquina de decir palabras!


    ―Tiene fiebre ―aclaró mirando el termómetro y ajena a las miradas clavadas en su persona.


    ―Lo siento, amigo ―dijo Chris al perro, al ver de dónde retiraba el artilugio.


    Otra vez, las mujeres rieron cómplices ante la ocurrencia jocosa, que no quiso ser tal.


    ―Es el oído. ¿quiere mover la cabeza y no puede o se arrepiente llorando después de hacer movimientos torpes? ―Los hermanos asintieron―. Es el oído, como dije antes. Tengo que limpiarle la infección e inyectarle un antibiótico, y es un poco doloroso. No me lo va a permitir. No me atrevo a ponerle el bozal tampoco. Es grande y tiene fuerza. Voy a tener que sedarlo un poco. Si no están lejos pueden volver en dos horas. Para entonces, solo estará un poco atontado y menos dolorido. 


    ―Claro. Volvemos en dos horas ―aseguró Chris. 


    ―¿Puedes darme un número telefónico para cualquier imprevisto? Anótamelo en las hojas blancas del mostrador de la entrada, por favor. Antes de que te vayas, ¿me prestas las manos?


    Chris no podía coordinar todo lo que ella le pedía, apenas si podía reaccionar. Ya había girado para irse y anotar el número, pero tuvo que volver para esperar indicaciones. 


    ¡Por Dios, que se pusiera de acuerdo!


    ―Voy a darle un pinchazo para sedarlo. Necesito que le tengas la cabeza para que no me muerda. ¿Puedes? Así. Dame las manos. No las muevas ―rogó, una vez que puso las enormes manos de Chris sobre el can―. Listo. Gracias, Dodo, por tu colaboración. No fue mucho, ¿cierto?


    «De nada por la mía», pensó Chris, más ofendido aún por su indiferencia.


    ―Ya pueden irse. En dos horas los veo. Estará bien, linda, no te preocupes. Es un dolor de oídos común. Pero como no lo conozco ni me conoce, debo asegurarme de que es solo eso y despierto, no me lo permitiría. Seguramente, le entró agua o tierra… nada grave.


    ―El otro día se c-c-cayó a la piscina.


    ―Ahí lo tienes. Duda resuelta. Seguro que fue eso. O no.


    Chris fue quien rió al escucharla y ella le clavó la vista con furia.


    ―La medicina no es matemáticas, rubio. No todo es dos más dos.


    Olivia contuvo nuevamente la carcajada y se dispuso a salir de la clínica, seguida por su hermano.


    ―Olivia, por tu bien, no hables hasta que lleguemos a casa. Mis oídos necesitan silencio. ¡Madre mía, cómo parlotea! Y eso que es de madrugada.


    La jovencita pudo reír con ganas por fin y contagió a Chris, que ya estaba conduciendo hasta su casa. Desde el coche, llamaron a su madre para ponerla en aviso. Seguro que ya estaba volviendo del restaurante, ese día trabajaba hasta tarde. Como tres de los cuatro sábados del mes.


    ―Le dijo idiota al ver-r-rlo, mamá ―contó Olivia, haciendo referencia a la doctora y su recibimiento―. No sé por qué.


    ―Es la loca que me chocó el coche el otro día, les conté. Y el idiota soy yo, ¡cómo no! ¿Acaso no está loca? Oli, la has visto y escuchado. ¡Por el amor de Dios, sí que la hemos escuchado!


    ―¿Habla mucho? ―indagó la madre, entre risas.


    ―Y rápido ―agregó Olivia.


    ―Mañana me cuentan. ¿Vienes a almorzar, hijo?


    ―Claro. ¿Sabes lo que quiero?


    ―Siempre es lo mismo. ¡Albóndigas! ―exclamó la mujer con exageración―. Con la cantidad de platos ricos que me sé…


    ―A mí me gustan las albóndigas.


     


     


    Dos horas más tarde, volvían a la veterinaria. La chica los había llamado para hacerles saber que Dodo estaba despertando ya y se sentía mejor.


    ―Hola ―dijo al verlos entrar―. El perrito está bien. Algo dormido todavía. Entre el sedante y el antibiótico, casi no responde. Es lo esperable, no deben preocuparse. Comerá poco y su actividad normal será reanudada en breve. No lo atosiguen. Esta es la pastilla que deben darle cada seis horas. ¿Pueden traerlo en dos días?


    Todo eso fue dicho mientras redactaba las instrucciones del antibiótico, y le daba la factura para cobrar la consulta y el procedimiento.


    Chris estaba anonadado por la capacidad que tenía de hacer varias cosas a la vez. Aunque lo de desplazarse se le daba de pena. Cuando atravesó la puerta vaivén para ir a por Dodo, se tropezó con sus propios pies y tiró lo que llevaba en las manos. Él la vio hacer equilibrio mientras retiraba la tarjeta de crédito del lector.


    ―Te ayudo ―avisó, levantando un par de papeles y el lápiz que había rodado hasta sus pies. Ella hizo el resto.


    ―Gracias. Soy un poco torpe. Algo que no creo que cambie en breve. Estoy resignada. En fin… Deberás llevar a Dodo en brazos. No podrá caminar derecho y se puede lastimar. Te tocará hacer un poquito de esfuerzo, pero es por su bien.


    ―No hay problema, déjame primero acercar el coche ―pidió Chris, y trasteó algo en el móvil.


    Sara se quedó esperando a que saliese por la puerta y volviese en varios minutos. Lo observó durante unos segundos y no, eso no sucedió. Lo vio tomar al perro con poco esfuerzo y encaminarse a la salida sin decir nada.


    ―No vas a apoyarlo en el suelo para ir a por el coche, ¿no? Todavía está molesto y no me parece que debas hacerlo ―cuestionó. 


    Eso no podía permitírselo, mucho menos teniendo la camilla a su disposición para esperar a que pusiese el automóvil a mano.


    ―El coche está en la puerta ―avisó Chris sin mirarla. No le diría que estaba confundida, no hacía falta que le diese explicaciones. Sola sacaría las conclusiones necesarias. 


    Sara se quedó con la boca abierta al ver que un automóvil gris aparcaba solo, sin conductor, frente a su veterinaria. Miró hacia todos lados y luego, a la jovencita que le sonreía con simpatía, ajena a la cantidad de dudas que deambulaban en su cabeza. 


    ―Gracias, por tod-d-do ―murmuró Olivia, y cerró la puerta del vehículo después de acomodarse en él.


    ―Es mi trabajo. Tráelo en un par de días para ver cómo tiene el oído. No olviden los antibióticos. ¡Nos vemos, Dodo!


    Tuvo que concentrarse en responder. Nunca había visto un coche sin conductor. No desconocía el hecho de que existían ese tipo de vehículos, pero no los había visto en funcionamiento.


    Chris sonrió sin mirarla. Era increíble que no pudiera silenciarse si no decía más de cinco u ocho palabras como mínimo. Había hecho un cálculo mental y lo había confirmado con ese saludo al perro.


    «Ha saludado al perro, que está dormido», pensó, sin poder creerlo.


    ―Gracias, nos vemos en dos días ―agregó antes de subir al coche.
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    Sin tener novedades de Gina ni importarle tampoco, llegó el mediodía del domingo.


    Dodo estaba mejor, ya se movía con naturalidad, menos la cabeza, y había recuperado su torpeza. En ese momento, estaba conociendo a la mascota de Chris. Nunca los habían enfrentado cara a cara. Mientas Dodo lo olía, Brutus (como se llamaba la serpiente), sacaba su lengua bífida una y otra vez, reptando por el sofá donde Olivia lo había apoyado.


    Anna, la madre del dueño de la casa, estaba trasteando en la cocina. Habían cambiado de planes para no dejar solo al cachorro.


    ―Oli, mete esa cosa en la caja que me aterra que se escape y me roce los pies ―rogó―. Hijo, esta nevera da pena. Deberías hacer un pedido al supermercado. 


    ―Lo sé, mamá. Es que Gina estuvo viniendo poco y solemos hacer la lista juntos.


    ―Gina no come. Por eso n-n-no tienes nada ―criticó Olivia, con Brutus enredado en su brazo.


    ―No lo discutiré. Mañana te paso a buscar para llevar a Dodo. Es…


    ―Mi perro ―lo burló la jovencita, interrumpiéndolo, y ligó un golpe juguetón en el brazo.


    ―Te dejaré algo de comida preparada si vas ahora mismo a comprar ingredientes y te enviaré comida del restaurante más seguido ―avisó Anna, y Chris se puso a anotar todo lo que ella le decía. No perdería la oportunidad de tener comida casera para varios días sin hacer mucho esfuerzo. Lo del restaurante, ya vería si lo aceptaba o no.


    Así transcurrió el domingo: sin mucho que hacer más que disfrutar del momento familiar. 


    Ambas mujeres lo dejaron solo cuando estaba por anochecer. Fue entonces que pudo descansar. Volvió a mirar la pantalla del teléfono y no había noticias de Gina. Estaba acostumbrado a que eso sucediera, no obstante, habían discutido y esperaba que ella pudiese recapacitar a la distancia.


    «No parece ser el caso», pensó, y se giró para dormir. Ya había alimentado a los animales y sacado a Dodo para que hiciese sus necesidades.


     


     


    Una caricia suave en su mejilla lo despertó. Se sobresaltó y a punto estuvo de golpear a su novia en la cara.


    ―Te asusté. Sorry, baby ―murmuró esta, besándole el lugar acariciado.


    ―No es nada. Hola. ―Chris se estiró en la cama y bostezó―. ¿Desayunamos? ¿Qué hora es?


    Gina lo miró extrañada. No parecía ponerse muy contento por el buen despertar. Tampoco estaba recostándola en la cama y colocándose sobre ella mientras la besaba con insistencia. ¿Qué se había perdido?


    ―Te traje un regalo. Es una tontería, pero me pareció que podía gustarte. Una más para tu colección ―agregó Gina, entregándole una gorra como las que solía usar a diario.


    ―Es bonita. Gracias. Hoy la estreno. ¿Cómo te fue? ―preguntó Chris, poniéndose de pie para asearse y vestirse. Tenía hambre.


    Esa pregunta fue como el pistolazo de salida para Gina, nada le gustaba más que hablar sobre lo que hacía en su trabajo. Le fascinaba la manera en la que la atendían, adulaban y fotografiaban. Comentar cada publicación de sus redes y las respuestas que lograba eran sus conversaciones preferidas. 


    Chris lo sabía de sobra, por tal motivo, cuando tenía que abstraerse mentalmente, la dejaba hablar. Cada tanto la miraba y sonreía o exclamaba alguna palabra, simulando interés. Ella, tan absorta estaba con su diatriba, que nunca lo notaba. 


    Como tampoco advertía que jamás había hecho la misma pregunta a su novio: ¿Cómo te fue?


    La esbelta y elegante mujer siguió a su chico escaleras abajo sin dejar de cotorrear dándole detalles varios de cada día de los que estuvieron incomunicados. 


    Chris miró la hora, tomó las pastillas del perro y se las dio, le dejó el alimento y le puso agua. El can lo saludó y corrió una vez que le abrió las puertas del patio. La cafetera estaba programada para tener el café listo cada mañana, solo tuvo que tomar un par de tazas y servirlo. Puso dos panes en la tostadora y tomó asiento con el móvil en la mano.


    «¿Notará si miro los mensajes? Me arriesgo», pensó.


    Uno de un número desconocido le llamó la atención.


    ―Perdóname, Gina, tengo que escuchar. Puede ser importante ―le avisó.


    La mujer hizo silencio de inmediato al escuchar una voz femenina en el ambiente. Chris solía escuchar los audios con el altavoz.


    ―Hola. Espero que no sea demasiado temprano y no te haya despertado. Si es así, me disculpo. Solo quería recordarte que debes traer a Dodo a revisión hoy, de ser posible. Mañana tengo el día libre y no estaré. Quiero verlo yo, así puedo comparar cómo tiene el oído y…


    Chris negó con la cabeza y pausó el audio. No se callaba nunca. ¡Él hubiese ahorrado tantas palabras para decir lo mismo! Tecleó un breve texto confirmando que iría y levantó la vista hacia su novia.


    ―¿Qué? ―Gina lo miraba sin decir nada.


    ―¿Quién es? ―le preguntó.


    ―La doctora que curó el oído del perro de Oli. Tuvimos que llevarlo de urgencia.


    ―No me has contado nada ―le reprochó.


    Chris la miró irritado. No quería discutir otra vez con ella. Le daba mucha impotencia que no fuese capaz de entender lo poco involucrada que estaba con él y todo lo que lo rodeaba. Parecía que solo estaban juntos por costumbre, por estar, porque sí. No sabía siquiera si lo quería.


    ―¿Me quieres, Gina?


    ―Sorry, pero ¿a qué viene eso en este instante? Estabas por contarme algo importante. 


    ―Quiero saberlo, nada más. Es solo una duda ―respondió Chris, untando su tostada con mermelada.


    ―Claro que te quiero. Somos novios, ¿no? I love you so much, baby.


    Gina lo abrazó y le besó los labios. Fue un beso casto, pobre, seco, sin entusiasmo. Odiaba besarlo mientras comía. Le daba asco.


    Se acomodó el cabello y cambió de tema:


    ―Estuve pensando, mientras venía para tu casa, que podemos quedarnos lo que queda de la mañana en tu dormitorio y almorzar algo ahí mismo, en la cama, mientras vemos alguna serie. A las dos tengo un compromiso. 


    ―No puedo. En un rato viene Tiziano. Tenemos que resolver un par de asuntos ―sentenció Chris sin titubeos.


    ―Entonces seguirás con tu problema sin resolver… ―murmuró ella con sensualidad, acercándose a él y acariciándole los hombros.


    En ese instante sonó el timbre y Chris miró la pantalla de la pared, donde podía ver, en un pequeño monitor, la imagen de la cámara de seguridad de la entrada. Apretó un botón y dio acceso a su socio.


    ―Lo siento. Será otro día. Puedes quedarte si quieres ―le dijo sin emoción alguna.


    ―Hola, chicos ―saludó el recién llegado, y extendió la mano para golpearla con la de Chris―. ¿Cómo está Dodo? Me avisó Mimí que saliste corriendo del club y el chico de la puerta me contó que fue por el perro.


    ―Bien. Ahí lo tienes. Como si nada.


    ―¿Quién es Mimí? ―preguntó Gina.


    ―Una de las chicas del Madonna. Te la nombré más de una vez. El sábado llevé a Tiziano para presentarlo con René.


    ―¿René? ―volvió a indagar.


    Chris miró a su novia con ganas de mandarla al demonio. 


    Era evidente que ella también pensaba en otra cosa cuando él hablaba. Al recordarlo, tuvo que contener su enojo. Aunque era distinto. Él no conversaba seguido sobre su trabajo y no la abrumaba con sus cosas y ella, sí.


    Dos minutos más tarde, quedándose con la noticia de que su novio había estado en el cabaret un sábado por la noche, Gina dejó solos a los hombres. Se aburría al escucharlos y bien podía emplear su tiempo en otras actividades que pudieran serle más útiles.


     


     


    Olivia lo estaba esperando cuando tocó la bocina frente a la casa de su madre. 


    ―Siéntate con Dodo que me va a destrozar el tapizado. ¡No se queda quieto ese perro del demonio!


    Olivia obedeció y vio el tajo que el animal había hecho en uno de los asientos. Por primera vez, desde que había recogido a Dodo de la calle, hacía un mes ya, todo sucio y mojado, muerto de hambre y demasiado delgado, se sentía en deuda con su hermano.


    ―Lo siento ―murmuró, y acarició el hombro de Chris. Este le tocó la mano y negó con la cabeza.


    ―No es tu culpa. No sabe comportarse, es eso. Tampoco tienes la culpa de que a mamá no le gusten los animales y a ti, sí, más que los humanos incluso. Mucho menos eres responsable de tus caprichos de hermana menor o mi debilidad por ti.


    ―De eso sí soy responsab-b-b-ble ―dijo la jovencita con una linda sonrisa dibujada en el rostro. Su hermano siempre la mimaba y ella lo adoraba por eso.


    ―¿Tan creída eres? 


    La miró por el espejo y ella asintió con la cabeza.


    ―Voy a buscar a alguien para adiestrarlo ―dijo luego con pausa, buscando evitar el tartamudeo. 


    Chris tenía la paciencia necesaria para que ella practicase sus ejercicios y se concentrara más al hablar.


    ―Pregúntale a la chica esta. Seguro que conoce a alguien. Ponle la correa que ya casi llegamos. Aunque, espérame aquí un momento ―dijo, deteniendo el coche de golpe.


    ―Esto no es la vet-t-t-terinaria ―indicó apurada, al ver que él bajaba del vehículo y hacia ellos caminaba un hombre muy grande, tatuado y con los laterales de la cabeza rapados. 


    David le dio la mano y le palmeó el hombro a su nuevo amigo. El club todavía estaba cerrado, él siempre se presentaba antes para recibir a las chicas, que ya comenzaban a llegar.


    ―Ponme al tanto ―pidió, mirando hacia el coche eléctrico que no le conocía al muchacho. Ya había perdido la cuenta de cuántos vehículos tenía ese hombre.


    ―Ellos son mi hermana y Dodo. El perro tenía infección en el oído. Nada grave, pero se asustó mucho al escucharlo quejarse.


    David se acercó a la niña y sonrió con toda la cara. Olivia se sonrojó al verlo. Más que nada, porque le parecía demasiado guapo.


    ―Soy David. ¿Está mejor? ―cuestionó, señalando al can que ladraba a su lado, contento de ver una nueva cara.


    ―¿Los vigilas un rato que voy a contarle a Mimí? La dejé preocupada ―anunció Chris.


    ―Claro. Esta señorita y yo conversaremos sobre algo, no te preocupes ―sentenció el custodio del club, derrochando su usual simpatía.


    Chris le guiñó el ojo a su hermana y entró al Madonna. Vio a Mimí en el escenario, vestida con un vaquero y un par de zapatos bajos, la camiseta que tenía dejaba a la vista su ombligo y no tenía ni una gota de maquillaje.


    ―No te reconocería en la calle. Me gustas también al natural ―le dijo, besándole la mejilla. 


    Todas lo saludaron al verlo y escucharlo.


    ―Gracias. Estaba preocupada por ti.


    ―Por eso vine. No me quedo y tampoco vendré por unos días. Tengo trabajo pendiente. Solo quería contarte que todo está bien. El perro de mi hermana tuvo un problema, pero nada grave.


    ―¡Vaya! Chicas, ya sabemos que el enigmático muchacho tiene una hermana y ella, un perro.


    ―Muy graciosa. 


    El anuncio a viva voz lo tomó por sorpresa y sus mejillas se tiñeron de rojo. No le gustaba ser el centro de atención de tantas miradas.


    ―Entonces, ¿está todo bien? ―quiso saber Mimí.


    ―Sí. Nos vemos pronto. En unos días vuelvo. 


    ―Chris, ¿tú estás bien? Lo pregunto por lo… ―indagó Mimí en voz baja.


    ―Estoy bien ―respondió él, interrumpiéndola, mientras le besaba la mejilla antes de irse. 


    No quería hablar de lo que había pasado en esa habitación del segundo piso. No obstante, y de pronto, como si de un fogonazo imprevisto se tratase, recordó lo que había hecho hacía unas noches atrás con la mujer que lo observaba con seriedad y Gina vino a su mente. No le había dicho nada. Tampoco es que hubiesen tenido tiempo de conversar al respecto. 


    Se lo diría, claro que sí. No era necesario guardar el secreto. Solo esperaba que ella tomase la noticia con calma y sin reprocharle nada. Y si así fuera, no se arrepentiría de tener una discusión con su novia. 


    Había ganado más de lo que nadie sabía. Solo él podía comprender el paso que había dado.


    Una molestia le recorrió la espalda y le puso el vello de punta.


    Se dirigió a los sanitarios. Tenía que refrescarse la cara antes de volver al coche. Al hacerlo, se miró al espejo, meditando.


    «La gente, por lo general, asocia el abuso sexual con víctimas femeninas», pensó una vez más, sin intensión de sonar como un egoísta. 


    No era la primera vez que analizaba la idea, pero nunca había tenido la urgencia de hacerlo fuera de su casa, su cama o su baño, lugares que lo hacían sentir seguro si de pensar en aquello y recordar se trataba.


    Chris no podía negar que la mayoría de las víctimas eran mujeres. No tenía cifras, conjeturaba y adivinaba basándose solo en las noticias, donde nombraban a alguien nuevo casi a diario. Y pensaba que era terrible e inexplicable que eso sucediese en la actualidad. Que eso sucediese, punto. No había investigado nada sobre el tema, ni lo haría, y no porque no le importase, sino porque se incluía en las nefastas estadísticas.


    No conocía en persona a nadie que hubiese pasado por algo similar. Cada caso le horrorizaba y le refrescaba un poco más aquel lejano momento, como si no hubiesen pasado años. 


    Al principio, cuando se enteraba de un caso u otro, le sonaban y parecían distantes, esas cosas les pasaban a otros, a desconocidos. Y un día, su mente, que lo había defendido de tan oscuro recuerdo, le contó que uno de esos «otros» también era él. 


     


    Era demasiado joven para estar ahí, pero a nadie le importaba. La fiesta estaba organizada por los egresados de ese año y se había descontrolado un poco. Un imbécil, el más estúpido de todos los estudiantes y también el menos capacitado para estar en una de las universidades tecnológicas más exigentes del país, pensó que sería una buena idea poner droga en las jarras de bebidas. Todos terminaron un poco afectados, más o menos dependiendo de cuánto habían tomado. Ebrio y drogado, el chico siguió con las buenas ideas: llamó a cuatro prostitutas baratas (que conocía de las calles) y a los cinco minutos de llegar, estas se pusieron a tono con la misma preparación.


    Sus amigos de aquella época lo convencieron, por no decir obligaron con tontos cánticos y pullas, a tener sexo con una de esas mujeres. 


    Ella era una señora mayor, maleducada, impaciente y, para su gusto, fea. Tan fea que no le daban ganas. No logró una erección por más de que la mujer lo tocase con insistencia. Cuando intentó arrodillarse a sus pies, para ver si lograba excitarlo de una vez, él se lo impidió. No quería que se metiera sus genitales en la boca. Ella tenía mal aliento y los dientes manchados de tanto fumar, hasta le faltaba alguno que otro. 


    La prostituta no tuvo tacto para lidiar con alguien tan joven e inexperto como él. Lo empujó sobre el colchón, hasta que lo tuvo debajo, lo frotó hasta que logró algo de dureza, la suficiente para que la penetrara, y se movió con brío. El pene, carente de la rigidez necesaria, se le salía a cada rato, aun así, la mujer insistía en mantenerlo dentro de su cuerpo. 


    Chris lloró en silencio y hasta náuseas tuvo. Vomitó cuando la prostituta terminó de masturbarse con él anclado en su entrepierna. Ya no estaba dentro, sino aplastado por ella y cada introducción fallida lo había lastimado.


    Las carcajadas sarcásticas de la mujer lo enfurecieron. Se fue cuando terminó de ponerse la ropa, a una velocidad increíble. La dejó sola y desnuda, tendida en la cama, burlándose y riéndose. 


    Corrió hasta su habitación, en el edificio lindero, y se metió bajo la ducha sin quitarse las prendas. Estaba asustado, avergonzado y le dolían las piernas. Nunca se explicó eso, jamás entendió por qué le dolían las piernas. 


    Sabía que se había cruzado con alguno de sus compañeros en el camino, ignorándolos, pero confiaba en que el estado de ellos les impidiese recordarlo a él con lágrimas en los ojos y mejillas.


    Desde ese día, no volvió a hablar de sexo o escuchar siquiera, por curiosidad, todas las anécdotas que sus amigos describían. Pasó bastante tiempo, no tenía registro tampoco de eso, no obstante, un día olvidó el hecho por completo. Su mente lo ocultó debajo de recuerdos más agradables y menos hirientes. 


    Su deseo despertó un día cualquiera también, aquel tratamiento hormonal le ayudó con eso, y más tarde, conoció a una chica que le gustó… 


     


    A Chris le dolió saberse víctima de algo tan espantoso que hasta entonces le pasaba a los demás, aunque no lo asumió enseguida, eso fue más lento, y recordarlo todo también llevó su tiempo, hasta que se obligó, de manera consciente esa vez, a olvidar. 


    Creyó que ser adulto le ayudaría con la tarea.


    Había sido un iluso.


    Los recuerdos, de nuevo, se habían hecho presentes, así de rápido como habían desaparecido aquella primera vez, y estaban haciendo mucho ruido en su cabeza. Un ruido que él no podía racionalizar, pero sí, padecer.


    Últimamente, aquella noche volvía a su cabeza más veces de las que quería y no podía evitarlo. Tampoco entendía los motivos de que así fuese.


    Chris no había acudido a terapia ni se le daba bien analizar el poder de la mente. Lo suyo eran las ciencias exactas, los números, la lógica… Lo bueno era que, al ser ya mayor, sí podía descifrar lo que más le convenía. Y había decidido que le convenía enfrentarse a los nuevos recuerdos que habían estado dormidos, pisotear al monstruo y no dejar que invadiera su vida nuevamente, en silencio, dañando su confianza y su temperamento. 


    Demasiado daño había soportado, de manera inconsciente, claro.


    ―Chris, ¿estás bien? ―preguntó Noelia, golpeando la puerta.


    ―Sí, sí. Está todo bien ―respondió con rapidez, abriendo y dejándose ver―. Tengo que irme. Me esperan. 


    ―¿Seguro que estás bien?


    Se acercó a ella y le besó la mejilla. Le gustaba hacerlo. Siempre había sido cariñoso con los demás. Si sentía afecto por alguien, solía demostrarlo, y esas mujeres se habían ganado ese afecto con creces y en muy poco tiempo.


    Hacía varios días ya que Chris había asumido que Mimí y Noelia eran algo más que las chicas que le brindaban información. 


    No era un hombre de muchos amigos y los que había hecho en la universidad, en la actualidad, eran simples contactos en su agenda del móvil. Cosas de la vida y en parte, de su personalidad. Quizá, por lo mismo, y por ser tan diferente a lo que había sido de joven, con las mujeres del club se sentía incluido, escuchado, bien recibido y hasta admirado a veces. 


    Era raro el vínculo que se había creado entre ellos, incluía a David en esa rareza, porque había partido de una simple y hasta tensa relación laboral que mutaba a diario en lo que parecía ser una amistad floreciente. Todo se estaba dando con una naturalidad que Chris no era capaz de analizar y se dejaba llevar. 


    Esa línea invisible que para él siempre era tan clara y dividía su vida laboral de la personal estaba borrada, desdibujada, casi había desaparecido. Por eso estaba allí, dando explicaciones y sonriendo a la pelirroja que tenía cara de preocupación genuina.


    ―Estoy bien, de verdad. Debo irme. Nos vemos en unos días. Y traeré el anotador.


    ―¡Maldito anotador! ―murmuró la mujer, sonriendo y poniendo los ojos en blanco.
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    Dodo ladró un par de veces al reconocer a Sara y esta se acuclilló a su lado para acariciarle la cabeza.


    ―Hola, bonito. ¿Cómo has estado? Veo que bien. Ya no te duele mucho, ¿cierto? Hola ―agregó, mirando a la sonriente dueña del can y al rubio de ojitos claros, gorra y vaqueros rotos. 


    Él no estaba sonriente.


    ―Está much-ch- cho mejor.


    ―Veo que sí. Me alegro por él. Es un cachorro sano, no tienes que preocuparte. Son cosas que pasan. Seguro que has tenido algún resfriado o algo por el estilo. En ellos es igual. 


    ―¿Vas a ponerle alguna inyección nueva? ―quiso saber Chris.


    ―No, solo lo revisaré para ver… ¡Mierda! Perdón. Ignoren mi vocabulario ―dijo acariciándose la rodilla. Se había llevado por delante una de las sillas de la sala de espera―. Pasen al consultorio. Quiero ver que todo esté correcto. Así notaremos el efecto del antibiótico. El oído debe comenzar a verse más limpio y desinflamado.


    Chris negó con la cabeza e inspiró profundo. No se atrevía a pedirle que hablase menos, pero le hubiese encantado tener el valor. 


    Sus palabras salieron sin permiso:


    ―¿Siempre das tantas explicaciones? ―murmuró una vez que ella comenzó a describir todo lo que hacía. 


    Le fue imposible silenciar su pensamiento.


    ―Sí. Quiero que sepan lo que hago con sus mascotas. Si no quieres escuchar puedes esperar fuera. No me importa. Es más, por favor, ¿esperas fuera? ―preguntó, mirándolo a los ojos. 


    La estaba poniendo nerviosa y de mal humor con sus bufidos y movimientos de piernas.


    ―¿Perdona?


    ―No discutan ―rogó Olivia. 


    Dodo ladró contento al advertir que la chica le ofrecía un dulce.


    ―Listo. Ya te libero, bonito. Yo no discuto con los dueños de mis pacientes. Solo busco mi comodidad para trabajar. Ellos se lo merecen. Los animalitos, no los dueños ―aclaró Sara, señalando al perro, que degustaba su golosina canina.


    ―Necesitamos adiestrador. ¿Conoces alguno? ―preguntó Chris, con la voz cargada de seriedad e indiferencia.


    ―Sí. Mi profesor, pero tiene lista de espera. Su tiempo es escaso. Entre su trabajo y las clases que imparte a futuros adiestradores como yo, no le alcanzan las horas del día.


    ―Entonces, la respuesta corta sería «no».


    Sara levantó la vista para volver a mirar al engreído hombre. No le daría el gusto de acortar sus frases. Nunca.


    ―Mi respuesta es la que te he dado. Sí, conozco, pero no creo que pueda enseñar a Dodo ahora mismo. Ya te dije que es pro…


    ―Entendí la primera vez ―interrumpió él.


    ―Qué bueno. Al menos, tus oídos sí están bien, no como los de Dodo, que puede haber estado un poco sordo por la infección. Nada que no se revierta, no te preocupes, linda ―agregó observando a Olivia que sonreía.


    ―Puedes enseñar-r-r-rle tú. 


    ―No, no puedo. No sé lo suficiente aún ni tengo el certificado que me acredite como adiestrador profesional ―aclaró.


    ―Te pagaría lo mismo que a tu profesor y estarías haciendo una práctica profesional invaluable para corroborar tu aprendizaje.


    ―No se trata de dinero, se trata... ―comenzó a explicar.


    ―Has chocado mi coche, tuve que llevarlo al taller para que pinten el rayón que le hiciste. Pagué un ojo de la cara por ello. Me debes una, y es esta ―interrumpió Chris.


    ―Yo no te debo nada y no te creo eso del coche.


    ―Te denunciaré entonces. Tengo testigos.


    ―Deja de molestar, Chris. Por fav-v-vor. Dodo se porta muy ma-ma-mal y Chris me va a odiar por es-s-so.


    Sara miró a la niña, que parecía querer apurarse para convencerla, y al chico, una y otra vez, sopesando la idea. No era mala. Le daba miedo cometer errores, aunque ella estaba segura de haber aprendido mucho y bien. Era arriesgada por naturaleza, nada la amedrentaba. Si no lo había hecho su exsuegro y todo lo que había pasado en aquel pueblo, nada lo haría ya.


    ―Está bien. Solo…


    ―Nada que agregar. Te dejo mi tarjeta con los números telefónicos y la dirección. Te espero en casa esta semana. Me llamas para decirme el día y el horario ―sentenció Chris. 


    ―No me interrumpas ―señaló enojada, y Chris bufó. Era imposible silenciarla―. Quería decirles que no les aseguro que lo haga del todo bien. Estoy estudiando. Si eso les queda claro, acepto. Y mi cobro por hora no es tanto como el de mi profesor. Te diré cuanto en el mensaje que te enviaré para decirte el día y la hora. Tengo que averiguar cuánto cobran los aprendices.


    ―¿Ya has terminado? ―Ella asintió y sonrió con pedantería, había logrado molestarlo, como quería―. Nos vamos. Espero tu llamada. ¿Qué te debo de hoy?


    ―Nada. Es control. Ya pagaste antes. Adiós, Dodo, nos vemos pronto.


    Olivia tironeó la correa del perro y dejó salir su risa una vez que estuvo fuera de la clínica. 


    Chris la miró con advertencia en los ojos.


    ―¿¡Qué!? Es divertida.


    ―Estoy aturdido. 


    ―Ya volvió el gruñón ―murmuró la adolescente, molestando a su hermano.


    ―No es para menos. Casi que comienzo a arrepentirme de haberle propuesto hacerlo. Deberás venir a casa para presenciar el entrenamiento, no pienso quedarme allí soportando este castigo.


    ―Lo haré. ¿Ahora me llevas? T-t-tengo clases.


    ―Te llevo. Recuerda que me prometiste un cuadro. Todavía lo espero.


    Olivia asistía a clases de arte y dibujo. Y, como alguna vez hizo su hermano, estaba escolarizada con maestras particulares que iban a su casa. Ella no quería exponerse a la burla y el destrato de niños que no entendían lo que dolía ser «diferente». Había padecido serlo durante su infancia, cuando su tartamudeo era más incontrolable. Si quería aprender a lidiar con ello, algo que la acompañaría de por vida, lo haría a su manera. 


    Chris la entendía y apoyaba en todo. Él mismo había pasado por guasas y tonterías que no ayudaban en la autoestima de alguien vulnerable, y su hermana lo era.


    Una vez de vuelta en su casa, Chris se dispuso a trabajar en su proyecto. Estaba atrasado. Tomó sus notas y encendió las máquinas. Recordó que le debía una llamada al diseñador de gráficos. Él se encargaría de contratar a los especialistas para trabajar en las pantallas verdes, los efectos visuales especiales, digitales y demás. Habían diseñado juntos una nueva tecnología, que habían patentado ya, y estaban ansiosos por ponerla en práctica. Más tarde les tocaría buscar a los actores. Ya lo habían conversado también y contratarían gente poco conocida del ambiente de la pornografía para que sus cachéts no fuesen elevados. 


    Sus inversores estaban al corriente y habían aceptado la condición de no ponerse ahorrativos, porque el producto requería una inversión considerable.


    ¡A su primer boceto le faltaba tanto! Ya sabía cosas que antes ignoraba y tenía ideas nuevas que quería incluir. Había mejorado el resultado en su cabeza y sabía que tendría un producto final superior al pensado. Tiziano estaba investigando el mercado minuciosamente. Como imaginó, había bastantes pros y contras, incluso temas legales y alguna organización que otra que podría llegar a molestar un poco a futuro. De cualquier manera, no se preocupaba, porque su intención seguía siendo recuperar la inversión y ganar dinero con la venta del prototipo y el programa. Para eso, estaban ideando un plan de negocios claro y estratégico. 


    No tenía ganas de lidiar con el trabajo de fabricación, comercialización y promoción.


    El mundo de la pornografía era amplio, pero manejado por pocos, y él no era del ambiente. Debería pagar muy caro el derecho de entrar y lo sabía. No obstante, pretendía solo pasar y no quedarse allí. No quería tener que pelear duro por un puesto en la industria, no le interesaba esta vez. No era su rubro. 


    Cuando su producto estuviese terminado y con una proyección calculada, además de bien estudiados los límites y las posibilidades, lo vendería al mejor postor. 


    Ya tenía algunos en vista.


    Trabajó en sus computadores durante varias horas. Lo hizo hasta escuchar que el perro volvía a caerse en la piscina y tuvo que tirarse, con ropa, a rescatarlo.


    ―¡Perro tonto! ―exclamó mientras se desnudaba en el patio, para no empapar todo de camino a su dormitorio.


    Le envió un mensaje a la tal Sara, la chica de la clínica veterinaria, para ver si el agua fría podría afectarle a la infección que estaban tratando con antibióticos. 


    La respuesta fue un simple «no».


    A Chris le extrañó, pero adoró la escueta contestación. Por un momento se sintió satisfecho, hasta que escuchó el sonido de una notificación y vio que ella le había enviado un audio de más de dos minutos. 


    No lo escuchó, por supuesto.


    Al salir de la ducha, se encontró con Gina sentada en su cama, mirando el móvil. Se ajustó la toalla, para evitar que se le cayera, y se apuró a vestirse.


    ―Hola, no te esperaba ―dijo desde su vestidor, poniéndose ropa deportiva para hacer algo de ejercicio.


    ―¿Por eso no me besas?


    ―No. Es que quería vestirme primero ―aclaró, y entonces sí se acercó a ella para besarle los labios―. Estás preciosa. ¿De dónde vienes?


    ―Primero: quiero que sepas que me gusta verte desnudo. Segundo: gracias. Este vestido es nuevo. Tercero: vengo de un cocktail en una boutique nueva del centro.


    Chris la miró sin saber qué decirle a nada de lo que había enumerado y seguía sin aclararse. Ella siempre le avisaba que iría a su casa y a qué hora o día. No le molestaba, para eso le había dado las llaves, solo le parecía raro que lo hiciese sin notificarlo. 


    Era su novia, después de todo, tal vez, no tenía que avisarle antes si iba, concluyó. 


    Ella le interrumpió los pensamientos:


    ―Tenemos una charla pendiente tú y yo, baby. 


    Chris se puso de pie y la miró a los ojos, recordando, otra vez, que tenía que contarle lo de Mimí. No quería demorarlo más.


    ―También tengo algo que contarte. Puedes comenzar tú.


    ―¿Te has acostado con una de esas prostitutas? ―preguntó Gina, sin preámbulos.


    Chris creyó que le echaría en cara la discusión de la mañana anterior o el haberla rechazado a su regreso después de días sin verse, incluso no haberle contado lo de Dodo o el mal recibimiento de hacía un rato. Lo último que esperaba era esa pregunta.


    ―Sí, lo hice. Y… ―pensó bien las palabras antes de decirlas, no obstante, las diría sin dar demasiadas vueltas―. Me disculpo por lo que voy a decirte, pero no me arrepiento, Gina. Te juro que era algo que necesitaba más allá de ti, del deseo físico o de la belleza que pueda haber en ella. Es cierto que, físicamente, yo estaba a punto de explotar, de eso sí estabas al corriente, y no menos cierto es que algo sucedería, aún en contra de mis principios, porque me lo debía a mí mismo y no lo sabía.


    Hizo silencio pensando que era positivo ser sincero con ella y que escucharse hablar así le había hecho bien. Reconocer sus necesidades le daba más claridad a sus pensamientos.


    Gina lo miró por largos segundos. Se había perdido un poco con el parloteo. Resumió todo en su cabeza, a su modo.


    ―Merezco que seas más sincero conmigo, Chris. Yo lo soy contigo. Te cuento todo ―dijo por fin.


    Había encajado la respuesta con altura. Había visto en su novio, aquella mañana, la determinación de hacerlo y también había evaluado mentalmente la posibilidad y la aceptación del hecho si se hubiese consumado. Estaba muy segura de sí misma y una profesional del sexo no le suponía ningún peligro a su noviazgo. 


    No le pediría más explicaciones, no las necesitaba. 


    Ella misma era reservada con sus cosas y respetaría la personalidad y los tiempos de Chris. No obstante, tenía claro que las mentiras y los silencios eran lo que ponían en peligro las relaciones. Eso no lo soportaría.


    ―Soy sincero contigo, no te lo negué y hasta te avisé de que lo haría. ¿Qué más quieres? ¿¡Qué te llame en el mientras tanto!? ―inquirió él con ironía al verla tan altanera.


    ―¡No me hables así! No me gusta que no me trates bien.


    Chris contó hasta tres y se acercó a ella.


    ―Gina, no te entiendo. ¿Qué te enoja? ―le preguntó, acariciándole las mejillas. Lo tenía desorientado.


    ―Me molestó mucho adivinarlo mientras hablabas con Tiziano.


    ―No tuve tiempo de contarte antes. Lo mismo pasó con lo de Dodo. Estábamos conversando sobre tu fin de semana y no quise interrumpirte. Ahora, si lo que quieres es sinceridad de verdad, te la voy a dar: a veces no me dejas hablar porque vienes entusiasmada con tus eventos, fotos, viajes y demás, y solo puedo escucharte sin opinar, porque no me permites emitir palabra. 


    ―Yo no hago eso.


    ―Lo haces, amor, lo haces ―murmuró sonriéndole, y ella hizo un gesto divino que lo obligó a suspirar. 


    Su novia era una mujer hermosa. Podía hacerle olvidar de todo con un pestañeo y era mejor así. No quería darle demasiadas explicaciones de sus motivos para dejarse vencer por la tentación y haber tenido sexo con Mimí. 


    ―Sorry ―susurró Gina besándolo en los labios―. Puedo entender lo que hiciste, ya pasó y si te sirvió en algún aspecto, me alegro por ti. Pero ten por seguro que no te perdonaré si lo haces con otras mujeres, baby. 


    A ella no le importaba indagar en el palabrerío de su novio. La excusa de ser reservada y respetuosa de la intimidad de los demás le servía para no tener que escuchar por horas los problemas ajenos. Ella creía que era una pérdida de su valioso tiempo hacerlo.


    ―Lo tengo muy claro y nunca se me ocurriría serte infiel. Con respecto a tu disculpa por no dejarme hablar… te perdono solo si te quitas ese vestido y me dejas darte la bienvenida que no pude.


    ―Mi tanga también es nuevo ―dijo con sensualidad, quitándose las prendas.


    Chris se esmeró en acariciarla y besarla mucho. Adoraba el cuerpo de su mujer con pasión y ternura al mismo tiempo, rozando la piel expuesta y humedeciéndola con su lengua y besos curiosos y atrevidos. Tenía la capacidad de preparar el terreno con una maestría absoluta, hasta que el éxtasis llegaba como una explosión comparable con nada. Siempre era igual con él. 


    Gina lo disfrutaba entre sollozos y ruegos, con los ojos cerrados y las uñas clavadas en alguna parte.


     A él le gustaba escucharla suplicar entre suspiros por un beso más, por un roce justo en el lugar indicado, por el contacto que le negaba a veces y por el placer que le prometía con solo mirarla. Ella no escatimaba en gemidos para él, porque recibía más y más.


    Chris cerró los ojos cuando la mano femenina se metió bajo su bóxer y Mimí apareció tras sus párpados. Toda la carga sexual que la hermosa coreana poseía y explotaba a conciencia, con la que lo había hecho gritar de placer, se convirtió en un duro golpe dado en el medio del esternón. Exhaló fuerte. Nunca sabría lo agradecido que estaba, porque no encontraba las palabras para explicarlo. El peso en sus hombros se notaba menos y el alivio era tan placentero que le calentaba el pecho.


    ―Quiero que te pongas sobre mí ―pidió entre jadeos.  


    Gina se asombró al escucharlo. Chris era un amante muy considerado y nunca la había dejado insatisfecha, aun así, no era de los que demandaba, tampoco de los que disfrutaba de la creatividad en la cama. Se dejaba llevar si ella lo guiaba, gozaba sin reparos si terciaba hacerlo en algún espacio diferente al dormitorio, se movía muy bien y tenía una resistencia física admirable, no obstante, nunca le había solicitado de manera tan sensual algo tan directo. 


    Gina se acomodó sobre él, con la piel ardida de deseo y la mirada cargada de promesas. Parecía que haberlo hecho esperar tantos días daba sus frutos; ricos, dulces y calientes frutos.


    Chris, esa vez, utilizó las manos para tocar a la mujer que tenía sobre su cuerpo y no dejó espacio por acariciar. No fue pasivo como con Mimí. Sonrió bonito al escucharla avisarle que estaba a punto de llegar y la ayudó con embistes certeros. Más tarde fue su turno y lo disfrutó como si fuese una novedad. 


    ―Esto ha sido hot, baby ―ronroneó Gina, acomodándose sobre el pecho de su novio.


    Chris asintió con la cabeza. 


    Sí, definitivamente, habían tenido sexo caliente. 
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    Había pasado tres días metido en el estudio. Una mañana, había tenido que ir a la empresa y acercarse a la casa de su madre para buscar algo de comida. La señora que le ayudaba con los quehaceres domésticos lo había reprendido con cariño por tener el frigorífico casi vacío, por lo que también hizo las compras. Desde el ordenador organizó la entrega a domicilio, porque odiaba ir al supermercado y porque así se aseguraba de que la mujer estuviese allí para organizarle la cocina. No contaba con tiempo ni ganas de hacerlo él.


    Le había solicitado a Gina que no apareciese para no perder la concentración y ella había cumplido, ganándose la promesa de salir juntos el fin de semana. Hacía mucho que no lo hacían y como había salido de ella la iniciativa, Chris sintió que habían avanzado un casillero, por eso no se negó.


    Después de tanto desgaste mental, su cuerpo le rogó un poco de ejercicio y disfrutó de las casi dos horas de esfuerzo y sudor.


    Estaba abandonando el gimnasio que tenía junto a la cochera cuando el timbre lo sobresaltó. Se acercó al visor que había en un lateral y la vio allí, observando todo con cara de sorpresa y confusión, como si no supiese si estaba tocando en el lugar correcto.


    ―¿Qué haces aquí, doctora de perros? ―preguntó por el telefonillo. 


    No recordaba el nombre de la chica, ¡qué vergüenza!


    ―Me has contratado para adiestrar a Dodo, chico del coche que no tiene chófer, hermano de la niña sonriente, gruñón de las gorras de colores. ¿Sigo?


    No obtuvo respuestas, aunque escuchó el zumbido que le avisaba que la puerta se había destrabado, entonces, empujó. Al entrar a la propiedad, lo vio sobre un lateral, donde un enorme portón estaba abierto. Tenía cara de desconcierto.


    ―¿No te acordabas de que hoy vendría? ―Chris entrecerró los ojos, intentando hacerlo, pero era una información que no tenía archivada en su memoria―. Entiendo, ni siquiera lo sabías. Doy por sentado que no has escuchado el audio donde te avisaba que pasaría hoy y hasta te mencionaba la tarifa que cobraría por el trabajo. Creí que tu silencio era una afirmación. No esperaba otra cosa viniendo de ti. Perdona que lo diga, pero bueno, simpático no eres.


    ―El audio, claro. Pensé que sería la explicación alargada del «no» que ya me alcanzaba y no, no lo escuché ―le aclaró Chris, ignorando el resto de las palabras.


    ―Veo que está la familia reunida ―advirtió, echando un vistazo a la cantidad de vehículos que allí había―. Si molesto puedo…


    ―No tengo reunión familiar ―la interrumpió, cerrando el portón.


    ―Entonces tienes amigos, un festejo o lo que sea. Puedo cambiar de día. La próxima vez, deberías oír los mensajes.


    ―Estoy solo, deja de querer irte. Son todos míos.


    ―Todos tuyos ―repitió ella con sarcasmo―. Algo así como una colección de juguetes. ¿Qué es eso? ¿Un triciclo descapotable, para dos personas y con motor? ―preguntó luego, señalando un coche pequeño. Nunca obvió el sarcasmo que teñía su voz de diversión y un poco de burla.


    ―Es una descripción bastante acertada. Es un Polaris Slingshot.


    ―Ah. Aquello de allá, adivino que son motos. Tres, no una, tres. ¿Tienes complejos, rubio? Porque dinero veo que sí. De verdad, ¿necesitas estar mostrándolo?


    ―No necesito demostrar nada y no me interesa hacerlo, por el contrario. Tampoco lo busqué ni lo quiero, no tanto, al menos. Hubo un tiempo en que lo malgastaba para que dejase de reproducirse y molestarme. Ya no lucho en vano, como tú con tu torpeza. Está, lo disfruto y despilfarro como se me da la gana. Es mío. ¿Te alcanza o te lo explico mejor?


    Chris se dio cuenta de que había hablado de más. Esa muchacha lo estaba juzgando sin conocerlo siquiera y era un poco molesto. Varias veces lo había puesto de mal humor desde que la conocía. 


    Tenía que concentrarse en ignorarla. 


    «Eso será imposible. Con lo que habla…», pensó.


    ―¿Cuánto mide tu pene? ―preguntó Sara al ver que se había puesto un poco molesto con su comentario, y tenía razón. A ella no le importaba si tenía o no dinero y si quería o no mostrarlo, tampoco.


    ―¿Perdona? ―Chris se llevó la mano a la parte nombrada sin darse cuenta, y a Sara le dio la risa floja al verlo. 


    Él no podía creer el atrevimiento de esa mujer. Escucharla reír lo contagió y terminó cediendo también.


    ―No voy a castrarte. Solo recordé que eso comentábamos con mis amigas, en el pueblo, cuando veíamos a un chico con un coche caro, ruidoso o llamativo. Todas creíamos que esos automóviles suplantaban una carencia peneana o testicular, ya me entiendes. ¿Entonces? ―indagó. 


    Estaban parados como dos tontos, sin hacer nada, en un lateral de una enorme cochera que hasta eco hacía.


    ―No tengo ni idea cuánto mide mi pene y ¡qué te importa!


    Otra vez, Sara comenzó a reír y hasta se le cayeron las lágrimas por hacerlo.


    Chris se estaba poniendo nervioso. Su mano comenzó a bajar tímidamente para volver a cubrirse. No creía tener «sus partes pequeñas», ni el uno ni los otros.


    ―Me refiero a que si «entonces» vamos a entrar para que pueda comenzar a adiestrar a Dodo o no. Tu pene no me interesa.


    ―Sabes que me pones nervioso y confuso con tanta diatriba, ¿no?


    ―Lo veo, sí. ¿Entramos o tengo que retomar el tema de tus coches y tu pene?


    Chris bufó y dio media vuelta para abrir la puerta que daba al salón de su casa. Esa mujercita de ojitos chispeantes y abundancia de palabras lo hacía quedar como un tonto. Debía aprender a mantenerse alejado de ella, ya que ignorarla sería algo impensado.


    ―Pasa. Este horario no me conviene. Oli, mi hermana, no puede venir y quiero que sea ella quien esté contigo. Yo estoy muy ocupado siempre.


    ―Solo puedo a esta hora. Antes estoy en la clínica y los fines de semana se los dedico a mi gente y al ocio. Si no te conviene…


    ―Ya, ya entendí. Veré cómo lo soluciono. Allí está Dodo.


    El perro se abalanzó hacia la recién llegada entre ladridos y saltos. Era incontrolable. 


    ―Trabajaré con él fuera, si no te molesta ―aclaró Sara, mirando el jardín. Lo último que quería era que él la estuviese vigilando todo el tiempo―. Hola, perro bonito. ¡Qué lindo recibimiento!


    Chris le abrió la puerta acristalada y le dio paso. Cerró a su espalda e intentó olvidar esa presencia en su casa. Todavía sentía las mejillas coloradas por la vergonzosa situación que había vivido con ella. 


    Odiaba a esa mujer. Estaba loca y lo volvía loco a él.


    De inmediato, le envió un mensaje de texto a su hermana para que viera la posibilidad de dejar libre un día de la semana en ese horario. Él no estaba dispuesto a soportarla cada siete días.


    Escuchó el audio de Sara para saber cuánto le cobraría y respondió que aceptaba. Separó el dinero y lo dejó sobre la mesa. La despacharía rápido al finalizar, sin mediar una conversación, de ser posible. Tenía miedo de para dónde podía disparar con sus comentarios.


    Subió a su dormitorio y se dio un baño. Se afeitó y solicitó su mesa en el Madonna con una breve llamada telefónica. 


    A Gina la informó, con un mensaje de voz, de que saldría y la invitó a dormir después. Ella se negó. Estaba «agotada», eso le había respondido.  


    Una hora más tarde, se encontraba, otra vez, enfrentándose a la verborrágica chica que lo miraba con esos preciosos ojos oscuros y la sonrisa perfecta. Estaba feliz y se le notaba.


    ―Ha ido bien, parece ―expresó él.


    ―Sí, mejor de lo esperado. Dodo es muy inteligente. ¿Por qué se llama así?


    ―Oli tiene un trastorno del habla, supongo que lo has notado, y es una sílaba que no se le complica, además, se repite y si tiene que llamarlo apurada o asustada o lo que sea…


    ―Puede hacerlo ―finalizó Sara, la frase había quedado incompleta, pero lo había entendido―. Interesante. ¿Debo tener algo en cuenta para dirigirme a tu hermana y no incomodarla? 


    ―Solo tenerle paciencia. Ella sabe lo que quiere decir, su problema está en el flujo del habla. Si la interrumpes o terminas la frase en su lugar, no la ayudas. Y no trates su tartamudeo como algo que no existe. No le molesta hablar del tema.


    ―Lo tendré en cuenta. Por hoy, terminamos. En breve tendremos que trabajar juntos, contigo o con Oli. Con respecto al pago…


    ―Sí, aquí lo tienes ―se apresuró Chris.


    Ya se le había olvidado entregarle el dinero. Menos mal que ella lo había recordado.


    ―Voy a aclararte un punto. Olivia sabe lo que quiere decir y lo dice de manera lenta y distinta, ¿cierto? ―Sara lo vio asentir, y advirtió en los ojos celestes la incertidumbre―. Yo también sé a la perfección lo que quiero decir y lo diré a mi ritmo. ¿Puedo pedirte que dejes de interrumpirme? En realidad, es una pregunta retórica porque sé que puedes, lo haces con tu hermana y se te da muy bien. ¿Estamos?


    Chris asintió en silencio. Se sentía como un niño regañado. ¡Demonios! Esa mujer era insoportable, molesta y muy directa.


    Sara tomó su bolso, guardando el dinero dentro, y volvió a mirarlo con una sonrisa cargada de satisfacción. Si él era gruñón, ella le daría un escarmiento. Le encantaba verlo refunfuñar en silencio por lo mucho que ella hablaba y sí, exageraba en su presencia. 


    Amaba los desafíos, nunca se amedrentaba cuando de ellos se trataba.


    ―Gracias por entenderme. Y como estaba por decir antes, con respecto al pago, no me molesta que abones mensualmente y con tarjeta de crédito o trasferencia bancaria. Ahora sí, me voy. Nos vemos en una semana.


    Chris la vio dudar y girar sobre su eje, observando todo. Dejó salir el aire, resignada, y lo miró otra vez.


    ―Tú ganas. ¿Cuál es la salida?


    Entonces lo vio sonreír con la cara completa, ojos incluidos, y casi se le cae el móvil de la mano. 


    Esa sonrisa era una preciosa novedad. 


    Sacudió la cabeza, ahuyentando la última idea, y se pasó la mano por delante de los ojos.


    ―Fuera ―murmuró para sí misma―. ¿La salida?


    ―¿Estás bien? ―quiso saber Chris al ver ciertos movimientos y palabras que no pertenecían a un diálogo existente. 


    «¡Qué rara es esta chica!», pensó.


    ―La salida, por favor ―rogó al verlo acercase a ella, y quiso girar sobre sus talones para alejarse lo suficiente. Fue entonces cuando se dio de frente con la puerta que estaba buscando, eso suponía―. ¡Mierda! ¡¿Tu puerta es de metal?!


    ―Insisto, ¿estás bien? ―Ya le estaba preocupando de verdad. 


    ―Por supuesto que estoy bien. ¡Eres remilgado hasta para las puertas! ―exclamó. 


    No le daría motivos para que analizara la incomodidad que le había dado su cercanía. 


    «Antes muerta», pensó.


    ―¿Remilgado? Si eso crees. Mira, tengo que salir. Nos vemos en una semana ―anunció luego, incapacitado de comprender nada de lo que había pasado en los últimos minutos. 


    Abrió la puerta más alejada, desde el botón que había a un costado, y la vio caminar a paso rápido, sin despedirse siquiera. Parecía incluso estar parloteando sola y no dudó mucho de que así fuese. 


    Antes de que el portón metálico que daba a la calle se cerrara, la vio trastabillar una última vez.


    ― ¡Mierda! 


    Escuchó a lo lejos, y soltó la carcajada.


    ―¿¡Estás bien!? ―gritó, a sabiendas de que no obtendría respuesta.


    

  


  
    [image: ]


     


    David, como siempre, estaba en la puerta del Madonna. Le sonrió y palmeó su espalda al verlo a su lado.


    ―¿Cómo está el perro de Olivia? ―preguntó luego.


    ―Bien. Tema cerrado, por suerte ―decretó Chris.


    ―Me alegro. Tu hermana es un encanto. 


    ―Puede conmigo. Ella sonríe y yo hago lo que me pide. ¿Cómo está la cosa aquí dentro? ―preguntó, luego de verlo negar con la cabeza, como si confirmara que fuese débil ante Olivia. No lo negaría.


    ―Tranquilo aún. Mira, allí está la chica que te golpeó el coche. Pasa seguido por acá.


    Chris giró la cabeza lo más rápido que pudo para confirmarlo y sí, era ella. La vio fruncir el gesto al verlo de lejos y lo saludó con la mano después. 


    Ambos hombres inclinaron la cabeza como respuesta.


    ―¿Y eso? ―cuestionó David. Que ella saludase era una novedad.


    ―Resultó ser la doctora del perro ―refunfuñó Chris.


    El grandulón comenzó a reír a carcajadas y él no pudo evitar acompañarlo. Eso que todavía no le había contado cómo era. Y sí, lo hizo cuando calmó su risa. David creyó que se estaba inventando todo. Chris tuvo que jurarle que no mentía ni en una sola palabra.


    Poco a poco, se adentraron en una conversación distendida y una cosa llevó a la otra. Como pasaba con las personas que congeniaban y comenzaban a convertirse en amigos.


    David también estaba muy interesado, como todos en el club, en saber más sobre el trabajo de documentación que Chris estaba haciendo. Bóxer, su jefe, lo había investigado nada más que para confirmar que fuese una persona seria, no para meterse en su vida, y había averiguado poco y nada. 


    ―¿A qué te dedicas? Me intrigas, amigo, de verdad que sí.


    ― En mi tiempo libre, diseño programas de realidad virtual e inteligencia artificial. La verdad es que me dedico más a esto último. Son proyectos personales que me consumen por completo. Desde hace dos años trabajo en una nueva tecnología que combina ambas cosas y que capturará más y mejor los movimientos faciales y corporales para semejarlos a la realidad. Aunque mi trabajo remunerado es para una empresa de seguridad tecnológica e inteligencia artificial. IAyS, no sé si la conoces. Ofrecemos servicios y vendemos dispositivos para las empresas y el hogar. 


    David creyó que lo besaría ahí mismo y lo empotraría contra la pared. Le encantaban los hombres inteligentes, a los que les entendía dos de diez palabras y tenía que preguntarles de lo que estaban hablando porque se había perdido en el movimiento de los labios y el sonido de su voz. Tuvo que contener la mano para no apretarse el bulto que le había crecido en los pantalones. No quería llamar la atención de esa preciosa mirada celeste que lo tenía prendado.


    ―Creo que entendí la mitad de lo que has dicho ―murmuró. 


    ―A ver si te aclaro un poco. En las diferentes secciones que tenemos, construimos tecnología para hacer casas y empresas inteligentes; diseñamos software de seguridad, por ejemplo, los que evitan virus e intrusos en los computadores, para que entiendas; y, además, creamos uno de esos asistentes virtuales manejados por voz, como el de los móviles, pero lo orientamos más como servicio empresarial. Aunque hice una adaptación, que estamos probando, para ser utilizada en hogares. 


    ―Y ¿qué tiene que ver el Madonna con eso?


    ―Nada. Esto es parte de mi proyecto personal, de lo que te expliqué antes, y no puedo darte más información.


    David lo miró con los ojos entrecerrados y esperó que fuese una broma.


    ―¿No es broma? ¿De verdad no puedes contar nada?


    Chris negó con la cabeza. Mientras menos gente supiera, más seguro era que la idea no se divulgara y cayera en oídos inapropiados. Las cifras que se manejaban en esos casos eran tan elevadas que hasta había tráfico de información bien pagado. Había tenido que explicárselo a René, Bóxer y Eric en su momento para que ella accediera a firmar el contrato de confidencialidad, el que contaba con una cláusula bastante clara del dinero con el que tendrían que indemnizarlo en caso de fuga de datos. Y la cantidad de ceros asustaba.


    ―Te dejo, voy a tomar algo y ver si trabajo un poco.


    David lo vio caminar con elegancia y lentitud, y estuvo a punto de detenerlo para invitarlo a salir una noche que él estuviese libre. No se animaba a preguntarle directamente por sus gustos. Lo que más le hacía dudar era que todavía no había caído en las garras de ninguna de las chicas. Eso alimentaba un poco, casi nada, solo la parte más caprichosa, su esperanza. 


    Le hizo un repaso y rumió palabrotas de impotencia. Lo ponía como una moto ese hombre.


    ―Te dije que no es gay ―murmuró la chica de recepción al escucharlo.


    ―No puedo asegurarlo todavía. ¡Qué bueno que está!


    La chica sonrió y negó con la cabeza. A ella no le gustaba para nada. Era más de los morenos y si pasaban los cuarenta, mejor todavía.


    Chris se dirigió directamente a la barra, donde estaban Bóxer y René conversando. Cada tanto, le gustaba rendir cuentas con ella. Si bien el hombre de la barba tupida no era más que un amigo y le brindaba los hombres de seguridad del local, ella parecía apoyarse demasiado en sus opiniones. Él lo llamaba jefe de seguridad y no sabía si estaba en lo cierto, tampoco le importaba.


    ―Chris, hacía días que no te veía ―dijo René, tendiéndole un vaso con su bebida favorita.


    ―Gracias. Estuve ocupado con mucho trabajo. ¿Qué les pareció Tiziano?


    ―Otro tipo inteligente y silencioso como tú ―respondió Bóxer, y se terminó la cerveza.


    ―René, en estos días te transfiero el pago. ¿Hay adicionales? ―indagó. 


    Lo de mantener relaciones con las chicas no era algo que se hubiera debatido, más bien, él había asegurado que eso no sucedería y ya no se tocó más el tema. Lo cierto era que pagaba un número estipulado de horas de servicios completos y contaba con el derecho de no tener que dar explicaciones a nadie de lo que hacía o hablaba con ellas (siempre cumpliendo con algunas cláusulas de confidencialidad y otras de seguridad de integridad física propuestas por René) y parecía que esas mujeres eran bastante discretas también.


    ―No sé a qué te refieres. No cobraré tus tragos, Chris. Están incluidos en el contrato o son de cortesía, tómalo como quieras ―sentenció René, guiñándole un ojo. 


    Ella lo había visto subir de la mano de Mimí, y había sido quién les asignara la habitación. Por supuesto que adivinó el propósito. Chris Olson no trabajaba los sábados por la noche y nunca les daba la mano a sus chicas. No hacía falta ser un genio de la deducción.


    ―Tragos de cortesía le dicen ahora ―murmuró Bóxer, solo por molestarlo un poco, y le sonrió. Tenía cierta intuición que le decía que ese joven tímido había caído en las redes de alguna de las chicas. Era un buen sabueso al que no se le escapaba nada, o casi nada.


    ―Esto me pone un poco nervioso, la verdad ―aseguró Chris, confirmando sin palabras lo que ambos pensaban.


    ―Todos estos hombres vienen por lo mismo. Aquí, nadie es santo. Yo mismo venía para lo que venía. Ya me pescaron y no me dan permiso, esto de ser la presa de una gata es lo que tiene ―afirmó Bóxer en broma, refiriéndose a su novia.


    René y Chris rieron ante esas palabras. 


    Chris sintió las manos de una mujer tocando sus hombros y luego, un beso en la mejilla.


    ―Si me invitas una copa, te permito que saques el anotador ese que llevas en el bolsillo―ronroneó Noelia.


    ―Te compadezco. Esta es de las bravas ―le dijo Bóxer, y le palmeó la espalda, alejándose, después de guiñarle el ojo a la pelirroja.


    Noelia le devolvió el gesto al hombre oscuro que supo ser su cliente, y lo vio partir dejando salir el aire retenido. 


    ―¿Qué fue eso? ―indagó Chris al notarlo.


    ―Me quita el aliento ―le confió la mujer―. Vamos a sentarnos. No soy nadie en tu vida, Chris, y no quiero molestarte con esta pregunta, pero me quedé preocupada el otro día. ¿Qué te pasa? O, mejor dicho, ¿qué te pasó?


    Se miraron a la cara con sinceridad antes de tomar asiento.


    ―Nada que no pueda manejar. Te agradezco ―respondió Chris.


    ―Bien, si no quieres contarme, lo respeto. En cuanto a ese hombretón de allí, por el que casi me pongo morada sin poder respirar, me salvó la vida, ¿sabes? Hace unos meses, alguien intentó forzarme, aquí mismo, en el club, y él me rescató.


    ―¿Eras tú? Esa noche yo estaba aquí y presencié el caos que se armó. Vi la furia en sus ojos cuando se dio cuenta de lo que podía estar pasando. Supe del rescate y te aseguro que admiré la valentía de Bóxer. No dudó en hacerlo, no le importó nada más que sacarte de allí. Siento mucho que tuvieses que vivir algo así.


    ―Gracias. Ya pasó. Nunca más fui a una habitación con un cliente y no era broma lo que te dije el otro día: por ti lo haría. Confío en ti y sé que tu trabajo, el que estás haciendo aquí, sea cual sea, es importante y te apoyo. Chicos buenos como tú son una maravilla que escasea.


    Chris le agradeció las palabras con una sonrisa sincera y bebió de su vaso. 


    Sin buscarlo, había encontrado a una persona en la cual reflejarse. Y en el lugar menos pensado.


    Meditó un instante si hacer preguntas o no. Era un tema serio y demasiado íntimo, y nada tenía que ver con su contrato, además. Noelia lo miró con una sonrisa franca y prefirió pensar que no le molestaría hablar del tema. Uno que ella misma había sacado sin venir a cuento, por cierto. 


    No lo dudó más. Se arriesgaría. No quería perder la oportunidad de indagar y la novedosa necesidad de poner en palabras lo sucedido hacia tantos años lo tenía inquieto.


    ―¿Has hecho terapia? Digo, ¿cómo pudiste seguir adelante? ¿Sufres alguna consecuencia, pesadillas, no sé… algo?


    La mujer elevó los hombros después de pensar su respuesta y comenzó a verbalizarla: 


    ―Lo que me ayudó fu hablarlo con mis compañeras, no volver a exponerme a situaciones parecidas y asumir que pasó. Parece simple, pero no lo es. Es cierto que también tuve unas charlas con una psicóloga de la policía. Ella me dijo que cada víctima lidia con esto como puede y no hay una regla fija. Me tocó. Es la desventaja de ser mujer, Chris. 


    ―Hay hombres que son víctimas de abuso, no es un mal que solo les atañe a las mujeres ―sentenció sin mirarla, y se terminó el trago. Su voz había sonado cortante y agresiva, dejando perpleja a Noelia―. ¿Cómo hacen si un cliente pide el servicio de dos mujeres juntas?


    La pregunta fue lanzada sin aviso y justo en el momento en que sacaba su anotador. No porque lo necesitara sino para demostrarle a la pelirroja que el tema se había acabado. Esa conversación estaba terminada.


    Noelia se puso en alerta ante el gesto brusco y el cambio de actitud del muchacho. Algo había dicho que le había afectado. Lo miró entrecerrando los ojos y sacó sus conclusiones: alguien en su familia había pasado por eso y era un hombre. 


    No supo si disculparse o no y, aunque titubeó unos segundos, no lo hizo. Tampoco es que estuviese segura de lo que había dilucidado con tan poca información.


    ―La única diferencia es la tarifa ―comenzó a explicar, un poco aturdida todavía―. Una vez que estamos en la habitación, él nos indica lo que quiere o comenzamos nosotras si no sabe lo que busca y así lo prefiere. Solemos adivinar las necesidades de los clientes. Los hay tímidos o pasivos que vienen a dejarse hacer. También están los que solo quieren mirar. Hubo un cliente que vino con su pareja y pidió una chica.


    Chris la escuchaba con atención, lidiando con su mente, forzándose a no distraerse y evitar ponerse a explicarle a Noelia que su situación no había sido muy distinta a la de ella. 


    Desde hacía unos días, algo en su interior le gritaba que levantase una bandera para que la vieran todos, en la que se leyera con claridad que había víctimas silenciosas, que no sabían gritar o pedir ayuda, que, por desgracia, también existían. Quería reivindicar a esos chicos y hombres que no supieron como decir «no» alguna vez o cómo escapar de la maldad humana y cayeron en manos sádicas, brutales, animales, sin escrúpulos o desquiciadas. Que el abuso no era exclusivo de una mujer y que, aunque no fuesen numerosos los casos y en porcentajes más bajos, había otras víctimas que lamentar.


    ―Era un adolescente cuando alguien me forzó a tener relaciones sexuales. No fue consensuado. Me sentí dominado por ella. Era una prostituta de avanzada edad y yo, un niño. Tenía la edad de mi hermana o poco más. Nunca hablé sobre esto, jamás ―murmuró sin levantar la vista de la mano que sostenía el vaso vacío.


    Noelia le tomó la otra mano con cariño.


    ―Déjalo salir, dilo todo. Te juro por mi vida que esto queda entre nosotros. Te aliviará escucharlo de tu propia voz, te lo prometo.


    Chris afirmó con la cabeza y chasqueó la lengua, todavía sin elevar la mirada.


    ―Me da vergüenza, ¿sabes? Pero desde hace unos días, tengo esta mierda atragantada en la garganta y la necesidad de escupirla, me asfixia.  Lo peor de todo es que no lo recordaba. Viví años enteros sin ese recuerdo. ¿Cómo puede ser? Entonces, un día todo vino a mi mente y ya no pude contenerlo. No puedo hacerme la idea de que es cierto, de que yo viví eso, que no supe escapar, decir no o hacer algo más de lo que hice, que fue nada.


    ―Eres la víctima, Chris. Nunca será tu culpa. 


    ―Me he hecho tantas preguntas para convencerme de que no era así: ¿Y si me lo inventé? ¿Y si lo soñé? ¿Y si…? ¿Y si…? Pero cierro los ojos y veo todo como si fuese una película. ¿Te pasa? ―por fin, clavó sus ojos en los de ella, con curiosidad, esperando la respuesta.


    ―Sí, muchas veces. Y según lo que me han dicho, y puedo corroborarlo con mi experiencia, hablarlo es comenzar a sanar. Chris, lo siento. Nadie debería pasar por esto y me disculpo por la tonta frase que dije antes… esa de las mujeres. No puedes negar que somos mayoría y no es una carrera por ver quién tiene razón, es la más espantosa realidad. Lo cierto es que las estadísticas no te quitan dolor ni importancia. Me disculpo y lamento que hayas pasado por algo así.


    ―Lo sé. No me enojé contigo, creo que lo estoy conmigo. Me frustra no poder volver el tiempo y… Es una tontería, ¿no?


    Noelia negó con la cabeza. No era una tontería. Ella misma hubiese querido retroceder el tiempo y modificar los hechos millones de veces. Tantos «y si» habían pasado por su cabeza que eran incontables. La culpa, la vergüenza, el miedo, la vulnerabilidad, la desconfianza, el insomnio, la ansiedad, el silencio… todo entendible ante un hecho que rompía la calma y lastimaba la confianza.


    ―Gracias por contarme ―susurró ella, y le besó la mejilla―. Aquí tienes un hombro para llorar o para maldecir. Me encantan las palabrotas, podemos ponernos creativos un día.


    ―Yo sé que vamos a tener problemas con lo que te voy a decir y te pido perdón por adelantado, Noelia: las puse a todas en la misma bolsa. Todas las prostitutas, putas para mí hasta hace poco, estaban mal vistas ante mis ojos; hasta que llegué aquí y las conocí.


    ―¿Sabes qué creo? Que ese trabajo tuyo no es casual, lo que sea que hagas aquí, digo. Puedes verlo como la guerra que te tocará librar para dejar tu pasado allí, en el pasado, y que le quites el permiso de interferir en tu futuro. 
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    Habían pasado varios días en los que Chris se sentía como más liviano, así podía describir su estado, e interiormente, sonreía por todo. No era visible en su exterior quizá, ya que no era un hombre que andaba haciendo bromas a cada rato o sonriendo porque sí.


    Su hermana tenía otra visión de él, por supuesto. Chris era otro con ella. Era dicharachero, alegre y permisivo, demasiado según su propio criterio, pero no podía resistirse a esa mirada y sonrisas con las que le dominaba la voluntad. 


    Ahí estaba otra vez, sin querer, por supuesto, esperando a la entrenadora de un perro que tampoco quería tener. Olivia no podía cambiar sus horarios de clases y la torpe morena ya lo había dejado bastante claro que ese era el único momento posible. 


    Lo de torpe no era un insulto sino un hecho, definitivamente, algún día lo lamentaría. Chris estaba seguro de que así sería. 


    ―¿Te lastimaste? ―fue el saludo que la chica recibió.


    Ella había tropezado con la correa de su bolso de mano y su entrada a la casa había sido ruidosa y bastante aparatosa.


    ―No. Yo siempre entro así ―bromeó, recomponiéndose al instante. Lo vio aguantar la risa y creyó oportuno mirar hacia otro lado. No podía dejarse llevar por un par de labios rosados y bonitos―. Entonces, ¿está tu hermana hoy o trabajaré sola con él? Yo no tengo problema, solo pregunto porque tú me dijiste que ella vendría.


    ―No viene. Se le complica el horario ―avisó Chris, armándose de paciencia para terminar de escucharla. 


    Él la hubiese interrumpido, pero se contuvo. No quería otra reprimenda.


    ―No importa. ¿Sabe nadar? ―preguntó la chica, adentrándose en la casa.


    ―¿Mi hermana?


    ―El perro, hombre, el perro. 


    ―¡Ah! Se supone que tiene el instinto, ¿no? Debería saber, ¿cierto?


    Dudaba de su respuesta, a juzgar por las veces que había tenido que sacarlo de la piscina a empujones y luchando por no hundirse con él.


    ―No necesariamente, o sí, pero no. El perro de mi prima adoraba zambullirse y había que rescatarlo porque se hundía. Parecía disfrutar de todas maneras. El caso es que, si no lo sacábamos de la piscina, se ahogaba. Los perros deberían saber nadar, no obstante, no todos saben. 


    «Bueno, con él pasa algo parecido», pensó Chris, aunque no le había dado el tiempo suficiente para demostrar su destreza en el agua porque se zambullía enseguida a rescatarlo.


    ―No tengo idea de si sabe nadar ―dijo con sinceridad.


    ―Deberías enseñarle ―murmuró Sara. 


    Hubiese preferido no tener que hacerlo ella, pero era obvio que ese cachorro debía aprender. La enorme piscina del jardín sería un claro peligro para él si no.


    ―¿Yo? No lo creo. No tuve paciencia para enseñarle a mi hermana… No. Es un rotundo no. Además, Dodo es muy desobediente.


    El perro ladró al escuchar su nombre y se trepó con dos patas hacia su cuerpo. Un par de gritos después, logró que bajara y dejase de lamerle la cara. 


    ―No es desobediente. Solo debe aprender a reconocer las indicaciones. Es como aprender un idioma y saber qué palabra significa cada acción. Yo le voy a ense… ¡¿Eso es una pitón?! ―exclamó Sara alucinada, interrumpiendo su frase y apenas reteniendo los ojos en las órbitas.


    ―Sí, pero no te distraigas. ¿Le enseñarás a nadar? Es una excelente idea.


    Sara caminó hacia la gran caja vidriada, ignorando la voz de Chris, y se abstrajo por completo. La fascinaban las serpientes.


    Chris sonrió al verla tan concentrada en Brutus que, curioso, se había acercado a ella también. Les daría tiempo a los dos para observarse, sin darse cuenta de que él mismo se había tomado ese instante para repasar las curvas poco pronunciadas de la chica de cabello larguísimo y oscuro, mirada brillosa y labios voluminosos. Era bonita, simple pero bonita. No tenía ni una gota de maquillaje en su piel, solo una línea negra en el borde de los ojos y eso lograba que destacasen y se viesen un poco rasgados. Lo que ella emanaba era dulzura y simpatía. 


    Chris sonrió sin darse cuenta. Muy a su pesar, debía reconocer que toda la torpeza y verborragia, además de las reprimendas que le había hecho en más de una oportunidad, no le molestaban tanto como él suponía. Exageraba estar molesto y se mentía a sí mismo incluso. La verdad era que le divertía escucharla y tenía que morderse la sonrisa para que ella no lo notase. 


    «Tonterías», se dijo en silencio.


    ―¿Estos minutos piensas cobrármelos? ―inquirió, fastidioso por sus propios pensamientos.


    Sara se giró ofuscada. 


    «Pedante, antipático y maleducado», pensó al escucharlo. Ese hombre la descolocaba. Era dos personas en una y no podía dilucidar cuál era el real. Definitivamente, una sola persona no podía ser las dos cosas, era entrañable o idiota. Miró su reloj y se encaminó hacia el jardín en silencio, seguida de cerca por Dodo.


    ―Me quedaré doce minutos más. Vamos, Dodo, tenemos clase ―murmuró, y al darse vuelta rápido, enfurruñada como estaba, no se dio cuenta de que el vidrio, pulcro y limpio de la ventana, estaba cerrado. 


    El golpe fue seco y contundente. Su frente y la punta de su nariz dieron de lleno, haciéndola rebotar y caer al suelo. 


    ―¡Mierda! ―exclamó.


    Chris la quiso asistir de inmediato, pero ella no se lo permitió, su orgullo, en realidad.


    ―¿Estás bien?


    ―Serán quince minutos más. No te preocupes, mi culo, frente y yo, estamos bien. Vamos, Dodo ―indicó.


    Chris soltó la carcajada una vez que la tuvo lejos. Debió encerrarse en su oficina para que no lo viera tan divertido por su accidente. El cristal del despacho estaba opacado y no podía verse nada desde fuera, aunque él lo viese todo. 


    Allí estaba la mujercita enérgica, gruñendo en voz baja y acariciándose de forma alternada la frente y el trasero mientras le daba órdenes a Dodo.


    Había sido muy borde, lo reconocía. 


    Sintiéndose culpable, se dirigió a la cocina a preparar un poco de jugo para ofrecerle. Mayor fue su sentimiento de culpa al recibir un mensaje de su novia, avisándole que llegaría más tarde, y él agradeciéndolo en silencio, sin motivo aparente.


    Suspiró profundo, llenando su pecho de aire y resignación, dejando escapar luego solo el aire. Lo hecho, hecho estaba, no había vuelta atrás. Mirar a una mujer no era pecado, reconoció. La segunda parte, la de agradecer la ausencia de su novia, no fue pasada por el filtro del análisis mental al que estaba sometiendo sus pensamientos. 


     


     


    Sara había estado en esa casa una hora y quince minutos exactos, y ya quería irse. ¿Motivos? No los tenía, solo sabía que quería irse de allí. Tenía que hacerlo para no olvidar, para no cometer ningún error. Debía seguir su plan sin desviarse todavía. Quedaban muchos meses aún y eran los más peligrosos. 


    «No puedes despistarte, porque si lo haces, meterás la pata. No puedes relajarte ya sabes que… ¡Basta!», se reprochó. Odiaba ponerse vulnerable. 


    ―Uno intenta ser buena y parece ser que la gente es de mierda. ¿Qué puedes hacer con eso, Dodo? ―preguntó al perro, que degustaba la golosina que le había dado como premio por trabajar tan bien y tan duro. 


    Cada vez que pensaba en lo sucedido recordaba la maldad humana.


    ―Terminaron, veo ―acotó Chris, sobresaltándola y haciendo que Dodo ladre contento de verlo―. Lo siento, no quise asustarte.


    Sara asintió sin mirarlo y se encaminó hacia la puerta de salida, sin notar que Chris tenía las manos ocupadas y parte de los hombros.


    ―Pensé que podrías querer tomar algo y conocer a Brutus.


    Miró entonces el imponente reptil que intentaba acercarse a ella y sonrió con emoción.


    ―Mi horario terminó, pero puedo hacer una excepción solo por ser él. ―Bebió con rapidez el jugo que Chris le ofreció, sin dejar de observar al animal―. ¡Dios, es precioso!


    Sara se acercó más a la serpiente y le acarició la piel fría con la yema de los dedos. Tanto se acercó, que no notó que la cara de Chris estaba justo sobre su cabeza. Sintió la respiración de él moviéndole el cabello. Levantó la vista para corroborarlo y allí estaba esa sonrisa tan bonita, tan rosada, tan...


    ―Fuera ―murmuró, cerrando los ojos por un instante que fue más que un parpadeo.


    Chris quiso preguntarle si estaba bien, no obstante, ya se le estaba haciendo costumbre repetir esas palabras, además, ella siempre lo estaba. Solo siguió observándola en silencio. 


    También se estaba acostumbrando a no entenderla.


    ―Estoy bien ―le dijo ella, señalándolo con un dedo.


    Él elevó los hombros y dejó escapar una carcajada corta. Esa mujer era todo un caso.


    ―¿Te animas? ―le preguntó.


    ―¿A cargarlo? ¡Sí, claro! Sí. ¿Puedo? Me tiemblan las manos. Nunca toqué una serpiente. Bueno, sí, una pequeñita, salvaje, que se me escapó a los pocos segundos. Hola, Brutus. ¡Es pesada!


    Chris se la entregó, asistiéndola para que no se le cayese en caso de que se impresionase. Era lo común en la gente. Lo sabía por experiencia. 


    Ella seguía con su palabrerío mientras se enfrentaba al reptil, ajena a la mirada celeste clavada en su rostro y la media sonrisa dibujada en esos labios claros y delineados que tanto la distraían.


    ―¡Qué lindo huele! ―murmuró Sara, refiriéndose a la cercanía masculina que le ponía los vellos de punta, solo por estar ahí. 


    ―¿Huele? Nunca lo noté ―dijo él. 


    Sara se dio cuenta de que su pensamiento había tomado rumbos equivocados y maldijo en silencio. ¡Ese hombre la tenía tan confundida! Hacía un rato le había gruñido con la voz ronca y enfadada. 


    ―Debo irme. ¿Me la agarras?, digo, no a mí. Nada mío, digo… a ella. Él, cierto que es él. 


    ―Ya entendí ―le anunció Chris entre risas.


    ―Gracias. Si no es mucha molestia y todavía sigo viniendo para entonces, ¿puedes mostrarme cómo lo alimentas? 


    ―Claro. 


    ―Bien, ya debo irme. Sí. Eso mismo ―murmuró nerviosa, acercándose a la salida―. Puerta de metal, escalón, concentración.


    Chris elevó las cejas. 


    ¡No era cierto! 


    ―¿Estás…? ―quiso preguntarle si estaba enumerando los posibles peligros, pero no atinó con las palabras. 


    ―Sí. Ya son demasiados papelones cometidos frente a tu mirada inquisidora.


    Él no quiso darle importancia al comentario para que no se sintiese peor, aunque no resistió murmurar lo que tenía atragantado desde hacía varios minutos:


    ―No quería decírtelo, pero… ponte hielo en la frente.


    La vio tragar saliva y enderezar la espalda para parecer más digna. 


    ―Claro. Estoy…


    ―Bien, lo sé ―la interrumpió―. Nos vemos la semana que viene. 


    ―Sí, eso. ¿Me abres la puerta, por favor? Adiós, chicos. Lo digo por Brutus y Dodo.


    ―Sí, sí, lo entendí a la primera.
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    Habían pasado diez largos y pesados días. Chris estaba exhausto. Su carga de trabajo se había acentuado sin darse cuenta. Tenía el cerebro agotado de tanto pensar y analizar códigos, datos e imágenes. 


    Gina había viajado y agradecía que así fuese. No quería negarse a estar con ella. Por una vez que estaban bien, compenetrados y entendiéndose no quería arruinarlo. Le había confirmado que esa noche lo visitaría.


    Extrañaba a Olivia y a su madre, las vería el fin de semana sin falta. Dodo mismo estaba algo aburrido, si no hubiese sido por la visita de Sara, el perro lo odiaría. La señora de la limpieza le hacía unos mimos y lo sacaba a pasear a veces, a pedido suyo. Aunque con ella no se llevaba tan bien como con su adiestradora. 


    El pobre animal le daba pena. Se hacía querer. Estaba más sereno y menos torpe, tampoco se lanzaba brutalmente a saludarlo y los ladridos ya tenían un motivo, no eran para llamar su atención. Se recostaba a sus pies y ahí se quedaba, haciéndole compañía. Cada tanto lo acariciaba y le tiraba una pelota para que la fuese a buscar y lo hacía con gusto, para que sintiese que el cariño que le brindaba comenzaba a ser recíproco.


    Sara le había explicado que ya necesitaban trabajar juntos, con Olivia o con él. Quien fuese a ser el encargado del cachorro y de su aprendizaje debía conocer las pautas, palabras, señas y demás detalles. 


    Aunque quisiera negarlo, Olivia lo había engañado. 


    Asumiría la paternidad del perro. No le quedaba otra opción. 


    ―Ahora eres mi perro, Dodo. ¿Qué dices? ―preguntó, y el nombrado lo miró moviendo la cola, sin ladrar.


    Con el primer boceto terminado y lejos, por supuesto, de parecerse al producto final, Chris decidió tomarse un descanso y visitar el Madonna. 


    Ya tenía algo más que una idea para mostrarle a sus inversores en unos días. Le habían pedido rendición de cuentas, con justa razón, y ya estaba agendada la reunión. El dinero que administraba era mucho, no obstante, prometía ganancias futuras altísimas, si las proyecciones y cálculos de Tiziano eran correctos y no dudaba que lo fueran. 


    El estudio de filmación y los profesionales idóneos ya estaban comenzando con los escenarios y los primeros efectos especiales. Los ingenieros trabajaban en el visor y un grupo, subcontratado y entendido, ya se afanaba en el diseño de los artilugios externos. Solo quedaba encontrar a los actores y comenzar a grabar con ellos. Esa era la parte que lo tenía ansioso, porque la nueva tecnología a aplicar, en la que había invertido poco más de dos años, le daría al producto final la originalidad que buscaba y prometía.


    Necesitando con urgencia despejar su mente, esa noche en el club pidió tres vasos de Johnny Walker y sí, estaba algo más que despejado. Estaba desinhibido también y excitado. El ambiente propiciaba dicho estado y su mente ya no le jugaba en contra, rechazando lo que las mujeres de allí ofrecían a sus sentidos.


    Había poca gente y lo agradecía. Se puso a conversar con Noelia y Mimí. Juntas, esas dos mujeres le daban vuelta como una media y lo convencían de hacer y decir lo que querían. Sonsacándoles información sobre el trabajo, se había dejado llevar y habían terminado en la habitación número cinco, si mal no recordaba. 


    Eso era una tonta excusa que ni él mismo se creía. 


    La verdad era que, desde la última conversación con Noelia y la acción compartida con Mimí, tenía mucha inquietud y ganas de comprobar que esa carga, que ya casi no sentía sobre sus hombros, no era solo una ilusión. 


    Sentía una libertad mental y emocional (de momento, solo teórica) diferente si de sexo se trataba. Una apertura de pensamiento que, estaba seguro, se debía a haber enfrentado sus miedos y corroborado que sus prejuicios eran eso, prejuicios, nacidos a partir de malas experiencias y recuerdos obsoletos que ya no quería que condicionaran su realidad. Todo lo vivido y conversado desde que había pisado por primera vez ese dichoso cabaret había calado hondo en él y comenzaba a creer en las palabras de Noelia, esas que le habían asegurado que él estaba ahí cumpliendo un propósito hasta entonces desconocido.


    Aquella misma mañana, frente al espejo, se miró diferente. Eso venía pasando más seguido. Se aceptaba. Su desnudez no le importunaba y hasta se había convencido de bajar sin nada de ropa a buscar un vaso de agua. Jamás había caminado desnudo por su propia casa. Nunca. Ni solo ni en compañía.


    Lo había disfrutado, hasta se había masturbado luego, observándose. 


    Algo, muy dentro suyo, había cambiado. Lo confirmaba en ese instante en que Noelia le acariciaba los hombros y le susurraba desde atrás, rozándole el oído al hablar:


    ―Tú decides. Aceptas o no, puedes hacerlo solo con una o las dos, comenzar y abandonar… tú decides. Tú mandas.


    Chris tragó duro y sintió que sus mejillas se teñían. No era vergüenza, era calor. Mimí volvió a moverse lentamente, mostrando su cuerpo semidesnudo y le guiñó un ojo. Estaba frente a ellos.


    Él se había sentado en un sofá oscuro con ribetes dorados, mientras ellas se acariciaban, contoneaban, miraban y hasta besaban. Así fueron perdiendo prendas y él, ganando deseo. 


    Todo había comenzado como cada noche, sin otras intenciones más que las de visualizar y aprender. 


    Ya ni sabía dónde estaba su anotador.


    Se encontró pensando en que nunca había vivido una experiencia semejante y quería hacerlo. Sabía que Gina no se opondría. Eso no era infidelidad. Lo habían vuelto a hablar y estaban convencidos de ello. Tampoco pretendía analizarlo demasiado porque creía necesitarlo, se había persuadido de eso también. Deseaba experimentar. 


    Su cuerpo nunca le había reclamado nada, jamás, no obstante, había comenzado a hacerlo y él quería escucharlo, obedecerlo, serle fiel. 


    Meter su incomodidad y dudas debajo de la cama, y tomar la oportunidad que tenía enfrente era su elección. 


    ―Me dejaré llevar ―murmuró, y la lujuria tomó por sorpresa su cuerpo. 


     


     


    Mimí y Noelia eran profesionales y eso se notaba. 


    Chris no tenía ni idea del tiempo que había transcurrido sudando, jadeando y moviéndose entre besos y caricias. Antes estaba agotado mentalmente, desde ese instante, lo estaba físicamente también.


    Lejos de arrepentirse, se sentía feliz y no solo por la experiencia vivida, la que había sido fascinante sin duda, sino por confirmar su mejoría. 


    Desnudo y cubierto hasta la cintura con la sábana, intentaba recomponerse del todo. Mimí estaba recostada a su lado, sin ropa y boca abajo, mirándolo curiosa.


    ―¿Te sientes bien? ―quiso saber ella, y él afirmó con la cabeza.


    Noelia salió del baño envuelta en una toalla. No tenía el cabello mojado ni el maquillaje corrido. Tenían práctica en hacerlo así: rápido y bien. 


    ―Dúchate, Mimí, que debemos bajar. Se termina la hora.


    La nombrada se incorporó después de darle un beso húmedo a Chris y este sonrió.


    ―Dime cómo estás ―murmuró Noelia, una vez que estuvieron solos―. No me quieras engañar.


    Ambos compartían una confidencia que los hacía cómplices y estaban vulnerables después de un momento como el que habían vivido. 


    ―Bien. Lo disfruté y no tuve reparos ni me pesa en la conciencia. No se me cruzó por la cabeza detenerme y… no pude pensar en nada más que en lo que hacíamos y en gozar. 


    ―¿Crees que te hizo bien?


    Por toda respuesta elevó los hombros y torció el gesto. No lo sabía con certeza. Pero por su mente no deambulaban la culpa, el asco, la vergüenza… Por más que rebuscara, solo había placer vivido y una tonta mueca sonriente que quería dibujar en su rostro.


    ―Me alegro. No quiero que tu ego se infle, pero también lo disfruté y fue porque te vi hacerlo. Me propuse verte sentir placer y nada más que placer, y eso me llevó a lo mismo. Tampoco tuve fantasmas molestándome y supongo que tienes que ver con eso.


    ―También me alegro y te agradezco que lo hayas hecho por mí. Me siento un poco egoísta, pero creo que lo soportaré si me sonríes así.


    ―Te lo mereces, muchachote. Tengo que bajar ―aseguró, y comenzó a vestirse. 


    Chris ojeó su móvil. Estaba esperando un mensaje de Gina. Ella le avisaría cuándo llegaba a su casa.


    ―¿Y esa carita? ―preguntó Mimí, ya de vuelta y vistiéndose también.


    ―Mi novia tenía que enviarme un mensaje y…


    ―¿Novia? ¿Has escuchado, Noelia? Nuestro bomboncito tiene novia, además de hermana y perro. ¿Qué sabe ella de esto?


    ―¿De ustedes? Todo. No lo de hoy. No la vi todavía. Estaba de viaje. Pero se lo contaré.


    Ambas chicas se miraron y sonrieron. No tenían pareja, no podían hablar por experiencia, aunque sí sabían que a la mayoría de la gente no le gustaba compartir y lo común era la fidelidad, la sexual incluida. De todas formas, el chico siempre había sido diferente, al mismo tiempo, poco lo conocían para hacer conjeturas y adivinar el tipo de relación que mantenía con su pareja.


    Las dos mujeres abandonaron la habitación y él aprovechó para ducharse también, y sin pensar nada negativo sobre lo que había hecho. Era otro paso enorme hacia su libertad. Así lo sentía. 


    Una libertad que no tenía idea de necesitar, tampoco conocía los límites que él mismo le había puesto a su mente por haber vivido lo que había vivido, no obstante, esas cadenas invisibles habían pesado lo suficiente como para notarlas. Y el yugo ya no estaba o no lo sentía con tanta fuerza.


    Al bajar la escalera, se encontró con René, quien tenía muchas ganas de preguntarle cómo iban los avances de su trabajo. Se le notaba la curiosidad. A ella le contaba algunos detalles, como los pocos que le mencionó esa noche para dejarla conforme, porque no podía hablar. Lo estipulaba un contrato. 


    Se despidió media hora después, con la novedad de que era el cumpleaños de David. Lo había escuchado por casualidad. 


    Al tenerlo cerca, lo abrazó y felicitó, luego le dio un golpecito en la mejilla.


    ―Podrías haberme dicho que era tu cumpleaños.


    ―Lo iba a hacer cuando salieras, de hecho, quería invitarte a una fiesta que haré con unos amigos. Nada del otro mundo. Es en un par de horas, cuando salgo de aquí.


    ―No creo que pueda ir. Te agradezco, pero estoy muy cansado y mañana me toca otro día de trabajo. Cenaremos uno de estos días. Será mi regalo.


    ―Te tomo la palabra ―le dijo sonriente. 


    ―Es una promesa ―le aseguró.


    Chris giró para irse y fue cuando la vio.


    ―Es la doctora ―murmuró inseguro, y David asintió. 


    Ahí estaba ella, con su largo cabello al viento, su sonrisa enorme y su ropa informal. La vio levantar la mano a modo de saludo y ambos hombres respondieron de la misma manera.


    ―¿Qué hace a esta hora sola por la calle? ―preguntó a su amigo.


    Sara volvió a mirar hacia el lado por el que debería ver llegar taxis y no había caso, ni uno se asomaba. Se moría de vergüenza al ser descubierta mirando al rubio y a ese mastodonte tatuado. Qué difícil era quitar sus ojos de ese muchacho. Tenía que seguir resistiéndose a todas las tentaciones. 


    Ellos no podían encontrarla, no todavía. Había hablado con el detective López y le había confirmado que faltaba poco. Debía tener paciencia.


    ―No tengo ni idea. Siempre que la veo es más temprano ―respondió el custodio sin dejar de observarla.


    ―Voy a preguntarle ―anunció Chris. 


    Estaba intrigado y, para qué negarlo, tenía ganas de hablarle y mirar de cerca esos ojazos tan expresivos.


    ―Hola, rubio ―saludó al verlo acercarse, disimulando la incomodidad que sentía. 


    Las maldiciones eran un grito silenciado a conciencia, lo último que esperaba era encontrarse con él. La habían llamado de la clínica por una urgencia y como no conducía de noche, había tomado un taxi. Esa calle era más luminosa y transitada que la de su veterinaria, por eso estaba ahí, esperando un coche para volver a casa.


    ―Se te hizo tarde en el trabajo, veo ―comentó Chris.


    ―Algo así. Tuve una urgencia. Un gatito se tragó un juguete y le costaba respirar. Por suerte, pude salvarlo. Costó un poco, pero lo logramos. Sus dueños estaban llorando a moco tendido, pobrecitos. Tomás y Pedro se llamaban. Unos niños preciosos, la verdad.


    Chris la escuchaba y observaba a la vez. No parecía tener fin su repertorio de palabras y las pronunciaba mirando de un lado a otro como si quisiese esquivar sus ojos.


    ―Te llevo a casa, ¿quieres?


    ―No, no, claro que no ―señaló ella con urgencia. No podía aceptar. No quería tampoco. «Tengo tantas ganas de meter la nariz en su cuello y olerlo, pensó al verlo tan cerca―. ¿¡Qué dices!?


    Chris la miró un poco molesto, tampoco era para tanto. No creía haberse propasado como para que le contestara así.


    Sara quería salir corriendo en ese mismo instante. Se moría de vergüenza. Solía pasarle que sus pensamientos recorrieran ciertos desvíos incontrolables y se transformaran en palabras sin su consentimiento, pero con él… con él debía dejar de pasarle. 


    «Tiene cara de enfadado. Lo enfadé, ¡por supuesto que lo hice!», pensó, y lo confirmó al escucharlo decir:


    ―Discúlpame, no creí que pudiese molestarte. Nos vemos en unos días. 


    ―No, espera. Perdóname a mí. ¡Mierda! Parece que no me sale nada bien contigo y hasta maldigo a cada rato en tu presencia. Lo hago seguido y «mierda» es mi palabra favorita. Ya lo habrás notado. Soy lo que se dice una «boca sucia». Mi m… tía me llama así.


    ―No me molesta. Puedes decir las palabrotas que quieras, mientras no se las enseñes a Dodo.


    Sara sonrió ante la tonta broma, que sirvió para romper la incomodidad de ambos. Parecía que él volvía a estar de buen humor. Lo que no tenía claro era cuánto le duraría esta vez, por esa cambiante actitud de él o sus propias meteduras de pata todo podía suceder. 


    Al ver que los labios de Chris se extendían en esa mueca preciosa que bien recordaba, quedó inmóvil y prendada de la imagen. ¡Cómo le gustaba ese gesto! 


    Sin contabilizar los segundos que le había dedicado, suspiró y chasqueó los dedos frente a sus ojos, para poder romper el hechizo.


    Chris elevó las cejas y frunció el ceño, esa chica lo descolocaba.


    ―Acepto que me lleves, o me acerques, a casa. No es muy lejos. Si es que todavía sigue en pie la invitación. Digo, la de llevarme a casa.


    ―Claro y no hay problema por la distancia. Ven, vamos ―Chris levantó la mano para saludar a David, y se dirigió a su vehículo, que estaba a pocos metros, seguido por Sara.


    ―Caray, ¡si has venido en el triciclo!


    

  


  
    [image: ]


     


    Antes de subir al vehículo, Chris revisó una vez más sus mensajes. No tenía novedades de Gina. Lo que sí tenía era una notificación que le anunciaba una nueva publicación de esta en sus redes. Solo le echó un ojo para ver si podía deducir dónde estaba. Debería estar en su casa o en camino, porque había llegado a horario el vuelo, lo había confirmado. 


    Hinchó el pecho para tragarse la furia y soltó el aire. No podía creer que hubiese ido al evento que dijo que había pospuesto para verlo a él. No le había avisado y tampoco había cumplido su promesa de olvidarse de todo solo para estar con él después de varios días sin verse y apenas comunicarse.


    «Indiferencia, amigo, relájate y que no paguen justos por pecadores», se dijo en silencio. 


    No quería que Sara fuese a recibir su furia.


    ―Estoy famélico. ¿Comemos algo por el camino? ―preguntó, decidido a olvidarse de su frustración.


    Sara lo miró desconcertada. ¿La había invitado a cenar? ¡Qué peligro! De solo imaginarse atragantándose con la comida le dio la tos.


    ―¿Estás bien?


    ―Sí, solo… nada. Bueno. La verdad es que tampoco comí, me llamaron justo cuando estaba por cocinarme algo ―respondió ella entre titubeos.


    ―¿La respuesta corta es sí, entonces? ―preguntó él en tono de burla, y eso la hizo sonreír.


    ―Conozco un lugar que puede estar abierto y nos queda de camino. Sigue por esta calle. Pareces buen cliente del cabaret ―murmuró ella sin pausarse entre un tema y otro. En el mismo instante que esas palabras salieron de su boca, quiso que la tierra se la tragase―. Mier… Lo siento. No es de mi incumbencia. No contestes.


    ―¿Por qué no? No vengo como cliente. Estoy haciendo un trabajo de investigación para un proyecto laboral ―respondió, y la miró―. No me crees, lo veo en tus ojos.


    ―Sí, te creo. Es un poco raro, digo, no sé qué puedes investigar en un lugar así. Claro que tampoco sé en qué trabajas. 


    ―No puedo contarte, lo siento ―le dijo sin vueltas.


    Sara miró en la dirección opuesta a Chris y suspiró. 


    ¡Qué curiosidad! 


    Se mordió la lengua para no intentar convencerlo de que le dijese un poquito de algo, una tontería para saciar su necesidad de saber más.


    ―Es ahí. Es ese camión con toldo. Ahí donde están las sillas. Preparan unas ensaladas deliciosas y algo de carne. Nada elaborado.


    ―¿El Food truck? Sirve. Vamos ―indicó Chris. Había conseguido un lugar justo enfrente para dejar el coche―. ¿Hace cuánto que trabajas en la veterinaria?


    ―Es mi clínica. La abrí hace más de un año. Mis tíos y yo vinimos desde un pueblo del sur. La abrimos al llegar aquí. Mi tío es mi inversor.


    ―¿Tus padres? ―preguntó interesado.


    ―Es complicado. No puedo hablar de ellos ―explicó en voz casi susurrante, como si quisiese disculparse por su silencio.


    No podía contar su historia ni decirle que, en realidad, quienes se hacían pasar por tíos eran sus padres. Tampoco decía la verdad sobre su pueblo: ella venía del norte, no del sur. Ni su nombre era del todo real. Y como no sabía disimular y tampoco confiaba en no meter la pata, prefería callar.


    Comieron mezclando largos silencios y un poco de conversación banal. Cada tanto, se miraban sin ser descubiertos y coincidían en que era cómodo estar juntos. Solo lo pensaban, no lo exteriorizaban. 


    Era algo que les sorprendía bastante dada su historia de diálogos raros y encuentros más raros aún.


    ―Tengo que irme. Debo descansar para estar en óptimas condiciones por la mañana. Tengo consultas a primera hora y soy del equipo de los dormilones. Suelo dormir mucho ―indicó Sara.


    ―Yo soy del equipo contrario, pero puedo entenderte. Te llevo si me guías.


    Chris condujo en silencio, rememorando cada gesto de la simpática morena. Seguía pensando que esos ojos oscuros eran hermosos y muy delatores: chispeaban si estaba por decir alguna tontería o broma y las pestañas se le movían rápido si no entendía algo, la mirada se le volvía escurridiza si la pescaba observándolo o brillosa si el comentario le agradaba. 


    ―Gracias por el paseo en triciclo y la cena. La próxima invito yo.


    «Cállate, saluda y bájate del coche, Sara. Pero primero, ¡cállate!», se reprendió en silencio al escucharse decir tal tontería. 


    No habría segunda oportunidad y los motivos eran tantos que para qué enumerarlos. El principal: no le convenía tener relaciones importantes, todo debía ser descartable de momento. Ese consejo le había dado el detective López y lo cumplía sin dudarlo ni un instante. Tenía miedo de las consecuencias. Más que miedo.


    Chris sonrió y no respondió. La vio entrar a la casa y arrancó el coche. 


    No habría otra oportunidad. Estaba escapando de sus propios sentimientos en ese instante. Sara había estado en el momento justo y el lugar ideal para rescatarlo de sí mismo. Eso era todo. 


    Una cosa era acostarse con una prostituta con el consentimiento de su novia y otra muy diferente, citarse con una mujer hermosa para comer. Las consecuencias eran, sin lugar a duda, incomparables.


    ―¡Deja de pensar estupideces! ―exclamó, y subió el volumen de la música. 


    El enfado había vuelto. 


    Recordar que Gina le había fallado, lo enervaba. 


    Las promesas se cumplían, si no, ¿para qué hacerlas?


    Llegó a su casa con la furia dominando sus pensamientos por completo. Se metió bajo la ducha y se convenció de dormir sin alimentar la ira. 


    La última imagen que vio tras sus párpados cerrados, antes de dormirse, había sido la de Sara y la comisura derecha de su carnosa boca cubierta de mayonesa. Por más tonto que le pareciese, se había dormido con una sonrisa, y el despertar no había estado mal tampoco.


    Dio de comer a Dodo y lo sacó al jardín. Jugó con él un rato, tirándole la pelota varias veces, y cuando se dispuso a desayunar, escuchó ruido de llaves en la puerta de entrada.


    ―¡Hello, baby! I’m back ―dijo Gina, mostrando una felicidad que a Chris le parecía insultante.


    Y sí, ya sabía que estaba de vuelta. Lo había publicado varias veces en sus redes. Así se había enterado él, nada menos que su novio, y no porque lo hubiese llamado.


    Chris la ignoró. Era eso o mandarla al demonio y no quería ser maleducado o destratarla. 


    Estaba conteniéndose.


    ―Estás muy guapo así desnudito. Qué raro verte en ropa interior por la casa ―reveló Gina, acercándose y acariciándole el pecho lampiño. 


    ―Ya ves, las cosas cambian en tu ausencia ―respondió con la voz seca y tajante. 


    Cuando ella fue a besarle los labios, él se giró y le ofreció la mejilla.


    ―¿Y eso? ¿No piensas besarme?


    ―Estoy comiendo, no quiero dejarte migas de tostada en los labios ―respondió. 


    Chris estaba esperando una disculpa o una explicación, algo que le demostrase que estaba arrepentida o, al menos, que era consciente de haber faltado a su compromiso.


    ―No sabes lo bien que lo pasamos. Las chicas nuevas no podían creer el lujo del hotel. ¿Recuerdas que te hablé de ese hotel que refaccionaron? Éramos cinco las invitadas y tres fotógrafos. ¡Qué placer! Les dije que la próxima iría con mi pareja y creo que aceptaron. No fueron muy efusivos en su respuesta.


    ―Gina, para. Lo último que quiero escuchar en este momento son los pormenores de tu fantástico viaje.


    ―Estás siendo muy rudo, baby.


    ―¿Yo estoy siendo rudo? Creo que tú lo has sido más plantándome anoche.


    Gina abrió los ojos de golpe, parecían más celestes que verdes en ese momento, apreció Chris. Por supuesto, estaba maquillada a la perfección y su último tratamiento de belleza, con el cirujano al que ella promocionaba, la hacía lucir radiante. 


    ―Te envié un mensaje avisándote de que no podía ausentarme en el cumpleaños, que me estaban esperando y no quedaba bien faltar.


    ―Claro, quedar mal conmigo es lo de menos. Y no, no me enviaste ningún mensaje.


    La vio toquetear un par de botones y luego la escuchó maldecir en un inglés mal pronunciado.


    ―Parece que no le di enviar. Mira. Aquí está, muerto de risa.


    Chris lo vio, sí, pero eso no la disculpaba. No del todo. Su falta de interés para con él le dolía. 


    No estaba de humor para mantener una conversación con ella ni para tolerar su compañía. Ese día, no. Prefería pasarlo solo, preparando la reunión con los inversores y llamar a Tiziano para arreglar algunos asuntos de la empresa.


    ―Tengo el día libre para ti. ¿Qué haremos? Tenía ganas de verte. Podemos pasar la mañana en la piscina y acariciarnos un poquito para darnos amor, ¿qué me dices? Tentador, ¿o no? Me compré un biquini que te dejará…


    ―Hoy estoy ocupado. Mañana tengo dos reuniones importantes y me juego el proyecto en ellas. No puedo tomarme el día.


    Como era costumbre, Gina silenció sus palabras y, evitando cualquier discusión que pudiese dejarla malparada, sonrió.


    Aceptó que Chris estuviese ocupado. No indagó en la seriedad de su rostro ni en el tono seco y antipático de su voz. 


    Se había puesto bonita para él, para que pasase por alto su ausencia de la noche anterior. Había metido la pata, sí, lo sabía, pero estaba ahí en ese instante, ¿no? Eso valía. Si su novio miraba el reloj y deducía que había madrugado para él, se lo agradecería, no obstante, eso no había pasado. 


    Cuando Chris se ponía en plan «novio posesivo» no le gustaba. Ella era libre y así habían acordado seguir a pesar de estar en pareja.


    Lo que Gina no entendía era que Chris no era posesivo, sino que necesitaba más de ella y lo poco que le daba ya no le alcanzaba como antes.


    ―Entonces, te dejo trabajar ―indicó―. El sábado rompemos la noche. Resérvate para mí. Vamos a cenar y luego a bailar, ¿quieres? Hace mucho que no lo hacemos.


    ―Sí, lo que tú digas ―murmuró él, a sabiendas de que el mismo sábado debería confirmar si ella no había hecho otro plan en el que no estaba incluido.


    ―Bien. Me voy, baby. Dame un besito rico. Te extrañé, amor.


    ―Yo también ―dijo, aflojando un poco al sentir los labios de su novia sobre los propios en un beso profundo.


    Él quería estar bien con Gina. No de cualquier forma, quería algo normal. Deseaba un noviazgo donde primara la comunicación y la compañía. 


    Tenían todo lo contrario. 


    Cuando estuvo solo, advirtió que no tenía ganas de retenerla para hacer el amor y calmar su enojo, como solía suceder. Lo atribuyó a la lujuriosa noche que había pasado con Noelia y Mimí. 


    Aunque no era necio, sabía que no era eso, no del todo.
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    El sábado había llegado más rápido de lo esperado.


    Las reuniones con los inversores y técnicos habían sido exitosas. El prototipo los había dejado fascinados, a pesar de entender que era una pequeña muestra y nada más. Ya contaba con el beneplácito de todos y el dinero solicitado. Solo debía ponerse a trabajar en ello. 


    Habían agregado una solicitud inesperada o, mejor dicho, una propuesta que él mismo había dilatado para más adelante. Lo imprevisto había sido que lo quisieran ya mismo, junto con lo que tenían programado sacar al mercado. Lo entendía. La realidad social se imponía y le parecía obvio que los empresarios quisiesen aprovechar el empujón que eso parecía propiciarles. Le habían presentado estadísticas varias y estudios sociales para convencerlo.


    Ni siquiera pensó en negarse, pero suplicó que entendieran que requería más tiempo y, por supuesto, más inversión.


    Las tertulias se habían demorado más horas de las que pretendía y no le había quedado otra opción que cancelar la visita de Sara. Le había enviado un mensaje para reprogramarla, como excepción. 


    ―¡Esta noche se festeja! ―exclamó Tiziano, chocando la copa con su socio―. Nos vamos al Madonna.


    Ambos estaban en la casa de Chris.


    ―No va a poder ser. Gina tiene libre la noche y saldremos juntos. Le envías mis saludos a las Diosas. El lunes vamos a ver el otro lugar, entonces. Debemos poner manos a la obra con eso. ¿Me acompañas?


    ―Claro. Ahora me voy. Nos vemos el lunes.


    Chris saludó a su amigo y volvió a tirar la pelota para que Dodo corriera un rato más. Puso a Brutus en su caja, porque lo tenía en brazos, y recordó que debía avisar a Sara. Ella quería verla comer. 


    Respondió el mensaje que David le había escrito agradeciéndole la invitación y volviendo a decirle cuán enamorado había quedado del andar de su moto. Sonrió al responderle. Había cumplido sus promesas y fueron a comer, cada uno en su vehículo, pero al volver, los intercambiaron. David había gritado entusiasmado con la simple idea de cumplir el sueño de conducir una Ducatti a toda velocidad. Al dejarlo en la entrada del club, se cruzó con la doctora y le confirmó que el domingo por la tarde podía ir a adiestrar a Dodo. 


    Había tenidos días largos y se merecía una salida tranquila y sin más compromiso que el pasarlo bien.


    Miró su reloj. Era temprano para prepararse. Gina llegaría en una hora como mínimo y podía adelantar algo de trabajo. Se encerró en su oficina y se olvidó del tiempo.


    No escuchó la puerta ni el taconeo, pero sintió el perfume cerca de él. Era una bendición que llegase justo en ese instante. Se acomodó la erección al ponerse de pie y sonrió satisfecho con que eso le sucediese aún después de haber visto las imágenes tantísimas veces. 


    Eso significaba que el producto daba resultado. 


    Al ver a Gina ahogó un suspiro. Le encantaba su novia, le parecía una mujer hermosa. Le gustaba mucho el rostro exótico y el esbelto cuerpo bronceado, que enfundado en el ajustado vestido dorado no dejaba nada a la imaginación. Y en el estado en que se encontraba, todo se multiplicaba.


    ―Estás hermosa ―dijo, acercándose y abrazándole la cintura.


    ―¿Lo crees? Me puse bonita para ti. Entonces, ¿el vestido me queda bien? ―preguntó coqueta. 


    ―Esto te queda mejor, seguramente ―murmuró Chris tocándole la ropa interior por debajo de la falda―. ¿Qué te parece si dejamos la salida para más tarde o mañana y nos metemos en la cama? 


    ―Es que tenemos reserva en un restaurante y la dueña me dijo que el grupo musical del momento, ya sabes, ese de la canción pegadiza que canto todo el día, estará allí y quedaría…


    ―Quedaría muy bien en tu perfil tener una foto con ellos ―la interrumpió Chris. 


    Poco le había durado el buen humor.


    ―Eso mismo. Gracias por entender, baby ―ronroneó ella.


    ―Claro. Entonces, tendrás que esperarme un rato. Tengo una urgencia en mis pantalones y voy a masturbarme antes de salir.


    Gina lo miró con disgusto y puso sus manos en la cadera.


    ―¡Chris! ―exclamó, incrédula―. No hablas en serio.


    ―Muy en serio. No puedo ni caminar teniéndola así. Mira. Estoy muy cachondo hoy. ¿Quieres echar un vistazo o lo hago solo?


    Chris no estaba dispuesto a perder la oportunidad de salir con ella e intentar recuperar el tiempo perdido, pero no desistiría de mostrarle su irritación ante ese tipo de respuestas. 


    Todo, sin excepciones, parecía estar antes que él para ella.


    La vio fruncir el ceño y bufar antes de encaminarse a la cocina a buscar un poco de agua o lo que fuese. No esperaba otra cosa. Ni así era capaz de cambiar de opinión.


    ―Apresúrate, que llegaremos tarde ―exigió sin mirarlo.


    Chris contó hasta veinte para no perder los estribos y se encerró en el baño. Quiso controlar su furia y lo logró. Ayudó el video que miró mientras cumplía con su labor. Sí, podría haber obviado el momento, no estaba tan urgido después de todo, pero no quiso hacerlo. Incluso, se inventó la excusa de que masturbarse ayudaría a recuperar el buen humor. 


    No le daría el gusto a Gina. 


    No sacrificaría más sus propias necesidades o ganas por los caprichos de una influencer frívola y egocéntrica.


    ¿Cuándo había comenzado a verla desde esa perspectiva?


    Ya estaba terminando de arreglarse la ropa, cuando sintió el golpe de unos nudillos en la puerta del baño.


    ―¿Te falta mucho, baby? 


    Gina no discutiría justo esa noche que pintaba concurrida y productiva en los dos lugares que quería visitar. Si todo salía bien, recuperaría la cercanía con su novio y conocería gente famosa con quien tomarse fotos que pareciesen espontáneas. Eso se volvía viral por lo general. Tenía todo arreglado.


    ―Dame cinco minutos que termino de lavarme. Estuvo muy bueno, rápido pero increíble ―informó él, solo para molestarla.


    Simulando lo que no sentían, porque ninguno quiso abandonar la idea de salir para recuperar la buena energía que hubo al verse, subieron a uno de los descapotables de Chris y partieron rumbo al exclusivo restaurante.


    Entraron tomados de la mano. 


    Chris le dio un beso en los labios antes de abandonar el coche y le dijo que la quería. Pretendía verla sonreír, si iba a tomarse fotos, estaba seguro de que ella querría verse contenta y no con cara de amargada. Gina agradeció el gesto con un abrazo fuerte y otro beso.


    Se sintieron más cómplices y cariñosos. Caminaron a paso seguro hasta la mesa reservada. Mientras lo hacía, Gina miraba para todos lados, buscando rostros de celebridades y saludando a gente que la reconocía. Fue por eso que perdió el equilibrio y por poco se cae. Chris pudo ahorrarle el golpe tomándola de la cintura, pero la bandeja del camarero con el que chocó hizo un estruendo enorme al tocar el suelo. 


    Mientras Gina sonreía y hacía del incómodo hecho un espectáculo, Chris se acuclilló para ayudar al muchacho.


    ―No te preocupes, yo lo hago. Gracias ―dijo este.


    ―Por nada. Discúlpala, no te vio ―murmuró Chris, que odiaba llamar la atención en lugares públicos. 


    Siguieron su corto recorrido y tomaron asiento después de que su novia se hiciese varias fotos con seguidores.


    ―¿No te cansas de esto? ―quiso saber él, una vez que tuvieron las copas de vino servidas y el pedido de comida realizado.


    ―Es mi trabajo ―respondió ella, bebiendo con sensualidad. Perdía toda naturalidad estando en público, detalle que Chris no disfrutaba para nada.


    ―Eso lo sé y lo entiendo, ¿pero no puedes hacerlo y disfrutar mientras? Creo que no te permites aprovechar el momento, lugar o compañía solo por estar pendiente de las fotos y tus publicaciones. Antes lo hacías, Gina. Cuando te conocí, tenías una luz diferente, eras expresiva y sincera. Hoy es todo postureo, nada es real y verdadero, es artificial, planeado, impostado.


    ―No opines sobre lo que hago, como yo no opino sobre lo que haces tú, porque no entiendes nada, Chris.


    ―Puede ser, pero esto sí lo entiendo: todos esos seguidores que tienes y no conoces de verdad, vale la aclaración, hacen sus vidas, se divierten y gozan a su modo; y solo cuando tienen ganas y tiempo libre te ven o, tal vez, incluso lo hacen cuando están en el baño sin nada más que hacer que sus necesidades.


    ―¡Eres un ordinario! ―exclamó Gina.


    ―Perdón, estuvo desubicado el comentario, pero es la verdad, amor, lo es. Piénsalo. Tú no disfrutas por complacerlos a ellos, que solo te buscan cuando no tienen otra cosa que hacer y les sobra el tiempo.


    ―Es lo que hago para ganar dinero y sí, lo disfruto. ―Gina se puso demasiado seria para ratificar su frase. Chris elevó ambas manos y sonrió con sinceridad.


    ―Entonces no tengo nada más que agregar y me alegro por ti ―expuso Chris.


    Gina comenzó a comer del plato que habían puesto frente a ella y él hizo lo propio con el suyo. Le guiñó un ojo y ella le tiró un beso. El tema estaba terminado.


    Los pensamientos de Chris no lo abandonaron y la conversación siguió dando vueltas en su cabeza, mientras ella sonreía a unos y otros, y tomaba fotos de la decoración de su comida.


    «Quien debe analizar si realmente lo disfruta eres tú, amigo», se dijo, al verla ponerse de pie y caminar hacia la mesa de esos cantantes que le había dicho que estarían esa noche allí.


    Por tercera o cuarta vez, ya había perdido la cuenta, estaba planteándose la posibilidad de no tener esa idílica y perfecta relación de pareja que ostentaba frente a su madre y hermana, incluso ante sus pocos amigos. Ya no estaba seguro de compartir con ella la misma idea de lo que significaba ser novios.


    Al comienzo, la libertad que se daban era de lo más adecuada, dadas sus ocupaciones, y hasta parecían estar en la misma sintonía. Esa mujer de apariencia perfecta le había dado más que una relación, le había proporcionado seguridad, levantado su autoestima y enseñado a ser más sociable. Lo tenía claro, notaba los cambios que su compañía había provocado en él. Estaba muy agradecido, aunque el proyecto inicial, conversado con responsabilidad y compromiso, tenía propósitos amorosos y había dado sus frutos, ya no era el mismo.


    Ya no daba frutos, no había compromisos claros ni responsabilidad de una de las partes y los propósitos amorosos… esos estaban un poco confusos también.


    La noche terminó como prometía. Después del restaurante fueron a bailar, allí se encontraron con algunos conocidos y lo pasaron bien. No solos ni en plan romántico, aunque se divirtieron.


    Chris la invitó a dormir y ella aceptó sin titubear. Él lo agradeció con un beso profundo y, una cosa llevó a la otra, terminaron desnudos en el salón, tirados en la alfombra y con la mirada de Dodo clavada en ellos, sin entender nada de lo que estaba pasando. 


    Gina volvió a rumiar que su chico estaba cambiado al verlo caminar desnudo hacia la piscina y zambullirse sin pensarlo dos veces. Era de madrugada y no hacía tanto calor tampoco. Se sorprendió gratamente al escucharlo llamarla en tono juguetón, prometiéndole ver más estrellas de las que había en el cielo. 


    Entre risas y complicidad volvieron a hacer el amor, aun así, ninguno de los dos olvidó la conversación que habían mantenido en el restaurante. Había sido demasiado esclarecedora para dejarla pasar sin darle un poco de atención y analizar sus próximos pasos juntos.


    Tan ensimismados estaban en mantener la noche en esos términos, que ninguno recordó que Chris había tenido un pequeño triunfo esa semana en las reuniones y su proyecto millonario había recibido bandera blanca para avanzar.


    No era una persona que necesitase de halagos y felicitaciones, no obstante, el reconocimiento de la gente amada era siempre bienvenido.
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    Los dos recibieron una dura mirada que no daba lugar a dudas y desistieron de seguir con la broma.


    ―Es solo un trago, mamá ―murmuró Chris, no pudiendo con los ojitos de su hermana, que lo miraban con ruego.


    ―He dicho que no. Tiene quince años, ¡por favor, Chris!


    ―¡Es solo un trago de champagne! ¿Qué puede hacerle?


    Anna refunfuñó y los dejó solos en la mesa del comedor. Sabía que lograrían su propósito, si su voz no parecía escucharse cuando esos dos se proponían algo. Para qué renegar.


    ―Solo un trago y para brindar por mi éxito.


    Escuchó que decía su primogénito y sonrió por lo bajo. 


    Era imposible con ellos.


    ―Puaj, ¡es asqueroso! ―escupió Olivia.


    ―Y eso que este es del bueno ―agregó Anna, que tampoco gustaba mucho de esa bebida. Lo suyo era el vino en todas sus variantes.


    Se habían reunido a almorzar ese domingo para festejar los logros de Chris. Gina no había podido quedarse porque argumentó que no se sentía bien y Chris lo agradecía. No le había creído su malestar tampoco. No le importaba si era una excusa o no, la verdad era que no la quería cerca si se sentía obligada.


    Tenía que pensar mucho en ella, en ellos, a decir verdad. Y si la conocía un poco, sabía que Gina también estaba en las mismas condiciones. Lo había visto en su cara y en sus gestos poco propios, más bien forzados, de esa mañana al despertar.


    Habían pasado una noche bastante movida, quizá, más movida que cualquiera de las noches que habían compartido hasta ese día, sin embargo, no habían conectado más allá del cuerpo. 


    Lo que había analizado también, mientras se duchaba, era que se había aventurado a jugar con el deseo sin reprimirse, sin medirse ni cohibirse. Las sorprendentes ganas de nadar desnudo lo habían tomado desprevenido y no se dio el lujo de dudarlo. Hizo lo que quiso y ¡cómo lo había disfrutado! El agua, el fresco, la noche, el erotismo del momento y los sonidos propios del ambiente lo habían descontrolado. Gina misma había estado a la altura, gozando a su lado sin acallar sus gemidos.


    No era frivolidad o solo lujuria sino novedosa confianza en sí mismo y en sus deseos. La misma fallaba desde siempre, como también lo hacía en el aspecto social, a la hora de las relaciones. Algo que había mejorado muchísimo desde hacía dos años y de manera acelerada, en los últimos meses. Eso también lo tenía muy claro y se sentía feliz por haberlo logrado. 


    Reconocía sus falencias, era lo suficientemente inteligente para hacerlo, no obstante, también reconocía sus avances.


    Sonrió con disimulo al darse cuenta de que tenía ganas de repetirlo y deambular sin ropa por la casa, recibiendo el aire en su piel y en esas partes que estaba aprendiendo a admirar y desvestir sin pudor alguno.


    El timbre lo volvió al presente. Las risas de su madre y hermana se escuchaban desde la cocina.


    ―¿Quién es? ―preguntó él desde la mesa. 


    Ellas estaban al lado del visor de la cámara de seguridad.


    ―Es Sara. ¿Hoy? ¿N-n-no viene los jueves?


    ―¡Lo olvidé! Cambiamos el día. El jueves no pude por las reuniones. Hazla pasar ―indicó, poniéndose de pie y caminando hasta la puerta de entrada. 


    Una incontrolable necesidad de sonreír al verla lo descolocó un poco. Lo atribuyó a la torpeza que la caracterizaba y a esa manera de sacarlo de quicio que tenía ella, hablando rápido y mucho.


    ―Doctora de perros ―dijo al verla, y bajó la cabeza a modo de saludo.


    ―Rubio ―respondió ella, sonriendo―. ¡Llegué en mal momento! Lo siento. Veo que tienes invitados, esta vez sí. ¡Me hubieses dicho, hombre! No me gust…


    ―Shhh, silencio ―rogó él, poniéndole un dedo sobre los labios―. Pasa. Te presento a mi madre y ya conoces a Oli.


    Sara dejó salir el aire que había retenido al sentir el dedo acariciándole la boca. Eso quiso pensar, porque reconocer que solo quería silenciarla le parecía una tontería. Si se había puesto a temblar que, por lo menos, valiese la pena el motivo. Por más inventado que este fuese, pensó, y chasqueó los dedos frente a sus ojos. 


    «No te gustan los hombres vestidos con ropa deportiva», se reprendió en silencio.


    «A él le queda bien», respondió alguien que se rebelaba en su cabeza, la misma que le impedía quitar la mirada de ese lindo rostro aniñado.


    ―Mamá, ella es quien adiestr-tr-tra a Dodo.


    Anna le dio un beso en la mejilla a la sonriente muchacha.


    ―Llegas justo para comer el postre y brindar por Chris ―dijo la mujer, que estaba llevando un delicioso postre entre las manos para apoyarlo en la mesa.


    ―No… digo, no es necesario, gracias. No quiero interrumpir. Puedo ir a trabajar fuera y…


    ―Siéntate y no te niegues tanto. Y sí, volví a interrumpirte, pero es mi momento de comer las delicias de mi madre. Lo siento, no puedo permitirte tal desaire ―bromeó el dueño de casa.


    ―No es un desaire, señora. No es un desaire ―repitió, esa vez mirando a Chris, amonestándolo por las palabras pronunciadas.


    Todos rieron ante la cara de enfado y la imitación de un gruñido animal.


    ―A veces olvido que eres el idiota ―murmuró avergonzada, y Chris soltó la carcajada. 


    ―Me dijo David que le prometiste un dibujo. Seguro que a él sí se lo haces ―masculló Chris, haciéndose el ofendido mientras miraba a Olivia con los ojos entrecerrados. 


    Prefería cambiar de tema y sumar a Sara en conversaciones ajenas a ellos o al perro.


    Sara sabía que el tal David era el chico tatuado y musculoso del cabaret. El mismo que había descubierto que era gay. Se lo había confirmado uno de sus compañeros porque habían tenido un encuentro acalorado hacía unos meses. Sin atreverse a hacer ningún comentario, por sentirse cohibida en esa reunión familiar, se dispuso a escuchar.


    ―Sí. ¡Es muy guapo!


    ―Por ahí va la cosa, ya veo ―murmuró Chris sonriente―. Te manda saludos. Fuimos a comer el otro día. 


    Sara quiso apoyar la copa y no calculó el final del plato, esta perdió el equilibrio volcándose sobre la mesa de cristal y el plato de Chris.


    ―¡Mier…! Lo siento. Soy una maleducada. No, no es cierto, soy una mal aprendida. Mis pad… tíos no dicen palabrotas. Ya lo limpio.


    ―Yo lo hago. Ha sido un accidente, no te preocupes ―dijo Anna, poniéndose de pie para buscar un trapo y secar la mesa.


    Sara sonrió agradecida. Escuchar que Chris había salido con ese hombre y habiéndolo visto varias veces juntos la llevó a abstraerse de la conversación, conjeturando que esos dos atractivos especímenes masculinos eran pareja y decidió creerse a sí misma. 


    Era muy conveniente que Chris estuviese en la acera de enfrente porque de lo contrario, debía dejar de adiestrar a Dodo. Muy en contra de sus propios deseos de seguir, claro. Ya había planeado su renuncia, después de enseñarle al dueño a cómo darle las órdenes necesarias a su can.


    El rubio de labios rosados le estaba quitando el sueño o metiéndose en sus pensamientos más veces de lo que podía permitirse. Maldijo el momento en que aceptó el trabajo. No quería ni podía hacer amigos más allá de la clínica. Mucho menos podía pensar en un hombre como lo hacía en quien tenía a su lado, riendo por vaya a saber qué tontería.


    Suspiró aliviada, parecía que la suerte la acompañaba y Chris era homosexual. La sola idea la hizo sonreír y mirarlo a los ojos. 


    ¡Era guapo el condenado!


    ―Bien, creo que ya debo ponerme a trabajar. El postre estuvo riquísimo, gracias, y felicitaciones otra vez por ese mérito laboral. Permiso. ¿Vamos, Dodo? ―El perro la miró moviendo la cola y ladró un par de veces―. ¿Quién va ser el responsable del adiestramiento? 


    Chris miró a su hermana con cara de malo, impostada, por supuesto, y levantó la mano.


    ―A partir de hoy, Dodo es mío.


    El perro volvió a ladrar contento de ser mencionado. Olivia sonrió a su hermano y elevó los hombros. Lo importante para ella era que el perro tuviese un hogar.


    Sara y Chris salieron al jardín trasero, seguidos del cachorro, y jugaron con él, enseñándole a obedecer en el mientras tanto.


    ―Parece que tienes talento en esto, rubio. Vuelve a pedirle que se siente. Tu voz debe sonar firme y decidida, él debe entender que eres quien manda.


    «Y yo debo pensar que es gay, es gay, homosexual, no le gustan las mujeres. Que sonría bonito no lo hace menos g-a-y».


     


     


    Una hora después, estaban solos en la casa. Anna y Olivia se habían marchado. La madre de Chris debía ir a trabajar y la hermana, a hacer tareas escolares.


    ―Ya que no está mi madre, le daremos de comer a Brutus. Le dan asco los reptiles.


    ―¿Puedo hacerlo? Por favor, quiero aprender. La teoría no es nada sin la práctica ―aclaró ella, y él asintió, entregándole la caja con la rata chillona que había comprado por la mañana. 


    Le dio un par de indicaciones y ella las llevó a cabo.


    Chris la vio retorcerse de la impresión al reparar en cómo su serpiente apretujaba y tragaba su comida, después de haberla cazado de un solo movimiento.


    ―No es agradable el espectáculo, la verdad ―murmuró mientras advertía la cara de asco de la chica. 


    «Así también se ve bonita», pensó.


    Sara quiso alejarse de la caja vidriada y tropezó con el pie de Chris. No se cayó, pero dio cuatro o cinco zancadas largas, casi tocando el suelo, hasta recuperar el equilibrio. No pronunció su palabra más usada para esos casos. Se mordió la lengua y giró lo suficientemente rápido para silenciar la típica pregunta de Chris.


    ―Estoy bien ―aclaró, y entonces se dio de golpe con el pecho firme del muchacho―. Mierda. ¡Y lo dije! Mira que pude resistirme, pero no. Lo siento.


    Chris miró hacia abajo para encontrar esa mirada oscura y delatora. Le encantaba el brillo de sus pupilas y la mueca graciosa que formaban esos labios gruesos cuando renegaba en voz baja.


    ―Entonces… ―comenzó a decir, alejándose de él y todo lo que le producía, por ejemplo, la tontera que le impedía quitar la mirada de su rostro―. Tú y David…


    ―¿Conoces a David?


    ―Conocerlo, lo que se dice conocerlo, no. Lo he visto, como para no, si es semejante mastodonte, pero no nos han presentado. Un compañero de trabajo me dijo que así se llamaba.


    «Relájate, respira y cállate», se dijo en silencio, caminando por el amplio salón. No tenía idea de dónde ir, solo que debía alejarse de él y remarcar su homosexualidad, así se lo terminaba de creer. 


    ―Qué casualidad ―comentó él.


    ―Sí. Una casualidad. Ya se acabó, no hay nada entre ellos, eso me dijo mi amigo. ¿Te gusta? 


    ―¿A mí…? ¿Quién? ¿De qué hablas? ―Chris estaba bastante perdido con la pregunta y la aclaración. 


    ―Te pones nerviosito y todo. ¡Tonto! Si hacen una hermosa pareja. Son los dos muy guapos y juntos se ven tan bien. Siempre pasa que los más lindos están casados o son homosexuales. 


    ―Espera. ¿David es homosexual? ―preguntó Chris. Ella asintió―. No lo sabía. Yo no lo soy.


    ―No me quieras engañar. No me concierne si lo eres, tampoco me molesta.


    ―Es que no soy gay.


    ―Mi baby no es gay ―sentenció Gina, haciendo acto de presencia sin que la escucharan llegar por estar ensimismados en la conversación.


    Sara, mordiéndose el labio inferior, se puso a buscar un agujero negro en el suelo por donde poder zambullirse y desaparecer. 


    «¿No le gustan los hombres?», se preguntó, y vio a la bella mujer darle un beso en la boca. ¡En la boca! En esos labios rosados y perfectos que a ella le robaban la cordura.


    «Céntrate. Respira. No le gustan los hombres», pensó, reafirmando una nueva idea para descartar la otra de forma definitiva.


    «Pero tiene novia y qué novia. ¡La madre que la parió!». 


    Sacudió la cabeza para dejar de analizar la situación y evitar recordar que le había dicho guapo en un par de oportunidades. En realidad, una vez había dejado a entrever que era lindo después de aclarar que era guapo. No podía creerlo.


    ―Soy Sara, la adiestradora de Dodo. Perdón por la confusión es que… Como estaba conversando con Oli sobre él y la salida, y yo sabía por mi amigo, y… Ya me callo.


    ―Ella es Gina ―indicó Chris. 


    Se le notaba contrariado. 


    La conversación lo había dejado confundido. No entendía cómo había llegado a esa conclusión la mujer que tenía delante y ¿David era homosexual y él no se había dado cuenta? 


    No le importaba que lo fuese, pero ¡no se había dado cuenta!


    ―Soy su novia. Encantada. Sorry por interrumpir.


    Cuando dejó de pensar en David, intentó concentrarse en Gina presentándose con Sara. Ella estaba marcando un territorio que no cuidaba y hubiese querido decirle un par de frases que, seguramente, le dolerían.


    ―Yo los dejo. Dodo, perro lindo, ¿me saludas? ―El can le extendió la patita y se sentó sobre su trasero para recibir el caramelo que ella siempre le daba por una buena acción―. Eso es, buen chico. Gracias por la invitación a comer esa delicia de postre. Fue un placer conocerte Lidia.


    ―Gina.


    ―Eso mismo dije: Gina. 
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    Gina vio partir a Sara y tomó asiento en el sofá del salón. Había tomado la decisión de hablar con Chris sobre todas las discusiones que estaban teniendo o, mejor dicho, evitando tener.


    Sabía, porque conocía el horario laboral de Anna, la madre de su novio, que ya no estaría allí, tampoco Olivia. Por supuesto que no quería público y tampoco tenía ganas de simular algo que no sentía. Estaba de mal humor y un poco triste, no quería fingir otro estado de ánimo.


    Ver a su novio tan sonriente, con la mirada iluminada y despreocupado, conversando con una desconocida, la que, por cierto, había compartido la mesa con su suegra y cuñada (ella lo había mencionado al pasar), le daba la respuesta a sus preguntas silenciadas a fuerza de costumbre o por escasez de tiempo. 


    Con ella no brillaba así, no reía así, no parecía feliz o alegre.


    Chris acompañó a la doctora a la puerta de salida nada más que para hacer tiempo y analizar los motivos que habían llevado a su novia a volver a visitarlo. Tampoco comprendía esa manera de presentarse. No era propio de ella y mucho menos lo era en una situación de tirantez como la que estaban pasando.


    ―¿Qué fue eso? ―preguntó, al entrar y cerrar la puerta a sus espaldas, en voz alta. Quiso solo pensar la pregunta, pero su inconsciente lo traicionó.


    Gina lo miró sin entender, estaba absorta en la elección de palabras a pronunciar. 


    ―No sé de qué hablas.


    ―Te presentaste como mi novia y no como Gina. 


    ―¿De verdad? No me di cuenta, Chris, por el amor de Dios no le des vuelta a una tonta frase. ¡Tenemos cosas más importantes de qué hablar! ―exclamó.


    Chris ladeó la cabeza sin comprender lo que quería decirle. Él había creído que ella estaba plantando bandera de conquista delante de otra mujer. Seguro que había sido un error de interpretación al sentirse en una posición incómoda frente a Sara y la conversación bizarra sobre David justo cuando Gina llegó. 


    Concluyó que era eso. 


    No podía darle más tiempo a la búsqueda de esos motivos porque la hermosa mujer que tenía enfrente no mentía, ellos tenían cosas importantes que conversar. 


    ¿Había llegado el momento? 


    Le haría saber que él estaba de acuerdo en eso de hablar sobre cosas importantes, entonces se sentó a su lado.


    ―Me alegro de que lo veas así. Nos debemos una conversación de verdad, sincera y sin poner excusas, Gina. Tener una relación no es…


    ―No sé si quiero seguir con esta relación, Chris. Lo siento, pero creo que no estamos pudiendo hacer lo necesario para llevarnos bien.


    ―Vaya, sí que lo has pensado y llegado a una solución sin conversarlo conmigo antes ―dijo él. 


    Lo había sorprendido.


    Y le había molestado que fuese tan directa y que su voz sonase tan seria y contundente. Ese había sido el disparador real de su enojo, no las palabras en sí y su significado.


    ―Escúchame, baby, yo te quiero, de verdad que sí, pero no puedo dejar mi vida de lado por ti. Cada vez que tengo un evento o fiesta, me haces un escándalo, y si tengo que trabajar, por ejemplo, en el restaurante, me sermoneas con palabras que no vienen al caso. No te gusta lo que hago y a mí, me encanta.


    Chris volvió a mirarla con la cabeza ladeada. No había entendido nunca nada de lo que le había dicho, tal vez, quien no se había hecho entender había sido él. Podía ser, no quería cargar de responsabilidades tontas a nadie. 


    Lo cierto era que Gina no había entendido nada de lo que él le había dicho, nunca, por uno u otro motivo, siempre había sido así.


    ―Yo tengo distinto punto de vista, pero el resultado es el mismo. No creo haberte dado sermones ni hacerte escándalos, lo que hice siempre fue intentar que me pusieses en un lugar importante de tus días. No pedía mucho más. Hablo de días, no de vida. Era ir paso a paso, vivir el presente, como lo planeamos cuando decidimos estar juntos. Lo cierto es que sí, yo también veo que no estamos en la misma sintonía. No tenemos metas parecidas y tampoco quiero frenar tu camino o desviar el mío.


    ―Entonces, esto es todo ―murmuró ella con seguridad. 


    Chris rio con ironía. La veía tan fría, tan distante, tan convencida de cumplir con el trámite de cortar con él que no podía creer que lo quisiera.


    La verdad era que sus propios sentimientos no habían sido, tampoco lo eran en ese instante, profundos. Él creía que tener una novia era pasar momentos en compañía y planear actividades juntos, además, por supuesto, de hacer el amor cada varios días. Gina le gustaba como mujer, mucho, no podía negarlo. 


    Lo que nunca había analizado era que no la extrañaba como se extrañaba a una persona que se ama, ni buscaba el contacto o la manera de darse cariño como sería lo normal entre dos individuos que se quieren y desean. Los besos no sabían a miel ni el sexo era entregarlo todo, era, más bien, obtener el simple orgasmo propio del éxtasis. No hubo jamás una intimidad fuerte, una conexión inexplicable. 


    Gina nunca le había nublado el juicio.


    Claro que todo eso no lo contemplaba, porque tampoco sabía con certeza que nunca se había enamorado. O sí, se había enamorado, pero de una idea de noviazgo, no de su novia. 


    ―Eso parece ―gruñó en respuesta a la determinante frase de ella, y se puso de pie para alejarse. 


    Estaba triste por sentirse tan poco importante, tan prescindible para su novia. 


    Había pensado en hablar con ella sobre el tema, en discutir lo necesario para ponerse de acuerdo y ubicar nuevos límites para uno y otro. Si se complicaban las cosas, entonces sí, cortarían la relación. Pero…


    «También pensaste en cortar con ella, no te hagas la víctima», pensó para obligarse a hacerse cargo de sus propios razonamientos y reconociendo que esa idea había pasado por su mente esa misma mañana, incluso la noche anterior.


    ―Chris, baby. Mírame.


    ―Por favor, deja de decirme así. ¿Vas a llevarte tus cosas o prefieres que ponga todo en una maleta y te avise para que lo retires?


    ―Como prefieras.


    ―Te aviso cuando lo tenga embalado. Si no te molesta, me gustaría estar solo ―le rogó.


    Gina asintió con la cabeza y se puso de pie. Se acercó a él y le acarició las mejillas. Le parecía tan guapo y tan buena gente que hubiese seguido con él por años, si no hubiese comenzado a interferir en sus actividades. Habían tenido un noviazgo bastante práctico y sin muchas idas y vueltas, pensaba ella, hasta que se había complicado.


    ―Mereces otra cosa. Yo también. No congeniamos en este presente, Chris ―murmuró.


    ―Lo sé. 


    ―Antes de irme, quiero desearte que esos enormes sueños, casi imposibles para la mayoría, pero no para ti, se te cumplan y superen tus expectativas. Sigue creyendo en eso que te costó entender: que el dinero es una posibilidad y no un freno. Te seguirá ayudando a llegar tan lejos como quieras. Mira si no a tu alrededor, y espera a ver el éxito que obtienes con ese proyecto secreto que tienes entre manos. Eres creativo e inteligente como pocos. Aprovecha todo lo bueno que eso te da.


    Gina sabía qué estaba haciendo, no obstante, poco se había interesado en conocer detalles. Tampoco había visto el prototipo. A él le hubiese gustado mostrarle su trabajo. Lo hacía sentir orgulloso y seguro de sí mismo con ella. Algo que pocas veces lograba.


    ―Gracias ―dijo con sinceridad. 


    Si bien todas esas palabras serían repensadas en su momento, en ese instante, le parecían innecesarias.


    Se dieron un abrazo cariñoso, un beso en la mejilla y terminaron con una relación vacía y sin sentimientos intensos, importantes o inolvidables. Una basada en la razón, no en el amor.


    Sin saber qué hacer, Chris se sentó en una de las sillas del patio trasero y llevó consigo a Brutus. Dodo jugueteaba con una pelota que él le tiraba cada tanto y practicó un par de veces lo que Sara le había enseñado.


    ―No tengo esas golosinas que te da la doctora de perros, Dodo. Sé que te gustan. Te compraré, ¿te parece bien? ―murmuró acariciando al perro que movía la cola a toda velocidad―. A ti no te gustarían. No saques la lengua como si quisieras.


    La serpiente se envaró justo delante de su cara y él sonrió con orgullo. El animal le parecía una belleza incomprendida. Su piel dibujada era perfecta; su movimiento lento imponía y el silencio con el que contemplaba todo lo hacía parecer más inteligente e instintivo que el resto de los seres vivos. No le importaba que no fuese así, era lo que él veía y admiraba.


    Se sentía desganado, triste, herido en su orgullo. De pronto, algo que consideró seguro en su día a día había desaparecido y ese espacio quedaba vacío. 


    ―Deja de pensar tonterías ―murmuró, y se puso de pie.


     


     


    Llegó al Madona más tarde de lo normal y sorprendió a David, quien soltó una exclamación al verlo. 


    Chris bajó de la moto y se acercó con el gesto serio, apuntándolo con el dedo. No estaba enfadado, ni siquiera molesto, pero igual le reclamaría su omisión. 


    No podría decirse que fuesen amigos, no obstante, en eso trabajaban, en una posible amistad.


    ―¿Cuándo pensabas decirme que los culos que miras no son femeninos? ―preguntó, sin cuidar el lenguaje o las formas. 


    El increpado elevó los hombros y, sin darle importancia a la pregunta o sentirse cuestionado, respondió:


    ―Nunca. No ando contando mis intimidades. ¿Acaso tú sí me lo dijiste?


    ―¡Sí, David! Hasta miré un par en tu presencia. No me importa tu vida sexual o amorosa, pero enterarme por otro lado y no por ti…


    David sonrió sin ganas. Tenía razón. Había omitido a conciencia su verdad solo por no alejarlo de su lado. No tenía demasiados prejuicios, no se victimizaba ni huía de la conversación, de necesitar tenerla, y tampoco andaba publicitando sus gustos. Una vez que asumió su homosexualidad, ya no sintió la necesidad de reafirmarla. Era lo que era. Reconocía que con Chris había actuado mal, no podía negarlo. Había sido torpe, como solía serlo cuando un chico le gustaba.


    ―Tienes razón. No voy a intentar defender lo indefendible ―dijo por fin. 


    ―Así está mejor. Entonces ¿es cierto? ―David asintió, y sonrió―. La chica de la veterinaria, Sara, creyó que éramos pareja. Si no hubiese aparecido mi novia justo en ese instante, todavía estaría convenciéndola de lo contrario.


    David abrió los ojos muy grandes al escuchar la palabra «novia». 


    ―Vaya mierda de amistad tenemos. Tienes novia y no me lo has contado ―aseveró, en el mismo tono que antes había usado Chris.


    Ambos rieron, por fin estaban sincerándose como debía ser. Chris estaba cansado de guardar las apariencias y mantenerse hermético ante desconocidos, y David ya había perdido todas las esperanzas de un buen revolcón acalorado con el rubio de ojitos claros.


    ―Prometo ser más abierto en las conversaciones y mostrar más de mí. Puedo ser insufrible, lo reconozco. Lo siento. El caso es que creo que ya no tengo novia. Acabamos de cortar y me siento como la mierda.


    ―Me imagino. Si quieres conversar a mi salida… ya sabes.


    ―Gracias. Por ahora voy a distraerme un rato con Mimí y Noelia, si no tienen clientes. Organizaremos una salida para ponernos al día ―aseguró, y su amigo afirmó con la cabeza―. Nos vemos luego.


    David le dio paso al club y lo observó caminar con lentitud y un poco cabizbajo. Sí, se lo notaba mal.


    Chris se dirigió a la barra y no a la mesa. Allí encontró a Mimí, despidiendo a un hombre entrado en años y kilos. René también estaba cerca, detrás del mostrador.


    ―René, ¿me traes una botella de champagne? Del bueno, que sé distinguirlos ―aclaró, y la mujer negó con la cabeza. 


    Ya sabía que el muchacho tenía buen paladar para las bebidas.


    ―¿Qué celebras, bombón?


    ―Brinda conmigo, Mimí. ―Tomó la botella y pidió tres copas―. René, tú también. Hace unos días presenté el proyecto a las empresas inversoras y tengo el visto bueno para seguir avanzando con él. Quiero agradecerles toda la información y buena voluntad de ambas. René, todo tu equipo merece mi agradecimiento. Es más… quiero invitar a toda esta gente con una copa de champagne.


    ―Chris…


    ―René ―dijo en el mismo tono de advertencia―. Para ellos será obsequio que hace la casa por haber recibido buenas noticias. Quedas bien, cobras por ello y yo me quito de en medio.


    ―Hay más de cincuenta personas, además de las chicas y bailarinas…


    ―Entonces comienza ya, que son muchas copas que servir. Primero, brinda conmigo.


    Los tres chocaron las copas y él se bebió de golpe el burbujeante líquido. No terminó de tragar que ya estaba sirviéndose más. De verdad estaba muy agradecido con todos, hasta había conversado con algunos clientes y meseras para recabar información, que fue de mucha utilidad.


    ―¿Qué te pasa? ―quiso saber Mimí. Poco a poco conocía a ese muchacho serio que parecía más sensible que lo que podía adivinarse con la primera impresión.


    ―Estoy eufórico ―dijo, volviendo a vaciar la copa, sin mirar a los ojos a la sensual mujer.


    ―Te felicito por la noticia. Me alegro mucho por ti, pero ambos sabemos que no bebes de esta forma por eso.


    ―Qué guapo está mi muchachote hoy. Te quedan bien las camisas ―afirmó Noelia acercándose.


    ―Brindemos por el trabajo realizado, los éxitos que vienen y las mierdas de la vida ―expresó él, sin mediar palabras y sirviéndole una copa a la recién llegada.
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    Mimí y Noelia se miraron después de brindar con él, no querían parecer desagradecidas. René volvió a acercarse, después de dar la orden de distribuir copas de champagne a todos los presentes, y presintió la mala energía. 


    Las dos mujeres le advirtieron su preocupación con la mirada. Sabían lo que se avecinaba. La cuarta copa estaba vacía y ya iba por la quinta.


    ―Trae otra ―murmuró Chris.


    ―No creo que sea una buena idea.


    ―Lo es para mí. Quiero emborracharme, René. ¿No puedo? ¿Lo hago aquí o en otro lado?


    ―Yo me quedaré contigo, pero no te pongas pesado. ¿Eres mal borracho, bombón? ―preguntó Mimí juguetona. 


    Intentaría que se fuese relajando y tomando menos de lo que tomaría si estuviese solo.


    ―No lo sé. No recuerdo la última vez que tomé hasta perder la posibilidad de pensar. Quédate también, Noelia. Tú sabes escucharme. 


    La pelirroja le sonrió sin ganas. Odiaba verlo así. Entre ambas intentaron darle conversación para que no bajase las copas tan rápidamente. 


    Chris ya estaba mareado y con la lengua floja. 


    ―No la entiendo. Está mal pedir salir juntos, parece. No soy importante para nadie. Soy aburrido. Brindemos por eso.


    Intentaron convencerlo de que esas palabras estaban cargadas de despecho y que no eran ciertas, que para ellas sí era una persona importante. 


    Todo lo que decían caía en saco roto.


    ―Mi novia es hermosa. Hermosa pero egoísta. ¡Y no es mi novia, mierda! Ya no es mi novia. Ya no tengo novia. ¡Brindemos por eso también!


    ―Ya es suficiente, Chris ―sentenció Mimí. 


    ―¿Qué pasa acá?


    ―¡Bóxer! Brindemos por la mierda.


    Bóxer sonrió a Mimí y luego a Chris. Ver al muchacho sacado de todo ese halo de seriedad y misterio que traía consigo cada vez que entraba al Madonna le daba gracia. Noelia elevó los hombros sin saber qué hacer con él.


    ―No es bueno brindar por la mierda, Olson. Brindemos por cosas buenas. Tráeme una cerveza, René.


    ―Eso es. Yo también quiero cerveza ―indicó Chris―. Ya no tengo novia, Bóxer.


    ―¿Y eso es bueno o malo? ―quiso saber el hombre.


    ―No sé. ¿Es bueno o malo? Mimí, ¿es bueno o malo?


    Nadie sabía qué responderle. Si apenas se habían enterado de que tenía pareja. 


    Bóxer tuvo que sostenerlo cuando quiso darse vuelta para mirar al salón y no a la barra.


    ―Olson, no pareces muy coordinado.


    ―Lo soy. De verdad. Bueno, ahora no mucho. René me dio champagne barato. René, ¡no te lo perdono!


    La mencionada rio al ver las dos botellas vacías. Le había dado el más caro que tenía y era más que muy bueno. Él lo sabía, pero no quería dar el brazo a torcer.


    Chris se mantuvo pensativo un rato, observando la boca del botellín de cerveza y negó con la cabeza. Bóxer seguía ahí, pendiente de él, cuidándolo y esperando a que se desahogara. Las chicas se habían alejado para volver al trabajo.


    ―¡Oh, seguro que lo sabías! ―exclamó de golpe, como si se hubiese acordado de algo―. David es gay y nadie me lo dijo.


    ―Todos lo sabemos, no lo oculta.


    ―Yo no lo sabía. Pero ahora lo sé. Es mi amigo. Y yo le dije que mi novia me dejó. Ya estamos a mano. ¿Quieres conocer a mi novia?


    Tomó su móvil y abrió una de las redes sociales donde ella más publicaba y se la mostró a Bóxer. Este solo vio una mujer despampanante con apariencia de modelo de pasarela y nada más. No tenía idea de quién era.


    ―Nada de esto es verdad, sabes. Es todo postureo y apariencias. Ella cambió por su trabajo. Antes era linda, tan linda y simpática… Gina me dejó por esta mierda. ¡Brindemos por la mierda!


    Bóxer rio y chocó el botellín con el de él. 


    ―Sara dice «mierda» todo el tiempo. ¡Es tan graciosa! Es linda y simpática, como era Gina. Más incluso.


    ―Ahora sí que me estoy perdiendo, Olson. ¿Quién es Sara? ―le preguntó su acompañante.


    ―La doctora de perros, hombre. 


    El hombretón de barba siguió sin entender, pero era en vano insistir en que le explicase algo con coherencia, no había ni un gramo de eso en Chris en ese momento.


    ―¿Quieres que te pida un coche para ir a casa? ―preguntó René.


    ―Todavía no ―murmuró Bóxer. 


    Él sabía que el muchacho necesitaba hablar y lo ayudaría. Estaba controlando lo que tomaba, no lo dejaría perder el conocimiento, por supuesto.


    ―No te diviertas a su costa, que te conozco ―le advirtió René, y Bóxer le guiñó el ojo.


    ―Háblame de tu novia, Olson. Es bonita.


    ―Sí, pero individualista ―murmuró de inmediato―. Ya no es más mi novia, Bóxer, te lo dije. Me dejó, porque trabaja como influencer y no tiene tiempo para perder con un tipo tan aburrido como yo. Ella me hace sentir que no me quiere. Y no me quiere. Yo no la quiero. Creo que no la quiero. ¿La quiero?


    ―¿La quieres? 


    Chris elevó los hombros y puso cara de no saber. Bóxer soltó la carcajada. El chico parecía un adolescente, siempre le había dado mucha menos edad de la que tenía.


    ―Pero me jode que me haya dejado así, sin verlo venir. Igual, te cuento un secreto ―murmuró, acercándose a él torpemente y retomando el equilibrio con su ayuda para no caer―. Yo también pensé en cortar la relación. Ella va para allá y yo para el otro lado. Así de distintos somos.


    Chris volvió a mover las manos con exageración para una y otra dirección, demostrando que ambos iban por caminos contrarios.


    ―Entonces, ¿qué te molesta? ―preguntó Bóxer.


    ―No sé. Que ahora tengo que buscar otra novia y no es fácil para mí, tal vez. Yo no me acuesto con cualquiera. Y Sara me sonríe todo el tiempo. Me encanta cómo me sonríe. Te cuento otro secreto: me acosté con Mimí y no me gustan las prostitutas. Pero ella es diferente y Noelia… todas ellas son diferentes. Son buenas, no abusan de los hombres.


    ―Bueno, ya creo que es suficiente. Tienes un caos en la cabeza y comienzas a decir tonterías. 


    A Bóxer no le gustó escuchar todo eso sobre las chicas del Madonna, no le importaban los motivos. Nunca se quedaría escuchando que hablasen mal de ellas, las defendía a muerte.


    ―Me parece que me voy a casa. Tengo la moto en la puerta ―comentó Chris.


    ―No vas a ningún lado. ¿Vives solo?


    ―Sí. No, con Dodo y Brutus. Dodo es mío ahora.


    ―Ya imagino que ellos no pueden venir a buscarte ―murmuró Bóxer dándose cuenta de que esos nombres parecían de mascotas y no de personas―. Dame algún número de alguien que pueda acompañarte en casa para no estar solo. Busca en tu móvil. Eso. ¿Llamo a este número?


    Chris asintió en silencio, casi durmiéndose de pie. Bóxer tuvo que mantenerlo en posición vertical. 


    ―René, ¿qué hago con él?


    ―Que se duche en la habitación del fondo. Así se le va un poco la borrachera.


    Hizo un par de señas a sus empleados y entre dos lo cargaron para llevarlo a una habitación que estaba en remodelación, aunque conservaba el mobiliario.


    ―Mimí, dale una ducha mientras llega alguien a buscarlo. Bóxer, avisa a David quién vendrá.


    René suponía que a Chris no le molestaría que Mimí lo ayudara, tampoco estaba en situación de negarse o enterarse. Por supuesto, no hacía eso por ninguno de sus clientes, aun así, lo hacía con Chris porque era él: un amigo de la casa y una persona que apreciaba.


    ―¿Qué te dijo? ¿Por qué está así? ―preguntó Mimí a Bóxer.


    ―Mal de amores. Lo dejó la novia. Ni siquiera sabía que tenía una.


    Mimí frunció el ceño y comenzó a quitarle la ropa una vez que estuvieron solos.


    ―¿Qué has hecho, bombón? ―indagó con voz suave. 


    Ella creía que la mujer en cuestión se había enterado de la noche descontrolada que habían tenido y por eso él estaba sufriendo en ese momento. Se sentía un poco culpable. Otra vez, solo porque era él y no otro. 


    Estaba conjeturando, claro, pero no era algo absurdo.


    ―Tomé mucho. Brindé con Bóxer ―masculló Chris en respuesta.


    ―Ya veo, sí. Te voy a sentar aquí. ¿Te quito la ropa interior o te la dejo? Después tendrás que vestirte con ella mojada.


    ―Ya me lo quito yo. No me mires.


    ―No te miro. Vamos, siéntate que giro el grifo ―indicó ella.


    ―¡Mierda, el agua está fría! 


    Mimí lo observó en silencio. Con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás parecía dormido.


    ―¿Duermes? ―le preguntó, era peligroso que lo hiciese en la bañera.


    ―No. Sí. No sé. Tengo frío ―dijo, poniéndose de pie de golpe. 


    Mimí estaba en cuclillas, por eso, cuando él se elevó, ella se encontró con la desnudez de Chris frente a sus ojos. 


    ―Lo siento ―dijo, al notar la mirada masculina sobre ella.


    ―¿Soy guapo? ―preguntó entre hipidos.


    Necesitaba averiguarlo, porque no se sentía así en ese instante.


    ―Te lo he dicho desde que te conocí. Eres muy guapo y tu cuerpo es una obra de arte ―indicó ella para agasajarlo con sus palabras, tampoco mentía. 


    Chris se secó como pudo, en silencio, y se vistió nuevamente, con ayuda de la joven que lo mimaba mientras tanto.


    ―¿Por qué cortaron, Chris? Dime que no fue porque se enteró de lo de la otra noche.


    ―No fue por eso. No me quiere lo suficiente y algo más de la sintonía…


    Ella lo miró unos segundos, intentando comprender, pero ¿cómo hacerlo? Si apenas se le entendían las palabras.


    ―Bueno. Descansa un rato. Voy a buscarte un poco de agua, un analgésico y café ―le dijo, una vez que estuvo tendido en la cama.


    Apenas dormitó unos minutos, o eso creía él, cuando escuchó que se abría la puerta nuevamente.


    ―Toma esto. El café está amargo. Lo tomas igual si no te gusta ―expuso Mimí.


    Se quedaron en silencio. Poco a poco, Chris recuperaba algo de conciencia y estaba sintiéndose mal físicamente, la vergüenza estaba haciéndose presente también. Lo que no podía negar era que parte de la angustia había desaparecido mezclada con el alcohol. Recordaba vagamente que había hablado de querer o no querer a quien había sido su novia por casi un año. Volvía a dudar de cuánto amor habían compartido en esa relación tan cómoda como insustancial.


    ―Qué patético me siento ―murmuró al rato.


    ―Déjate de tonterías. Lo necesitabas. ¿Te sientes mejor?


    ―Define «mejor».


    Mimí no pudo responderle porque fue interrumpida por un golpecito en la puerta. La abrió sin demora alguna.


    ―Chris, te vinieron a buscar y David guardará la moto en mi cochera. Mañana la retiras, porque demás está decir que no te permitiré conducir en este estado. Tu hermana espera fuera.


    ―¡¿Mi hermana está aquí?! 


    ―No puede entrar siendo menor y no me gusta que lo haga tampoco. Está con David afuera, no te preocupes ―dijo René.


    ―Ya voy. Espera, que se mueve la cama. No debieron llamar a Oli.


    ―Tú les has dado el número ―murmuró una voz diferente.


    Chris miró de inmediato hacia el lugar que suponía que era el origen del sonido.


    ―¿¡Qué haces tú aquí!?
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    Chris abrió un ojo y no se atrevió a mover ni un solo dedo. Sabía que hacerlo dolería mucho. Corroboró lo que imaginaba: estaba en su casa, en su cama. Murmuró un par de palabras que no se entendieron y soltó un quejido lastimero.


    ―¿Puedo pasar? No quiero que pienses que soy una entrometida, pero debo confirmar que estás vivo y no ahogado en tu vómito. Sabes que eso sucede cuando uno toma hasta desfallecer, ¿cierto? 


    ―Shhh, silencio, por favor ―murmuró él, y abrió ambos ojos.


    La visión que tenía delante era, además de desconcertante, graciosa y dulce al mismo tiempo. Sonrió e intentó negar con la cabeza.


    ―¿De qué te ríes? 


    ―De tu cabello y la marca en tu mejilla ―susurró―. ¿Qué haces aquí, doctora de perros?


    Reconoció vagamente haberla visto en el club antes de olvidar el resto. Tenía que pensar cuánto recordaba y cuánto no de todo lo ocurrido.


    ―Lo mismo me pregunto yo. ¿Y qué tiene mi mejilla? Tienes espejo en este… ¡Mierda! Puedes montar un dormitorio completo en este baño. ¿Por qué es tan grande? ―preguntó en voz alta, y recordó luego que al muchacho le dolía la cabeza, por eso se asomó por la puerta y masculló―: Sigo pensando que tienes ese problemita de tamaño ya sabes dónde, rubio.


    Chris se puso de pie como pudo, tomándose la cabeza y dando pequeños pasos hacia el baño, justamente. Ahí estaba ella, acomodándose el cabello y farfullando alguna cosa, que él no entendió, mientras se masajeaba la cara para quitar la marca que se había hecho, imaginaba, al dormir.


    Sara inspiró profundo y dejó de parpadear todos los segundos que él se demoró en erguirse y ponerse frente a ella. Pasó la mano derecha por sus ojos, bloqueando sus vistas, y sacudió la cabeza. Así, apestoso y con apariencia descuidada seguía pareciéndole atractivo. Volvió a pensar en la diosa de cabello precioso que se había presentado como... como…, ya no recordaba el nombre, y se relajó.


    ―Tengo que irme a trabajar. Te aclaro que dormí en el sofá. Parece una cama de hotel por el tamaño y comodidad, no te preocupes. ¿Crees poder estar solo o llamo a tu madre? Oli me dejó el número y no me permite irme hasta que te vea vivo, eso dijo. Ya te vi. Ella sí durmió en su habitación, lo sé porque me lo contó. Tenía clases y un examen importante, por eso no se quedó. Dijo que si hubiese tenido su computador y libros lo hubier…


    ―Shhh, por favor. No quiero que llames a nadie y puedes irte. Estoy vivo. Aun así, primero quiero saber qué haces aquí.


    ―Anoche recibí una llamada de tu hermana rogando por ayuda. Tu madre estaba trabajando y ella no quiso preocuparla. No se atrevió a andar sola a esa hora y encontró mi tarjeta entre sus cosas. No sabía qué hacer la pobre. Un tal Tira, Tizo, Ti..., lo que sea, no atendía el teléfono. Tu novia estaba ocupada también y eso… fui la última oportunidad para acudir a tu rescate.


    ―Con «recibí una llamada de tu hermana» alcanzaba ―balbuceó él.


    ―A mí no. Me gusta dar explicaciones. Y me encanta dártelas a ti, bien extensas incluso. Solo para verte la cara de culo que me devuelves. Dicho sea de paso: de nada.


    ―Lo siento, tienes razón. Gracias ―dijo Chris.


    ―De nada. Oye, no sé si es normal. Ya no me extraña nada viniendo de ti, pero ¿sueles conversar en el baño seguido? En la cochera sé que sí, pero en el baño... no me parece algo agradable. Aunque… qué sé yo de tus excentricidades de niño rico. ¿Me dejas salir, por favor?


    Chris sonrió y le dio paso sin quitarse de la entrada. Le encantaban sus pullas.


    ―Si me esperas a que me duche puedo invitarte a desayunar. 


    ―Hecho. No me vomites las manos otra vez, por favor. Tampoco es agradable.


    Chris la vio abandonar su dormitorio y cerró los ojos. No recordaba haberlo hecho. Tampoco recordaba cómo había llegado a su casa. Temía haber hecho o dicho tonterías varias.


    Se quitó la ropa y dijo en voz alta el comando para que se pusiese en marcha la ducha mientras se cepillaba los dientes. Su sistema de inteligencia artificial respondió a la perfección.


    Cada movimiento le hacía gemir de dolor, por eso los hacía con lentitud.


    Se puso ropa deportiva después de secarse y bajó en el ascensor, no podía hacerlo por la escalera. 


    ―Eso ya es el colmo, rubio. ¡Vamos! Lo tuyo es fanfarronería a tope. Si no lo veo no lo creo. ¿Ascensor? ¡Ascensor! Definitivamente, es muy pequeño, ¿cierto? ―preguntó, señalándole la entrepierna. 


    Chris la ignoró y sonrió luego, cuando ella no lo veía, mientras caminaba hacia la cocina.


    Dio un par de órdenes para que las cortinas y la puerta que daba al jardín se abrieran para darle paso al perro, que salió disparado. Miró con ojos matadores a la morena después. No quería más burlas. No le molestaban tampoco, pero ella no lo sabría. 


    ―Yo no dije nada ―aclaró Sara, elevando ambas manos―. Ya para qué.


    No podía negar que estaba maravillada con todo lo que había descubierto en esa casa. Si hasta había que pedir en voz alta que se encendieran las luces. El café se preparaba solo siempre a la misma hora, excepto los fines de semana. La cerradura de ingreso solo funcionaba con huella digital o un código alfanumérico que se marcaba en una aplicación del móvil. La alarma se desconectaba con reconocimiento de voz y clave especial. La temperatura de la casa se ajustaba según la cantidad de personas que había en cada habitación. Todo se oscurecía y apagaba a la hora indicada por el dueño, cuando este se iba a dormir. Y vaya a saber cuántas otras cosas. Hasta la televisión bajaba desde una ranura del techo y se encendía si se lo pedía en voz alta. Así lo había hecho Olivia antes de dejarla sola y asustada.


    Por eso estaba todavía allí. No se había atrevido a abandonar la casa por temor a que algo pasara, no sabía qué, algo.


    ―¿Cómo llegamos aquí? Me refiero a anoche ―quiso saber Chris.


    ―Los traje en mi automóvil. Te subimos como pudimos entre las dos. Colaboraste un poco, no lo negaré. Nos has dado una serenata espantosa, nos describiste a la chica que te ayudó a duchar y yo te silencié. Olivia no podía escuchar lo que fueses a decir. Al llegar al dormitorio, vomitaste en mis manos y caíste dormido después. No quise desvestirte, Oli insistió, pero… me pareció improcedente.


    ―No puedo creerlo ―murmuró acercándole el desayuno. 


    ―Hey, no soy de esas… Tampoco te creas tan…


    ―Hablo de todo lo que hice yo, no de lo que no has hecho tú ―aclaró Chris, intentando no reírse. 


    Quiso molestarla poniendo los ojos en blanco y ella se encogió de hombros.


    ―Claro. Lo imaginaba. ―Ante él debía mantener el orgullo impecable y en alza. Era eso o no poder mantener una conversación sin titubear, babear o hacerle ojitos.


    ―Lo siento, doctora. Por mí has conducido de noche, eso te lo debo también. 


    Sara sonrió y le restó importancia al detalle que ella misma había ignorado. ¿Cómo no había pensado que había conducido de noche? Porque había salido disparada de su casa y sin pensarlo dos veces, por eso. 


    ―No suelo beber de ese modo ―agregó Chris―. Come algo. Tengo estas galletas, ¿te gustan? 


    Ella asintió y lo miró a los ojos luego de llevarse un trozo de aquella delicia a la boca. 


    Analizando y recapitulando todo lo sucedido, Sara concluyó que él había engañado a la novia con una prostituta. Eso había entendido. La verdad era que no le había permitido dar detalles, que se moría por conocer, por respeto a la niña. ¡Tenía tantas ganas de saber más! 


    ―¿Sabes si Oli llamó a Gina?


    ―Creo que sí, pero estaba en una fiesta fuera de la ciudad. Puedes preguntarle a ella cuando la veas. No quiero ser imprudente. Igual, te lo tienes merecido. ¡Mira que ir a festejar a un prostíbulo!


    Se le escapó, no pudo contenerse. La pobre chica bonita le tiraría la bronca de todas formas. Por eso lo haría practicar su defensa. 


    ―No estaba allí para eso. No me acosté con esas mujeres. Y, después de todo, ¿qué te importa?


    ―¿A mí?, nada. Lo que digo es que si tu novia no fue a buscarte, te jodes.


    Chris se terminó el café y comió un par de galletas más en silencio, intentando no hacer ninguna mueca que pudiese ponerlo en evidencia. Tenía que hablar con su hermana. Levantó la vista y se encontró con esos ojos bonitos que le hablaban de reproche.


    ―¡No me acosté con esas mujeres anoche! Festejé con ellas porque son parte del proyecto por el que brindamos con mi madre.


    Bastante patético se sentía habiendo tomado hasta perder el sentido por Gina. No le contaría eso. No se avergonzaría de esa manera. Tampoco tenía claro el motivo por el que debía hacerle ver la realidad, pero lo estaba acusando y juzgando. Eso no podía permitirlo.


    ―No necesito tus explicaciones, rubio. Ya le di de comer a Dodo. Tengo que irme. Nos vemos en unos días. Ah, te comento que tenemos en venta unos comederos automáticos geniales, puedes programarlos con el móvil y todo eso que parece gustarte tanto. Parece un juguete digno de alguien como tú.


    La chica se puso de pie, giró sobre sus talones, se llevó por delante una silla y masculló la palabra de siempre. Abrazó a Dodo y tomó sus cosas. Todo, sin volver a mirarlo. Por eso, él pudo reparar en que llevaba unos pantalones bastante ajustados y una blusa blanca muy linda que dejaba transparentar un sostén oscuro adrede.


    ―Gracias ―dijo después. Una vez que se reprochó en silencio semejante repaso desubicado.


    ―Ajá. 


    ―Voy a ir a ver ese juguete, parece útil.


     


     


    Dos horas después, Chris se sentía persona otra vez. Con dos analgésicos habiendo hecho efecto, el dolor de cabeza apenas se sentía. 


    Llamó a la oficina y coordinó algunos pendientes. Estaban acondicionando dos pisos en el mismo edificio en el que funcionaba su compañía. No sabía en qué momento su idea había mutado en algo tan complejo como la misma fabricación y venta del producto. Él solo quería inventarlo y ofrecerlo, aun así, en una de las interminables reuniones había salido el tema de seguir y… allí estaba, constituyendo un domicilio para su nueva empresa, y comenzaba a lo grande. Inesperadamente, se veía en la posición de contratar empleados administrativos y comenzar a delegar, ya no podía solo con todo, aunque solo nunca había estado. Tiziano era invaluable como compañero en esos menesteres y la experiencia de ambos en la dirección de IAyS contaba para que todo fluyese más. La posición de su socio también había sido modificada, sin él, no podría hacerlo.


    Nada estaba quedando al azar, ni siquiera la organización del lanzamiento al mercado, que imaginaba a todo dar. Lo que había tercerizado ya estaba en proceso. ¡Tampoco se pondría a montar una fábrica de artilugios sexuales! Para eso tenían a un inversionista con mano de obra especializada.


    Su ambición al respecto del producto también había cambiado. Quería hacer más. El desafío que lo motivaba a seguir con esos proyectos locos e increíblemente caros estaba emocionándolo mucho. Más de lo imaginado. Era un mundo nuevo que descubrir y conquistar, él lo tenía claro. La adrenalina corría enloquecida por su cuerpo por la ilusión de llegar a tener en sus manos un nuevo sueño hecho realidad. Como aquella vez que se le metió en la cabeza arriesgar un gran porcentaje de su dinero en una idea alocada, solo por estar… le abochornaba decirlo, pero la verdad era que entonces estaba aburrido. 


    Era un jovencito millonario y caprichoso, y se odiaba por serlo. Llegó a sentir pena de sí mismo. 


    No tenía ganas de volver a pensar en eso. 


    Sacudió la cabeza y alejó los recuerdos.


    Se tomó la tarde para organizar todo lo que debería mudar e hizo las pertinentes copias de seguridad en discos duros. Los guardó junto a los contratos en la caja fuerte y entonces sí, llamó a su hermana.


    Entre bromas y reproches conversaron sobre lo que había pasado. Olivia no se puso triste por saber que había cortado la relación con Gina. No se habían llevado bien nunca, ni mal, todo había que decirlo. A Olivia le parecía una mujer muy frívola y poco cariñosa, y no estaba desacertada del todo.


    ―¿Estás triste, Chris? ―le preguntó después.


    ―No mucho. Creo que sabía que pasaría un día. Me sorprendió, eso sí. ¿Le cuentas a mamá? Si lo hago yo, me llenará a preguntas y no tengo ganas de hablar de eso. ¿Te avergoncé mucho anoche?


    ―¿A mí? N-n-no, pero a Sara la hiciste sonrojar más de una vez. Le decías cos-s-sas raras sobre su boca y no sé qué de los ojos. ¿Te gusta Sara?


    ―No. Para nada. La estaría molestando como ella lo hace conmigo, nada más ―aseguró, sin pensar.


    Después de hablar con su hermana, hizo un poco de ejercicio aeróbico para eliminar las toxinas. Su cuerpo no respondía con normalidad y no quería que volviese el dolor de cabeza, por eso no se esforzó demasiado.


    Mientras corría en la cinta, recordó la conversación que había tenido con su hermana sobre Sara y se quiso morir en ese instante. 


    ¿Qué habría dicho y por qué? 


    Intentar recordar le parecía una tontería, si no se acordaba ni de cómo había llegado a su casa. Menos mal que esa mujer no se lo había mencionado, por los motivos que tuviese para no hacerlo y ni los analizaría. No podría volver a mirarla a la cara de haberlo conversado con ella, aunque sabía que no podría privarse de observarla directo a los ojos cuando le hablaba. 


    Negó con la cabeza. 


    ¡No podía creerlo! ¿Qué habría dicho? 


    No se disculparía tampoco. Lo dejaría pasar. 


    Sabía que no había hablado de su ruptura, lo adivinaba por las conversaciones que había mantenido con ella misma y Olivia después, y seguiría sin referirse al tema. Si la chica creía que estaba con Gina, no tomaría en serio nada de lo que pudiera haber balbuceado, producto de una borrachera absurda. Mantendría esa omisión de la verdad mientras pudiese. Era lo mejor.


    El móvil sonó y vibró en su bolsillo, una vez que hubo terminado con su corta e improvisada rutina aeróbica.


    Saludó a su socio entre jadeos, con la respiración aún agitada.


    ―No pude comunicarme antes para saber el motivo de las varias llamadas perdidas de Oli. ¿Todo bien? ―quiso saber Tiziano. 


    ―Sí. Nada por lo que preocuparse. Tomé mucho ayer en el Madonna y la llamaron para que me fuera a buscar. Como es menor necesitaba ayuda. Ya lo solucionamos.


    ―¿Tú tomando de más? Eso es raro ―señaló su socio, entonces sí, se preocupó. 


    ―Se me fue de las manos. Sigue en pie lo de esta noche, ¿no?


    ―Sí, claro. Ya llamé para confirmar. ¿Estás bien?


    ―Bien, sí. Estuve pensando en invitar a David, el chico de seguridad del club. Hoy no trabaja y creo que nos puede dar una mano para entender mejor algunas cosas desde su punto de vista, tal vez, algo se nos puede pasar por alto, no sé… algunos códigos, costumbre y demás.


    Chris era de analizar rápidamente todos los aspectos y en ocasiones parecía frío o poco empático, aunque en su caso, era la lógica lo que prevalecía. Tiziano, bastante parecido en eso, ya se había acostumbrado y entre ellos no tenían que explicarse


    ―Me parece perfecto. Mientras más seamos, mejor. No sé qué encontraremos allí, no es el Madonna. Te dejo, tengo trabajo.


    Chris rio entendiéndolo. Una cosa era ver mujeres seductoras y con poca ropa y otra, muy distinta, ver hombres en la misma tesitura. Sus gustos estaban más alineados con la primera opción, eso lo tenía claro.


    Dos mensajes después, David había confirmado su presencia, con una carga de emoción bastante elevada. Había mencionado algo del precio desorbitante de la entrada y los espectáculos en vivo de alta categoría que allí se brindaban. Prometió no perderse de vista y darles la mano que le habían solicitado, de todas maneras. Parecía contento con la invitación.
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    Llegaron al Extreme night. Así se llamaba, Noche extrema, el club que tenía como atractivo números musicales, además de servicios sexuales y de compañía brindados por hombres. Servicios que no eran destinados en exclusiva para el sexo masculino, por otra parte, aunque la mayoría de los clientes lo fuese.


    A la vista estaba porque el público que pudieron ver, antes de atravesar la puerta, estaba compuesto por mujeres en grupo que festejaban alguna despedida, evento o cumpleaños, grupos mixtos y muchos hombres extravagantes y con ganas de llamar la atención con sus coloridos atuendos e incluso, maquillaje. Poco había de la elegancia y solemnidad del Madonna. Era otro público, uno más informal y divertido, eso sin duda. Las intenciones parecían más festivas que sexuales, aunque Chris no descartaba nada.


    Tiziano se presentó ante el muchacho de seguridad, que solo llevaba pantalones de cuero ajustados, sombrero y corbata. Su torso estaba desprovisto de tela y ostentaba músculos del tamaño de los de cualquier fisicoculturista. 


    David, al ver al chico, que le sonrió de lado, pensó en que su jefe, Bóxer, no aceptaría que sus empleados trabajasen así vestidos. El hombre era clásico, prefería los trajes negros.


    ―Me siento fuera de mi zona de confort ―dijo Chris.


    ―Al menos, tu ropa no desentona ―acotó Tiziano, que vestía pantalones azules y polo blanco. 


    Chris había olvidado quitarse la gorra y los pantalones con rotos en las rodillas estaban bastante a tono con la moda. No era por eso que él los llevaba, le daba igual, solo le gustaban y los sentía cómodos. 


    ―Deberían haberme preguntado ―expuso David. 


    Él sí que conocía el lugar y se manejaba como pez en el agua con el estilo de ropa que se usaba allí. Colores atrevidos, poco recato, mucho látex y cuero, transparencias y hasta disfraces. Su pantalón ajustado blanco y la camiseta amarilla adherida al cuerpo parecían una segunda piel y sus uñas eran el toque de color, la luz directa resaltaba la fluorescencia del esmalte.


    Una vez dentro, nada cambió, por el contrario, todo tomó más fuerza. La música estaba alta e invitaba no solo a gritar sino a moverse de alguna manera. Un hombre entrado en canas, con modos ambiguos y ropa más ambigua todavía, les tendió la mano y los guió hacia una mesa apartada y más silenciosa. 


    ―Soy Rick, el dueño. Bienvenidos ―se presentó con amabilidad. 


    La conversación se fue dando de manera distendida. El hombre colaboró sin dejar de sonreír y respondió todas las dudas. No se incomodó en hablar sobre diferencias y similitudes con otros cabarets, tampoco en comparar clientela de uno y otro. Se lo notaba orgulloso de su club y no era para menos, pensaban los socios al ver que estaba a tope y según comentaban, no era una noche excepcional. 


    Había mucha gente y todos se divertían. Incluido David, que prefirió perderse entre el público un rato. Sabía que lo que estaban discutiendo en esa mesa no le concernía. 


    Una vez que Rick los dejó solos y en libertad de preguntar lo que quisieran a sus empleados, David volvió a acercarse. Traía detalles extra, que ambos ejecutivos le habían solicitado averiguar.


    Los gritos enardecidos de las mujeres sonaban más altos que los masculinos. Tres hombres semidesnudos bailaban en el escenario y hacían movimientos casi obscenos, que Chris no disfrutó. Tiziano tampoco, pero él se había distraído observando a las chicas que vitoreaban y pedían que se quitaran todo. 


    Y se lo habían quitado.


    ―¡Mierda! Se pusieron en bolas ―exclamó Chris, y David soltó la carcajada. Fue un instante, luego se cubrieron con las manos y disfrutaron de halagos, aplausos y silbatina. Además de la lluvia de billetes.


    Inmediatamente, miró hacia el público, buscando expresiones, acciones, detalles que pudiesen servirle y fue cuando la vio.


    Saltaba y reía aplaudiendo como loca. Su ropa era diminuta y poco tapaba. Tenía las piernas desnudas. La minifalda era muy mini y el top apenas le cubría los pechos. Parecía más alta. Suponía que llevaba esos tacones altísimos que les gustaban a las mujeres. 


    «Y a los hombres», pensó él, agudizando la vista.


    Estaba con tres chicas y un chico que tenía sobre la cabeza una corona que emitía destellos de colores. 


    Los pequeños parpadeos lumínicos alumbraban el rostro de Sara. Por eso, Chris pudo ver que el maquillaje que llevaba la hacía lucir hermosa, más hermosa. 


    El escenario se oscureció de pronto, por pocos segundos, y otro estallido copó el ambiente. Un nuevo bailarín había hecho presencia. Este tenía uniforme de bombero y se acercaba a la multitud. Chris se mordió el labio inferior al ver que elegía a Sara y estiraba la mano para que ella la tomase.


    ―Es la doctora del perro, ¿no? ―preguntó David, y luego se cubrió la cara con ambas manos―. Conozco al chico de la corona. Tuvimos algo.


    Chris recordó la conversación que había tenido con ella y sonrió a su amigo. 


    Volvió a observar al grupo. 


    El bailarín se meneaba sobre las piernas de la chica y ella negaba con la cabeza, sonriendo. 


    El resto de la escena dejó de tenerla como protagonista porque no quiso subir al escenario, entonces el bailarín eligió a la amiga, quien aceptó encantada. La veía consentir todo lo que el muchacho, ya en poca ropa, proponía. No obstante, quien lo hacía volver cada tanto la mirada hacia el público era Sara. Por eso, advirtió el cambio en su gesto al recibir una llamada telefónica. 


    Ella se llevó el móvil a la oreja y se tapó la boca, luego, corrió a los sanitarios. Pasó cerca de la mesa en la que estaba Chris y él pudo notar que se secaba las lágrimas con torpeza antes de entrar y perderla de vista tras una puerta que parecía una obra de arte psicodélico.


    ―¿Qué pasó? ―preguntó Tiziano al verlo inquieto.


    ―Ya vengo ―respondió él, sin dar más detalles, poniéndose de pie.


    Golpeó la puerta con los nudillos. Eran baños individuales. Desde dentro, Sara indicó que ya salía y así fue, minutos después. Lo hizo con los ojos enrojecidos y las manos temblando.


    ―¿Estás bien? ―quiso saber Chris. Estaba preocupado.


    ―¿Qué…? ¿Rubio? ¿No decías que no eras gay?


    ―Estoy trabajando ―respondió de inmediato.


    ―Qué conveniente tu trabajo. Todavía no logro entender la relación de este con los clubes nocturnos de strippers femeninas y demás ―expuso, y quiso sonar divertida, aun así, no lo logró.


    ―¿Estás…?


    ―Sí, hombre, sí. Estoy bien ―dijo, sin convencimiento alguno. 


    ―No te creo. Has llorado. 


    Chris la empujó con suavidad hacia el baño y cerró la puerta. No podía hablar con tanto griterío si no se encerraban allí. 


    Sara no lo miró a los ojos, no podía retener sus lágrimas y no quería que él lo notase. La noticia que había recibido era inesperada. Otra vez estaba en peligro. Sus padres también. Temía por ellos y odiaba volver a vivir al borde de un ataque de nervios cada día, con miedo y mirando hacia atrás a cada rato.


    Chris advirtió el movimiento de los hombros desnudos y la tensión de la espalda femenina.


    ―Hey, doctora de perros, no me engañas. Ayer me tendiste la mano, hoy puedo hacerlo yo, ¿no?


    ―Recibí una llamada que me… Es algo que no esperaba y…


    Se le notaba la reticencia al diálogo y él quiso respetarla.


    ―Vamos, te llevo a tu casa. No preguntaré nada. 


    Ella asintió en silencio y sonrió sin ganas. No se animaba a andar sola por la calle, de noche, y no quería interrumpir la diversión de sus amigos. Tecleó un mensaje, avisando que se marchaba porque no se sentía bien y salió del baño, seguida por Chris.


    ―Déjame avisar a los chicos ―murmuró él, cerca de su oído.


    Volvió en pocos segundos. Sara saludó con la mano a David y al otro muchacho, luego aceptó que Chris la guiase hacia afuera, con la mano en la cintura.


    Sus padres habían salido de viaje. Ella les había insistido en que aprovechasen porque hacía mucho que no se tomaban vacaciones. La verdad era que los tres querían permanecer juntos y cerca por cualquier cosa que pudiese pasar, y estaba pasando.


    Subió al coche de Chris y este dijo un par de palabras para que el navegador se programara. Se puso de lado luego y la miró a la cara.


    ―¡Toma ese volante que vamos a chocar! ―exclamó al verlo.


    ―No vamos a chocar, pero si te hace sentir más cómoda, lo haré ―respondió él, posicionándose de frente y con un solo dedo sobre el volante. Entendía que no todos se sentían seguros con el piloto automático, comenzando por su madre.


    ―Necesito hacer una llamada rápida ―avisó ella mientras marcaba un número de teléfono―. Mamá, está suelto… Sí, él me llamó... Por favor, cuídense. No salgan del hotel y alarguen la estadía si pueden. No, no, no vuelvan ahora… Te llamo mañana. No tengo más novedades que estas, mami… Estoy bien. Dormiré en la clínica. Me siento más segura allí, por la alarma. Ya mismo me pongo en campaña para poner una en casa… Descansen. No se preocupen por mí. Vigílame con la aplicación que te bajé para que veas dónde estoy, así te tranquilizas... También te quiero. Dale un beso a papá.


    Toda la conversación fue escuchada con atención disimulada por el conductor, que ni eso hacía. 


    Lo que no oía, Chris lo adivinaba. 


    ―Entonces, sí tienes padres ―le dijo.


    ―Nunca dije que no los tuviera, solo que no podía hablar de ello ―murmuró. 


    ―¿Ahora quieres hablar? De lo que pasó recién, por ejemplo.


    ―Sí, pero no contigo ―aseguró sin pensarlo dos veces. 


    Chris tragó en seco y se sintió menospreciado. Estaba intentando ayudar. Miró hacia afuera e inspiró profundo para no decir ninguna de las cosas que se le cruzaban por la cabeza.


    ―Lo siento ―escuchó que decía ella, en voz muy baja y con un tono de arrepentimiento bastante notorio―. Creo que sonó mal. La verdad es que necesito hablarlo, me encantaría desahogarme, pero no puedo hacerlo contigo.


    ―Entiendo. No te preocupes.


    Él se inventó un montón de posibles escenarios, hasta los más disparatados. De cualquier manera, no podía indagar porque ella había dejado claro que no hablaría.


    ―¿Tienes un dormitorio en la clínica? ―quiso saber, recordando lo que había escuchado de la conversación telefónica.


    ―No, no lo tengo. El sofá es cómodo. No tan grande como el tuyo, pero para mí alcanza.


    ―¿Dormirás en el sofá? ―Chris se moría por preguntar el motivo para semejante tontería―. Tengo habitaciones de más. Ya pasaste la noche en mi casa y también tengo alarma.


    Ella negó con la cabeza y no dijo nada más. Chris no insistió. Después de todo, poco se conocían. 


    Llegaron a la clínica a los pocos minutos. Él la miró antes de apagar el motor.


    ―Tengo una idea. Podemos ir a comer algo por ahí. Nos sentamos en algún lugar seguro, luminoso y concurrido, y dejamos pasar algunas horas para que sean menos las que pases sola.


    ―Ya sabes que soy de las dormilonas. Si salí hoy fue porque me amenazaron con faltar mañana a trabajar. Ese grupo de gente es mi equipo de trabajo: la chica de recepción, el segundo veterinario y una asistente. Ella todavía está estudiando y las prácticas le vienen bien.


    Chris le daba conversación y ella no notó en ningún momento que lo hacía para distraerla. A él no le importaba para nada la vida de esos desconocidos. Aunque se iría de ahí sabiendo sus edades, nombres y algún que otro detalle. No obstante, nada referente a la chica de las piernas desnudas que tenía a su lado.


    ―Debo ir a dormir, rubio. Gracias por traerme.


    ―Insisto. Ven a casa. Cada puerta tiene cerradura ―le aclaró por las dudas. 


    ―No me provocas miedo. Es que no me siento cómoda aceptando. Soy solo la adiestradora de tu perro.


    Ambos se miraron a los ojos y suspiraron. Con esa pausa, ella quiso dar por zanjado el tema y él, aceptar la negativa. 


    ―Ve. Me quedo hasta que entres y trabes la puerta. 


    ―Gracias. 


    ―No me agradezcas. Te usé como pretexto para salir de ese loquero ―le dijo sonriendo.


    ―Lo imaginé. Igual, sigo sospechando de tu inclinación sexual. Tu novia puede ser una tapadera, piénsalo otra vez, y sal del closet si es necesario.


    Chris rio de su broma y la vio caminar, sin darse vuelta para saludar, una vez que salió del coche. El viento levantó un poco su falda y él pudo ver más de lo que pretendía. Al querer impedirlo, Sara se tambaleó y se torció el tobillo. De inmediato, giró su cabeza y levantó la mano, indicándole que estaba bien, justo en el momento en que Chris estaba por salir a ayudarla.


    ―No gano para sustos con esta chica ―murmuró, y arrancó el vehículo.


    Frenó un metro más adelante y miró hacia la puerta.


    ―¡Será testaruda! ―exclamó indeciso.


    Amagó a bajarse para intentar convencerla, pero desistió. En vez de eso, tomó su móvil y envió un mensaje, insistiendo en su invitación.


    La respuesta fue un extenso mensaje de audio, eso lo hizo sonreír.


    ―Vete de una vez. No iré a tu casa. No está bien y no me siento cómoda. Además, ya me puse el pijama. Bueno, es mentira. De todas formas, podría ser verdad, si tuviese uno. Y… qué vergüenza, espero que recién no hayas visto nada inapropiado. No me digas si así fue porque tampoco me haría sentir cómoda saberlo. Nos vemos en unos días. Vete a tu casa, rubio. Y sí, estoy bien, no preguntes.
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    Habían pasado dos semanas ya y Chris no tenía noticias de Sara. Estaba preocupado. No se atrevía a enviarle un mensaje preguntándole si estaba todo bien o si tenía algún problema. Estaba seguro de que lo que fuese que le pasara tenía que ver con esa llamada telefónica de la que no quiso hablarle.


    Los dos jueves que había faltado a sus citas con Dodo había avisado y, excusa de por medio, se había justificado con lógica. Chris no había podido rebatirle nada. Tampoco había tenido mucho tiempo para dedicarle a la posibilidad de elucubrar problemas que pudiese tener. 


    Por fin había un día tranquilo en su agenda, después de tantos alocados y complicados.


    Habían comenzado las tareas en la oficina nueva y el equipo entero estaba con las energías a tope y trabajando más horas de las exigidas, porque eran tan entusiastas como él. Todos querían ver resultados. 


    Salió de la ducha y se miró al espejo, tocándose las mejillas y el mentón. Casi no tenía vellos en el cuerpo, los pocos que tenía eran claros y finos, apenas notorios, y la barba era casi inexistente. Tan escasa era que lo poco que le crecía lo hacía con descontrol. Tenía que afeitarse.


    Sin ponerse nada de ropa deambuló por la habitación, eligiendo las prendas que vestiría para la cena que había organizado con Noelia, Mimí, David y Tiziano. Era su manera de agradecer la colaboración brindada y el apoyo emocional recibido desde que los había conocido, que no era poco. Ambas mujeres se merecían más que solo una cena y a ellas les había comprado un presente. 


    Después de aquella noche que habían compartido nunca más se le había pasado por la cabeza contratar sus servicios. No entendía los motivos, solo se dejaba guiar por sus sentimientos y estos lo orientaban a mantener una sana amistad que no se enturbiara con nada. Quería mirarlas a los ojos sin pensar en sexo. 


    Lo habían ayudado a curar las heridas que no sabía que tenía y estaba agradecido por eso. No le hacía falta más.


    Nunca imaginó que un loco proyecto laboral lo enfrentaría con sus demonios escondidos debajo de complejos y prejuicios. Lo cierto era que después de aquella noche, no había estado con ninguna mujer, pero se sentía capaz de hacerlo sin miedo al rechazo, sin pensar en que desnudarse delante de ella lo vulneraría de alguna forma. Y no descartaba la idea de que fuese una desconocida, idea que antes jamás debatía consigo mismo como posibilidad.


    Su trabajo estaba abriéndole la cabeza en todo lo que se refería a la experimentación sexual. No todo lo que había aprendido en los últimos meses le parecía tentador. Había descubierto que era más bien conservador y nada osado, aun así, lo bueno era reconocerlo y poder elegir por gusto y no por límites invisibles marcados a partir de una mala experiencia.


    El móvil sonó, notificándole que Gina había publicado algo en una de sus redes y, por costumbre, la abrió para ver la foto o el vídeo. Estaba de viaje, otra vez. Parecía disfrutar de alguna playa paradisíaca. En esa ocasión, estaba mostrando los trajes de baño que había comprado. Posaba con ellos y se la veía hermosa. 


    Chris negó con la cabeza y cerró la aplicación. Inmediatamente desprogramó las notificaciones y abandonó el móvil. Era hora de cortar con todo lo relacionado con Gina. Ella había pasado por su casa a retirar todas las pertenencias que habían quedado allí y se habían despedido con un abrazo cargado de cariño y sin reproches de ningún tipo. 


    Era tema cerrado.


    Poco más de cuarenta minutos después, estaba saliendo del coche e ingresando en la veterinaria. No aguantaba con la intriga.


    Nada más entrar, la vio. Tenía el cabello recogido y había perdido peso. Lucía ojeras marcadas y cara de cansada.


    ―Si Mahoma no va a la montaña… ―susurró.


    ―¿Dodo está bien? ―preguntó ella asustada, después de que se le cayesen los papeles con los que lidiaba―. ¡Mier…! No lo diré. Estoy intentando abandonar el hábito. Es como una adicción, no puedo parar de decir… Eso.


    ―¿Decir «mierda» es una adicción?


    ―¡Sí! Sí lo es. Para mí, al menos ―explicó con altanería. Ambos soltaron la carcajada luego―. ¿Qué te trajo por aquí, rubio?


    ―Tú. Estás desaparecida y yo, preocupado.


    Una chica jovencita se asomó por la puerta que daba al consultorio y saludó. 


    ―Es mi asistente, ya sabes, te conté de ella.


    ―Sí, lo recuerdo. Dodo está portándose muy mal ―murmuró sin darle importancia al dato de la chica que volvió a perderse de vista. 


    Era mentira, el perro era un santo y había aprendido a obedecer todos los comandos a la perfección. De todas formas, sabía que faltaban varias cosas por enseñarle, como, por ejemplo, que no se tirase a la piscina cada vez que se le cruzaba la idea. Estaba cansándose de tener que rescatarlo.


    Sara lo miró con los ojos entrecerrados y negó con la cabeza.


    ―Eso es imposible ―sentenció con seguridad.


    ―Tendrás que corroborarlo. Esta semana no puedes faltar.


    ―Tengo algunos problemas personales y solo voy de mi casa al trabajo ―anunció Sara, y era cierto.


    Sus padres habían regresado del viaje y con más malas noticias: su madre había tenido algunos episodios de arritmias debido a los nervios. Ella no quería darle más sustos y por eso no salía a ningún lado, solo iba a trabajar. El comisario López le había asegurado que todo estaba bien, que nada podía pasar, que no se conocía su paradero… Nada de eso alcanzaba para olvidar las amenazas, los insultos, los coches haciendo chirriar las cubiertas a dos centímetros de sus piernas, las llamadas telefónicas de madrugada y aquel raro accidente que había sufrido su vecino, el jardinero.


    ―No es excusa. Te paso a buscar y luego te llevo a tu casa. No acepto negativas.


    ―Rubio…


    ―Doctora, no acepto negativas ―expuso con su rostro imperturbable. 


    Sara clavó sus ojos oscuros en los de él y Chris no se amedrentó, por el contrario, examinó su cara a conciencia, milímetro a milímetro, poniéndola nerviosa. 


    El silencio invadió el espacio por varios segundos. 


    Apenas si se atrevían a respirar, no podían ni querían romper el hilo invisible que los estaba uniendo en ese instante.


    El carraspeo de un cliente los devolvió a la realidad y por fin pudieron dejar de observarse.


    ―No te interrumpo más. Nos vemos el jueves. Paso a buscarte ―aseguró él.


    ―No es necesario. Te prometo que voy. Dodo no merece mi abandono.


    Chris sonrió por la respuesta y le guiñó un ojo, retirándose luego del lugar.


    ―¿Qué paso ahí adentro? ―se preguntó, una vez que pudo respirar con normalidad, encerrado en el coche.


    Sara inspiró profundo y se pellizcó el brazo para poder reaccionar.


    ―Fuera ―susurró, echando de su cuerpo la sensación cálida que había experimentado al encontrarse observada por esos ojos preciosos y cristalinos.


     


     


    Chris llegó al restaurante todavía confundido. No creía tener razón, aun así, hubiese jurado que mientras observaba a Sara, sus cuerpos se habían acercado lentamente y hasta se habrían rozado si ese hombre no los hubiese interrumpido.


    ―Tonterías tuyas ―murmuró para autoconvencerse. 


    Solo faltaba Tiziano en la mesa, aunque no tardó mucho en llegar.


    ―Tienes cara de distraído ―le dijo David.


    ―Lo estoy. Algo raro pasó y no puedo dejar de pensar en eso ―le explicó sin pensar que lo hacía. Eso lograba el muchacho musculoso, que se abriera con él sin dudarlo ni analizarlo.


    ―Dejen el cuchicheo para otro momento. Tenemos que brindar ―interrumpió Mimí, y todos levantaron la copa con refrescante y burbujeante champagne.


    ―Gracias por la colaboración. SEXIA no existiría sin su apoyo ―expuso Chris, emocionado y feliz.


    ―Otro motivo para brindar. ¡Por fin tenemos el nombre! ―anunció Tiziano, elevando la copa.  


    Habían discutido mucho sobre él. Nada los convencía y habían dejado de debatir sobre el tema hasta que fuese inevitable. Ese mismo día, cuando los documentos de la empresa lo requirieron, surgió la combinación de letras que a todos impactó.


    ―Suena sensual si se dice así: Sex y ¡ah! ―ronroneó Noelia. 


    Realmente había sonado bien y, como la imaginación de Chris nunca descansaba, varias ideas se encendieron en su cabeza. 


    ―Toma nota, Tiziano, hablaremos con la gente de publicidad. Se me acaba de ocurrir una idea para el lanzamiento. Repítelo que te grabo, Noelia. Si no te importa, claro. Es que no quisiera tener que reproducirlo yo al explicarlo y sin el mismo resultado, por supuesto.


    ―Solo si dejas de trabajar por esta noche ―decretó la nombrada.
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    Chris estaba muy ansioso. Nunca había estado así de nervioso por nada. No paraba de retorcerse los dedos y ya le dolían, por eso, había tenido que sacar a Brutus de su caja para ocupar sus manos en algo. 


    Miró de nuevo su reloj inteligente y no, no tenía mensajes y habían pasado doce minutos de la hora señalada. Exactamente, cuatro más desde la última vez que había echado un vistazo.


    Por fin, el sonido del timbre se hizo escuchar y suspiró, relajándose. Se acercó hasta la pantalla de la cámara de vigilancia para comprobar si era ella y apretó el botón para abrir el portón de acceso a su propiedad.


    Inspiró varias veces y calmó a Dodo, que ladraba como poseído. Parecía que hubiese adivinado que Sara había llegado. Colocó a la serpiente en su hábitat y abrió la puerta de la casa, por la que se accedía al salón.


    ―Hola. Sé que llego tarde. No te preocupes, que haré estos minutos extra. Hola, Dodo, ¡qué lindo verte! Yo también te extrañé, claro que sí ―explicó Sara, sin esperar comentario alguno del hombre que la miraba sin pestañear.


    ―Me tenías con el corazón en la boca, doctora de perros ―indicó.


    Sara miró a Chris asombrada, parecía sincero. Su rostro destilaba seriedad y la observaba con los ojos cargados de desasosiego.


    ―Ya estoy aquí, papi. No ha pasado nada. Tuve una urgencia en la clínica y no pude avisarte de que me demoraría. ¿Comenzamos?


    Sara había dudado mucho en ir. No había tenido una emergencia, de ninguna manera, lo que había tenido se llamaba miedo. Y no miedo por la noticia recibida hacía unos días, si se manejaba en taxis, ese temor se superaba. 


    El miedo que sentía era diferente, era irracional, venía desde dentro y no podía contrarrestarlo con nada. 


    No había podido dejar de reproducir en su memoria el instante en el que el mundo había desaparecido y solo estaban Chris y ella, observándose, en silencio, como si la realidad de ambos no existiese para interponerse como un obstáculo infranqueable. Y existía: había una mujer de parte de él y un secreto, de la propia. 


    Sí, tenía temor a esa realidad que no podía cambiar y sabía que el dolor de no poder hacerlo se sentía muy profundo y tiraba para abajo, hundía. 


    Ella no podía hundirse. No todavía. Su valor debería sobresalir ante todo, su fuerza y la decisión a mantenerse entera eran imprescindibles. 


    De momento, no había cabida para su yo vulnerable.


    ―Pareces apurada ―gruñó Chris al verla dispuesta a comenzar con rapidez, para terminar de la misma manera, suponía. 


    Estaba un poco ofuscado consigo mismo por ponerse como un idiota mientras la esperaba y con ella, por minimizarlo todo. Si todavía le temblaban las rodillas por la emoción de haberla visto llegar a salvo y sonriente. 


    ¡Demonios!, estaba tan hermosamente sonriente como siempre, matándolo con la indiferencia… y él, especulando, desde hacía dos días, los motivos que pudieron llevarlos a mantener esa mirada intensa que habían compartido. Se sentía ridículo y fantasioso. Como si aquel momento… «raro» no hubiese existido, como si se lo hubiese inventado él.


    ―Un poco sí. Tengo una cita ―dijo ella en respuesta a su comentario. 


    Luego, pestañeó rápido y torció la cabeza.


    «¿Qué dices, tonta? ¿De qué cita hablas?», se preguntó en silencio. No obtuvo respuesta. Estaba siendo hipócrita con ella misma, negándose a ver en Chris lo que no tenía permitido ver. 


    O quizá, su instinto de supervivencia había alzado la voz.


    «Por suerte, no está sonriéndome», pensó, y se puso en cuclillas para acariciarle el vientre al perro, que se había echado patas para arriba.


    ―¿No era que no salías más que para trabajar?


    Chris moría por preguntarle sobre la turbadora llamada e indagar más en sus cosas. Por lo general, él no era curiosos de las vidas ajenas. De la de ella sí, y más después de la llamada… y de esa mirada con la que se habían atrapado uno al otro. Porque eso había pasado, no lo había imaginado, ¿o sí?


    ―Sí, eso hago. Pero… bueno, eso hacía hasta hoy, en realidad ―titubeó ella, elevando los hombros para parecer más indiferente―. Saldré con un chico que conocí en… en… una aplicación de citas, eso. En esa aplicación, ya sabes.


    ―No, no sé. No uso esas aplicaciones. No confío en ellas. No podría salir con gente que no he visto nada más que en una foto, que tal vez ni es verdadera.


    ―Yo sí confío. Somos así de diferentes tú y yo. He tenido encuentros muy buenos. No me han defraudado y lo he pasado muy bien ―siguió diciendo, y ella misma estaba asombrada de la cantidad de paparruchadas que estaba mascullando.


    ―¿Has tenido citas con desconocidos? ¿Sexuales? ―quiso saber Chris. No podía aguantar la duda. Él jamás había tenido el valor de, al menos, bajarse la aplicación para echar una mirada―. ¿La de hoy lo es?


    Cuando Sara lo miró con los ojos cargados de furia, Chris se dio cuenta de lo que había preguntado. No evaluó el motivo de su irritación ante la noticia de que recurría a esas citas a ciegas, o casi, tampoco del ruego interno que sonaba en su cabeza para que la pregunta, improcedente, tuviese una respuesta negativa.


    ―Es solo curiosidad. Discúlpame, es que nunca tuve una ni la tendré. Tengo novia, por eso ―agregó al final, solo porque su frustración le había impedido silenciarse.


    Sara afirmó con la cabeza, resistiendo las ganas de gritarle que no era necesario que le tirase en cara esa situación, que ya lo sabía y lo tenía bastante presente, además.


    «Estás perdiendo inteligencia, amigo. Lo tuyo es vergonzoso», pensó Chris, y levantó la barbilla como enorgulleciéndose de su noviazgo inexistente. 


    Así lo advirtió Sara.


    ―No tendré novio, pero buen sexo no me falta. No todos tienen la posibilidad de entablar relaciones a largo plazo, mantener una pareja o conocer personas para saber qué tan compatibles son… Yo no puedo hacerlo. Hay factores que me lo impiden y… Mejor me callo. Estoy hablando de más.


    ―Explícate, ¿por qué no podrías? ―No quería dejarlo así, moría de ganas de saber.


    ―A ver, rubio. Tengo trabajo que hacer. Estamos, otra vez, en un sector de la casa que no es propicio para la conversación. ¡Ni has cerrado la puerta de entrada, hombre! Además, me siento juzgada por tu mirada, por tus palabras y adivino, no lo tomes a mal o tómalo como te venga en gana, por tus propios prejuicios. Tengo sexo con quien quiero y no te daré explicaciones. No se las doy ni a mi padre… ―murmuró lo último porque iba envalentonada con la verborragia. Ya estaba encaminándose hacia el jardín, seguida por Dodo


    ―Padre del que no puedes hablar. Muchas cosas son las que no puedes hacer, doctora. ¿Quieres parecer enigmática o solo eres mentirosa? ―preguntó Chris observándole la espalda.


    Sara giró sobre su propio eje y le clavó la mirada. Estaba furiosa. Elevó el labio como hacen los perros al gruñir y Chris recordó ese gesto de la primera vez que la vio. Los destellos del brillo extra de los ojos oscuros lo pusieron en alerta y se arrepintió de inmediato por su estupidez y la frase agraviante, podía reconocerlo, que había salido de su boca.


    ―Lo siento. Olvida lo que dije ―rogó. 


     


     


    Una hora después, Chris todavía sentía que debía disculparse. La chica había cambiado el semblante y no había vuelto a sonreír, parecía distraída, como ausente. Era un idiota que no sabía controlar sus impulsos ni la novedosa inquietud que le producía la morena de cabello largo y simpatía contagiosa, con sus frases eternas y esa mirada que lo noqueaba a veces. 


    ―Muy bien, perrito lindo, eres muy inteligente. No, no, siéntate y te doy. ¡Siéntate! Eso es. Toma.


    Chris la observaba hablando feliz con su perro y se mordía el interior del labio porque no se animaba a volver sobre el tema y disculparse. 


    Era un cobarde. 


    No, no lo era.


    ―Hey, doctora, creo que debo disculparme. Me desubiqué y sé que no eres mentirosa. Se te nota. La verdad es que el otro día quedé muy preocupado y me interesa… esa no es la palabra. Me gustaría ayudarte o escucharte o lo que sea que necesites. Si alguna vez crees que puedes contar conmigo para lo que sea, ya sabes, me ofrezco.


    ―Vaya, has dado todo un discurso. Te disculpo y no, no soy mentirosa. Lo cierto es que debo mentir y omitir por obligación. Gracias por ofrecerme tu apoyo, lo tendré en cuenta. Debo irme.


    Dio media vuelta y salió casi disparada hacia la puerta de calle, olvidando su bolso y móvil sobre la mesa de la galería que daba al jardín. 


    Estaba huyendo de la necesidad de abrir la boca y largarlo todo, dejar de guardar el secreto y compartirlo para repartir el peso.


    El dueño de casa advirtió el olvido y la llamó. El móvil de Sara comenzó a sonar en su mano y el nombre masculino que apareció ahí lo enervó, otra vez.


    ―Tu cita te reclama ―dijo, entregándole las cosas.


    ―No es… Es… Hola, papá. 


    Sara vio que Chris bajaba la mirada, sonriendo arrepentido y luego, la miró torciendo el gesto. Le hubiese gustado, pero no pudo dedicarle ninguna mueca para hacerlo sentir mal, porque se dio cuenta al instante de que se había olvidado de decir «tío», otra vez. Ese hombre la volvía torpe, más torpe.


    ―Estaba yendo a casa… ¡Ay, no! ¿Y qué hago hasta entonces? No, papá. Quiero ducharme, comer algo… No pasará nada si me quedo sola un par de horas… ¡Dios! Está bien. Algo haré… Sí, estoy en un sitio seguro. Trabajando, ya te dije... Sí, en esa casa. 


    Sara volvió a elevar el labio y agregó una protesta inentendible. Parecía contrariada. Aunque no aceptaba tan fácilmente sus comentarios, de todas maneras, Chris preguntó:


    ―¿Problemas?


    Sara negó en silencio y luego afirmó. Su padre tenía razón, le había prometido no quedarse sola en la casa y ellos habían tenido que ir al médico. Se sentía incómoda con lo que estaba por hacer, pero era lo mejor, dadas las circunstancias.


    ―Te debo dos clases de Dodo y resulta que tengo tiempo. ―Elevó un dedo para hacerlo callar. Lo veía venir con el comentario de la cita―. Se canceló mi cita, sí. No me viene mal el dinero tampoco. ¿Quieres que me quede y…? Eso, tú me entiendes.


    ―No, la verdad es que no te entiendo y me encantaría hacerlo, pero no insistiré. Dodo no tiene ganas de seguir trabajando, míralo. ―Ambos repararon en que el perro estaba tendido en su colchón, dormido profundamente―. Pido algo de comer y esperas las dos horas aquí sin poner excusas. Si no tienes ganas de conversar, podemos ver una película, escuchar música o lo que sea.


    ―Puedo sostener a Popeye ―dijo ilusionada.


    ―¿Popeye? Brutus, ¿querrás decir?


    ―Es lo que dije.


    Chris rio y ella lo acompañó. Le gustaba hacerlo rabiar, desconcertarlo y observar cómo se estiraban esos labios rosados tan perfectos después.


    ―Toma, que no se caiga. Brutus, compórtate. Muero de ganas de comer pasta, ¿te apetece? ―le preguntó él.


    ―Acepto. Me gustan los Penne alla Vodka. No se molestará tu novia, ¿no?


    ―No te preocupes por eso. Ponte cómoda mientras pido la comida ―señaló, y comenzó a dar órdenes en voz alta a su asistente virtual para que llamase al restaurante. 


    Sara fue testigo de la conversación telefónica que mantenía a través de parlantes invisibles. Ella no los había encontrado por más que buscara y buscara, por eso decidió que lo eran. 


    Chris aguantaba la risa, mientras ella le hacía muecas divertidas, burlando sus excentricidades. Se sentía tan cómodo con Sara que no tenía ganas ni tiempo de explicarle nada sobre Gina.


    ―Deja de burlarte de mí. Soy un chico moderno ―murmuró Chris en su defensa. Estaba sonriendo, no se había incomodado.


    ―Eres uno de esos cerebritos tiquismiquis, eso eres. A ver, déjame adivinar: fuiste un niño solitario, muy inteligente, de esos que se aburrían en clase porque todo lo sabían ya por no dejar de leer y leer, absorbiendo conocimiento ―enunció Sara. 


    Para ella era una conversación divertida y sin peligro alguno de terminar enganchada a esa mirada que ya tildaba de peligrosa.


    ―Básicamente y a grandes rasgos, sí, fui así de niño. Hice la escuela en casa, con tutores especializados en chicos con coeficiente intelectual elevado y terminé mis estudios siendo un adolescente.


    ―Como todos, rubio. Yo también era adolescente cuando terminé el colegio ―explicó distraída y acariciando a Brutus.


    ―Cierto. Solo que yo estaba en la universidad a los quince. Tengo tres títulos y varios postgrados. No dejo de estudiar, nunca. Me gusta saber. Si nada me llama la atención, estudio idiomas. Mi mente necesita ejercitarse, desafiarse, y lo disfruto.


    Sara dejó la boca abierta por unos segundos, luego, sonrió y más tarde soltó una risita nerviosa que ya no pudo detener. Estaba anonadada, no solo por lo que había escuchado sino por la vehemencia con la que él había pronunciado el discurso final. Hasta se le había desfigurado el rostro con tanta seriedad. Temía haberlo importunado de algún modo y por eso no podía dejar de reír nerviosa.


    Cuando Chris se puso de pie, le quitó a su mascota de las manos y se alejó bufando, notoriamente enfadado.
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    Chris se dio la vuelta de golpe, de camino a la cocina, y la miró descargando su furia.


    ―¡¿Qué te hace tanta gracia, haber descubierto un nerd?! ―exclamó.


    ―¡No! No, ay, no… discúlpame. Yo… Me río de los nervios. Suele pasarme. Dije lo que dije sin pensar que podía ser cierto. Estaba bromeando, molestándote, y me sueltas todo ese discurso después haciéndome sentir tonta y desubicada. Lo siento. No quise hacerte daño con mis palabras, y en cuanto a mi risa, va por libre, te lo juro. ―Su rostro mostraba la angustia que sentía, no se podía negar.


    ―No te disculpes. Ya no me afecta lo que piensan los demás, no como antes. No me afecta para nada en realidad. Aprendí a que no me importe. Lo que me pone mal es que todas las personas que se han reído de mí, hoy no están en mi vida ―dijo Chris con seguridad y un pequeño toque de angustia que supo disimular.


    Sara movió la cabeza de lado, sin comprender lo que él había querido decir y tampoco podía averiguarlo observándolo porque había ido a buscar la comida a la entrada de la casa, lejos de su visión. Al parecer, ella no había escuchado el timbre y él sí.


    ―¿Qué quieres decir con eso? ―lo interrogó, nada más verlo volver con dos bolsas en las manos.


    ―Nada. No me hagas caso. ¿Me ayudas con la mesa?


    Chris no había podido morderse la lengua o frenar su pensamiento antes de que saliera por la boca en forma de palabras. Si esa chica se asustaba de él o lo consideraba tonto o lo que fuese, como solía pasar, se alejaría y él no quería que lo hiciera. Si era sincero consigo mismo debía reconocer que disfrutaba de hablar con ella, de su simpatía, de sus bromas y de observarla. 


    Disfrutaba de ella.


    ―Lo siento, rubio. Arruiné la noche. ¡Mier..! ¡Miércoles! Eso, miércoles. No debo decir groserías. No debo decir «mierda» nunca más.


    Sara negaba con la cabeza mientras ponía la vajilla en la mesa, parecía que de verdad estaba convenciéndose de sus palabras.


    Chris tampoco quería arruinar la noche. 


    ―Vas mejorando. Lo lograrás. Sigue practicando ―indicó entre risas, habiendo dejado atrás la seriedad adquirida por un embarazoso momento.


    ―Si me has perdonado ya, cuéntame de ti ―rogó ella, al notarlo más distendido. 


    Ya estaban sentados los dos frente a los platos de comida que olían delicioso. 


    ―Eso no pasará, lo de contar cosas personales no es lo mío ―le aseguró. 


    ―Gracias por la invitación. Supongo que la pasta recalentada es riquísima. Puedes comerla mañana. Nos vemos pronto ―dijo Sara, y se puso de pie, caminando hacia la puerta de salida. 


    Por supuesto, era una broma que él aceptó entre risas.


    ―Vuelve aquí, caprichosa. Si te ríes una vez más… ―señaló él con el dedo en alto, y dejando la consecuencia en suspenso.


    ―No lo haré. Cuenta con detalles, que me encantan. Si no, preguntaré ―le avisó ella, levantando los brazos, como justificándose. 


    Chris rio otra vez ante el gesto e inspiró profundo, después de un par de bocados de su comida.


    ―Soy inteligente, nací así. Lo noté enseguida y mi madre no me coartaba. Era madre y padre a la vez, debía trabajar y no tenía tiempo para entretenerme y créeme, necesitaba hacerlo. De pequeño, disfrutaba de los desafíos y de leer todo lo que me ponían delante cuando supe hacerlo. Cuando ella pudo, me compró un computador. Mi curiosidad explotó. Fui autodidacta al comienzo. Tenía tiempo porque no hacía muchos amigos. Era el rarito del barrio. Vivía encerrado en mi casa. Mi autoestima estaba bajo mínimos y en mi dormitorio me sentía seguro. Programé un montón de cosas matando el tiempo y era creativo. Soy creativo. Hice varias aplicaciones que tuvieron más o menos éxito, hasta que un juego para móviles consiguió más adeptos de lo imaginado. Tenía menos de veinte años cuando una empresa de tecnología se puso en contacto conmigo y me propuso hacerle algunas modificaciones para luego vendérselos. 


    ―Es el sueño de todos los que se dedican a eso, imagino. ¿Cuál era el juego?


    ―Dame tu móvil que te lo instalo. Ya casi ni se juega, aunque, cada tanto, las nuevas generaciones o los fans lo ponen de moda.


    ―¡Mentira! No es este. No puedo creerte. ¡Yo también estaba enviciada con esta porquería! No, no, perdón, no es una porquería, es una genialidad. Mi madre le llamaba porquería porque yo no comía por jugar.


    ―Me gané el odio de una generación de padres, lo sé. El caso es que, con veinte años, creo que tenía más dinero que el mismo CEO de la empresa que me había pagado el sueldo por varios meses y había depositado una importante suma de dinero en una cuenta bancaria a mi nombre. ¿Sabes que esos programas valen lo que la empresa calcula que puede ganar a futuro comercializándolos? Es como una apuesta, una inversión a futuro. A grosso modo es así. El caso es que la empresa se posicionó como una de las más seguras para invertir, sus acciones subieron exponencialmente y yo tenía algunas, como parte de pago.


    ―Más dinero para disfrutar a los veintiuno. ¿Por qué me parece que el dinero es un punto de quiebre en tu vida?


    ―¿Se nota?


    Sara afirmó con la cabeza. Sabía que el chico no era de los que andaba contando billetes frente a la gente. No importaba cuántos coches tuviese o la despampanante casa en la que viviera, podía adivinar que era una persona sencilla, que solo disfrutaba de lo que tenía. Así se había presentado en la conversación que habían tenido en la cochera, si mal no recordaba, y no creía que hubiese faltado a la verdad.


    ―Tener dinero es genial, pero tener mucho dinero, puede ser una molestia. Lo fue para mí, tal vez era la edad, no lo sé. No tenía trabajo y había terminado mi segunda carrera universitaria. Descubrí a las mujeres, el Johny Walker, mi pasión por los coches y el aburrimiento. Me volví snob y caprichoso. Más aburrido estaba, más insoportable me ponía. Para entretenerme, fui al casino y me gustó apostar. Un día, tontería de jóvenes, alguien me desafió a comprar un billete de lotería.


    ―No me lo digas, por favor, no lo hagas. Me das envidia, una asquerosa envidia ―dijo Sara sin animarse ni a sonreír para no molestarlo otra vez.


    ―No deberías tenerme envidia. Era el hombre más infeliz de la tierra. Ese año, el premio había batido récord ―bufó Chris.


    ―El lado bueno, seguramente, es que el éxito te ayudó con tu autoestima, ¿o no?


    ―No lo voy a negar, aunque espero que no hables de éxito queriendo hacerlo de dinero. No es lo mismo ―sentenció Chris, poniendo los platos en el lavavajillas y sirviendo un par de cafés, sin preguntar.


    ―Creo que voy a cerrar la boca porque no hago más que meter la pata ―murmuró Sara.


    ―No. El grosero fui yo. Baja de ahí, Dodo ―pidió al perro, que ocupaba medio sofá. El can lo hizo sin dudar, y Sara los felicitó a ambos―. Todos creen que el dinero hace la felicidad. También supe pensar eso, pero hasta que no lo vives, no sabes que no es así. La verdad es que creo que los seres humanos somos unos inconformistas y queremos lo que no tenemos. Cuando lo tenemos, o queremos más o no sabemos qué hacer con eso. Imagínate un niño con todos los juguetes del mundo y que ninguno funcione o no teniendo amigos para compartirlos. Así me sentía yo.


    ―Lo siento, nunca lo vi así.


    ―Lo sé. Nadie me toma en serio cuando cuento esto, por eso, prefiero no contarlo. No sé que han puesto en esa pasta que me suelta la lengua ―agregó en voz más baja. 


    Era raro que no se sintiese incómodo ni arrepentido de contar sus secretos ante una desconocida, aunque no lo era del todo, pero más o menos.


    ―No es la pasta, soy yo, rubio.


    ―Sí, eres tú, doctora ―murmuró, sin quitar los ojos de su boca. Estaba sonriendo tan bonito que no podía dejar de observarla―. El caso es que tenía dinero, conocimiento, quería hacer algo y mi tiempo era ilimitado. Mi madre me había prohibido aceptar entrevistas y demás. Fui a cobrar el premio mucho tiempo después para que las cámaras de la televisión no me pusieran como noticia. Recuerda mi edad. Mi madre no quería mi rostro o mi nombre dando vueltas por ahí. Era demasiado confiado e inocente y un poco altanero por entonces. Cuando eres millonario y joven todos quieren ser tus amigos, tus socios, tus abogados, tus consultores de negocios… Ella tenía miedo por mí, por mi hermana y por ella misma. Estaba paranoica con los secuestros, había habido varios ya y me creía un blanco fácil. Súmale a esto que trabajaba todo el día, no había una imagen paterna en la familia y Oli y yo pasábamos muchas horas solos. Mi madre contrató un equipo de profesionales confiables y con ellos, me organicé. Me dejé aconsejar a regañadientes y me bajaron los humos. Me limitaron los gastos y pusieron mi dinero en negocios varios. 


    ―Era lo adecuado, por ser un niño caprichoso ―lo reprendió bromeando. 


    ―No lo niego, pero eso significaba más dinero y yo seguía sin merecerlo. Quería hacer algo que me hiciera pensar que me lo merecía, ¿entiendes? No sentí lo mismo que cuando vendí el juego. No estaba orgulloso de mí.


    Sara afirmó y él la recompensó con una sonrisa. 


    Ella tuvo que cerrar los ojos para no dejarse hechizar.


    ―Compré la casa donde vivíamos y le regalé el restaurante a mi madre, porque se negaba a dejar de trabajar y la entendí, no sabes cuánto. Volví a la universidad. Allí conocí a Tiziano. Juntos armamos un proyecto que aterrorizó a mi contable, si bien lo vio factible, le parecía riesgoso si no funcionaba, aunque fantástico si lo hacía. Así fue como fundamos la empresa que hoy tenemos. Creo que adquirí cierto pánico a dar a conocer mi nombre y me mantengo en la oscuridad todavía, por eso Tiziano es el CEO y la cara visible. No puedo describirte cómo hacía correr mi adrenalina ese nuevo desafío. Estaba pletórico con los días eternos de trabajo. Mi mente no dejaba de pensar en números, códigos, propuestas... 


    ―Te brillan los ojos, rubio. Se me hace que encontraste la felicidad ahí.


    ―Definitivamente. Soy feliz con los retos que mi mente me propone.


    ―Pero…


    Chris soltó la carcajada y le dio un golpecito en la nariz. Sara parecía conocerlo demasiado a pesar de ser casi desconocidos. 


    ―Pero dejé de disfrutarlo por pensar siempre a futuro, analizándolo todo y con miedo a fracasar, a detenerme, a dejar de avanzar. Más arriba llegaba, más quería subir y más vértigo me daba, ¿sabes? Era inconsciente y otra vez, no se trataba de dinero. Un día dije basta. Mi madre, mi santa madre, me ayuda siempre a pensar, y ella me recomendó alejarme, para hacer mi vida más fácil, más disfrutable. Me reprendió como cuando era un niño. Ella me quería ver feliz con todo lo que había logrado. No creas que no reconozco mis méritos. Hoy lo hago y me enorgullezco de eso, lo que pasa es que tuve que quitarme el velo que tenía ante mis ojos para verlos.


    ―Tu madre es tu pilar, ¿me equivoco? ―quiso saber Sara, y él perdió su mirada en la nada.


    ―Lo es. Ella y Oli me ponen los pies en la Tierra y me hacen ser una buena persona. Les cuento todo, como si tuviese quince años. Con mi madre no tengo secretos y con Oli, un poco, porque es menor de edad y hay temas que no hablo con ella.


    ―Mujeres, sexo, el Madonna…


    ―Por ejemplo. La cosa es que hace unos pocos años, delegué casi todo en mi socio y empleados, y hoy me dedico a lo que disfruto. La empresa es enorme y tiene diferentes rubros ya y la mayoría de esos negocios, servicios o productos partieron de ideas mías. Esa es mi función. A Tiziano le encanta hacer lo que hace metido en su oficina y no tenerme ahí molestando, es un agregado. Confío en él al mil por ciento. Todos en la empresa me conocen como el asesor, diseñador de proyectos y tonterías así que inventamos para ganarme el respeto de los empleados cuando aparezco y comienzo a dar órdenes. Eso es obra de Tiziano también. Y ya. Fin de la historia.


    ―No, caballero, falta lo más jugoso ―aclaró ella, poniéndose el móvil, que había sonado, en la oreja y alejándoselo luego, al escuchar el grito de su madre―. Mam… tía, estoy bien. Me quedé en casa del señor Olson por recomendación de papá… Más o menos eso me recomendó, sí. Es parecido…


    Chris se alejó sonriendo. Ella llevaba la conversación como le daba la gana. Ahora entendía que no lo hacía solo con él, era con todos. Puso los pocillos en el lavavajillas y se puso una gorra que tenía por ahí. Sacó a Dodo al jardín y luego volvió al salón.


    ―Tengo que irme. Mis tíos se ponen como locos. Me tratan como a una niña a veces. Yo quería saber sobre ese proyecto que te acerca a los cabarets y no voy a poder...


    ―Están preocupados y por lo que puedo imaginar, no en vano.


    ―No, es cierto, no en vano. Y ya veo que lo del trabajo es tema tabú ―murmuró Sara, suspirando.


    Chris tuvo que morderse el interior del labio otra vez, quería saber cuál era ese misterio que ella callaba. Poco le importaba seguir hablando de trabajo si lograba algo de información.


    ―Te llevo ―agregó, dejando de soñar con imposibles.


    ―No, no. Me enviaron un taxi. Tenemos el teléfono de una empresa de confianza. Gracias.


    Chris la acompañó hasta la entrada. 


    Sara se dejó observar en la penumbra. Sus rostros se iluminaban por faroles modernos empotrados en la pared gris, que daban una iluminación difusa. El silencio lo invadió todo. De pronto, se sintió inquieta, como cada vez que esos ojos celestes le atrapaban la mirada.


    ―No me mires así ―rogó ella.


    ―No puedo evitarlo ―susurró él. 


    El ruido de un coche hizo que Sara saliera espantada hacia la salida y dejara a Chris pensando en que quería besarla.
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    No había amanecido cuando Chris se despertó y comenzó a dar vueltas en la cama. Se puso de pie y bajó la escalera, así como estaba, en calzoncillos y descalzo. Necesitaba café.


    No había podido dejar de pensar en esas locas ganas que le habían dejado los labios picando. No sabía si se habría animado o no a besarla. Lo dudaba. Conociéndose, tal vez le hubiese pedido permiso antes de acercarse y entonces se hubiese quedado sin beso de todas maneras, porque ella se hubiese negado. 


    Así analizaba la situación.


    No era una persona que supiese entender el accionar de otras. No notaba si Sara lo miraba pensando en que era un hombre, no solo el dueño de Dodo, con quien parecía divertirse entre burlas y bromas. Podía sentir el avance de una relación que había nacido desde el enfado y los altercados, pero nada más.


    Ser un hombre inseguro no colaboraba mucho ante su incapacidad de comprender señales. Eso sí era una desventaja, porque Chris no apostaba a su esperanza, por el contrario, siempre pensaba en negativo en referencia a las mujeres. Se creía incompetente para conquistar o seducir. No apuntaba a su encanto, no lo tenía en cuenta, apenas si entendía que podía tenerlo. Se apoyaba en sus supuestos defectos. Sabía que eran más notorios. Eso creía y hasta lo aseguraba. Siempre había sido así, ¿por qué sería diferente esa vez?


    Su noviazgo con Gina no lo había cambiado tanto en ese aspecto. Nunca había pasado por su cabeza que una bellísima mujer que podía tener a sus pies a cualquier hombre, si solo juzgaba su beldad, lo había elegido a él y no a otro. Él sabía que era cuestión de probabilidades y había estado en el lugar justo y en el momento adecuado para que lo viera, y tuviesen una conversación divertida, que los había llevado a una segunda oportunidad de verse y luego a otra más. Por supuesto que reconocía que ya era un Chris diferente, aunque no alcanzaba a entender cuántas diferencias había entre el anterior y el actual, no había tenido que evaluarlas nunca y parecía que había llegado el momento de hacerlo.


    El tema era que con Sara todo era distinto. Ella era más… Era diferente. No quería hacer nada que pudiese alejarla y se sentía inestable, como si caminase sobre una cuerda floja en movimiento. 


    Estaba plenamente consciente de que era su problema y no era Sara quien lo ocasionaba. Ella solo tenía la responsabilidad de ser hermosa y simpática, de robarle tantas sonrisas como suspiros y provocarle unas enardecidas ganas de besarla y abrazarla. 


     


     


    No podía asegurar cómo había llegado a la empresa, sin embargo, ahí estaba, sentado en el sillón negro de su nueva oficina. Era evidente que había conducido pensando en otra cosa.


    ―Estaba esperándote ―indicó Tiziano, entrando sin avisar―. Perdona. Otra vez andas distraído.


    ―Eso parece. No me hagas caso.


    ―Ven. Ya tenemos imágenes y escenarios definitivos ―le avisó su amigo, con entusiasmo. 


    Chris se puso de pie olvidando, de momento, a la morena sonriente.


    Entraron al taller de prueba y uno de los técnicos les sonrió con picardía.


    ―Eres un genio, Olson. Parece real, es una experiencia muy intensa. Prueba.


    Chris sabía lo que quería decir. Había probado los primeros bosquejos y se había quedado con ganas de más cada vez.


    Tomó el equipo y se lo puso, en silencio. Así estaban todos a su alrededor. 


    ―¡Guau! Madre mía ―susurró.


    ―Impresionante, ¿no?


    Chris sonrió ilusionado. Luego soltó una carcajada, más tarde otra y terminaron todos riendo entre gritos eufóricos.


    ―Es mejor de lo que pensaba. Los felicito. Sigamos trabajando así.


    ―Hoy se hace el casting de hombres y vienen las muestras de los juguetes ―anunció uno de sus empleados.


    ―Quiero verlos, y a los diseñadores. Hay que definir la presentación y el diseño exterior de una vez. Todo tiene que ser acorde al equipo. Organiza una reunión.


    La secretaria de Chris anotó todo y siguió sus pasos nuevamente. Se convertía en su sombra cada vez que salía de su oficina. A él se le olvidaba que debía contar con ella para todo. La falta de costumbre lo tenía un poco confundido. Se manejaba mejor trabajando solo y en su casa, no obstante, entendía que su posición había cambiado y tenía una función: organizar y derivar tareas.


    ―Tomemos un café ―pidió Tiziano, y parecía más una exigencia.


    ―Espérame en la oficina.


    Chris necesitaba unos minutos de soledad y silencio. Lo que había visto lo había perturbado un poco. La imagen de Sara mezclándose con las de SEXIA despertaron en él algo inesperado. 


    Se encerró en su baño privado y se mojó la cara. 


    Se sentía culpable, pervertido, desubicado… Deseaba a esa mujer de una manera demasiado carnal, ya no solo era admirar su sonrisa. Era una sensación alarmante. 


    Miró hacia abajo y confirmó lo que ya sabía: estaba excitado. 


    ―Es la idea, amigo. Relájate ―murmuró intentando convencerse. 


    Era cierto que se trataba de lograr que los clientes se excitasen, pero no él. 


    ―Es la primera impresión. Ya te acostumbrarás ―siguió intentándolo. 


    Lo que quería era dejar de asociar lo que había observado en el visor con Sara, y no podía lograrlo. 


    Tomó el móvil y llamó a su madre. Ella era capaz de hacerle cambiar las ideas. Necesitaba calmar sus ansias porque todavía tenía un largo día de trabajo. Le encantaba escuchar la voz dulce de su madre contándole cómo había ido el día o la noche en el trabajo. Ella le narraba anécdotas de Olivia y lo ponía al tanto de todo cuanto hubiesen vivido por más nimio que fuese el detalle y así se sentía más unido a ellas, a pesar de vivir en casas separadas.


    ―Tengo que colgar. Entro en una reunión en un rato. Hablamos luego ―le avisó después de un rato.


    ―Te mando un beso, cariño. Come algo. No te olvides de comer. Estás raro, hijo.


    ―Estoy bien, mamá. Hablamos luego.


    Chris sonrió y negó con la cabeza. No importaban sus más de treinta años, su madre lo trataba como un niño a veces. Y le encantaba.


    La tarde pasó entre cafés, reuniones y toma de decisiones. Coordinar un equipo tan grande y variado le suponía un gasto de energía extra. No hubiese jurado que sabría que podía hacerlo hasta que lo hacía y entonces se sentía orgulloso. Al final del día, cuando le tocaba hacer el repaso de todas sus acciones, se daba cuenta de que lo había logrado, y con éxito.


    Estaba agotado mentalmente, pero pletórico de alegría. Sentía la adrenalina en su cuerpo, una vez más. No cambiaría por nada del mundo la sensación que le proporcionaba un desafío, una meta, y más, una de las grandes. Una de esas que atemorizaban en la misma medida que emocionaban. 


     


     


    Llegó al Madonna más tarde de lo pensado. A esa hora habría mucha gente, estaba seguro, de todas maneras, no desistió. Debía hacer algo más que llegar a su casa y acariciar al perro mientras comía algo que hubiese en la nevera. Sabía que, si eso pasaba, terminaría haciendo lo que no debía: llamando a Sara con una excusa tonta que lo pondría en una patética situación.


    ―¿Esa cara? ―preguntó David al verlo.


    ―Tonterías, además de cansancio. ¿Quieres salir en moto el fin de semana?


    ―Claro. Tengo libre el domingo.


    ―Organizamos entonces. Te veo luego.


    Entró al club observándolo todo. En la barra, como siempre, estaba René. La mujer le sonrió y lo saludó con la mano. Al verlo caminar hacia ella, tomó la botella de la bebida favorita de él y sirvió una ración extra.


    ―Gracias. Así da gusto venir.


    ―Siempre te esperamos, Chris ―dijo la mujer. Sabía cómo tratar a la gente para que se sintiesen bienvenidos y quisiesen regresar.


    ―¡Muñecote! Dichosos los ojos que te ven. Estás muy guapo tú. 


    ―Hola. Tómate una copa conmigo. ¿Tienes clientes?


    ―Tú. ―Noelia pidió algo a René y lo tomó luego de la mano para encaminarse hacia una mesa alta, donde estarían de pie. Las más grandes estaban ocupadas―. No me gusta tu carita.


    ―No dejo de pensar en tonterías. ¿Qué tal tú?


    ―¿Cómo me ves? ―preguntó cono coquetería.


    ―Preciosa como siempre.


    ―Así estoy entonces. Vamos, habla, que no creo que hayas venido por sexo.


    Chris le sonrió y bajó la mirada a su vaso para luego tomar un par de sorbos, en silencio. Esa mujer tenía el poder de hacerlo hablar, así como lo tenían su madre y hermana. ¿O el que tenía cierta debilidad por contar sus cosas era él?


    ―Necesito sexo, sí. Paso más horas empalmado que dormido. El trabajo no me da tregua y la chica…


    ―Ahora sí estamos hablando. Decías que la chica…


    ―Hay alguien. No es Gina, de ella no tengo noticias. Sé que está bien, trabajando mucho y poco más. No sé cómo actuar con ella, con esta chica digo, me desconcierta y ayer estuve por besarla así porque sí ―reconoció por fin en voz alta.


    ―Y ella ¿qué piensa de eso?


    Chris elevó los hombros y miró al escenario. Justo comenzaba la puesta en escena de una de las bailarinas. La mujer de piel oscura como el chocolate comenzaba a desnudarse entre movimientos insinuantes.


    ―No ayuda venir aquí cuando estás en plena sequía ―murmuró como si estuviese pensando en voz alta.


    ―Contrata a alguien. No a mí. No pienso acostarme contigo. Eres mi amigo.


    Le besó la mejilla y sintió que él la abrazaba con cariño.


    Mimí pasó por su lado y le guiñó el ojo, como siempre hacía. Él suspiró y le tiró un beso. Esa mujer también era preciosa, aunque igual se había convertido en una amiga y no era capaz de desnudarse con ella otra vez. Sabía que era una tontería, pero la verdad era que le gustaba ser fiel a lo que sentía.


    ―No sé si me mira como yo a ella. Creo que no. 


    ―Lo siento. Entonces, no vale la pena ponerse así ―indicó la pelirroja. 


    ―Eso pienso, sí. ¿Y cómo se hace para dejar de pensar?


    ―Sal con amigos, ve a bailar, conoce alguna otra chica.


    ―Soy un cerebrito, ¿recuerdas? No hacemos ese tipo de cosas. No está en nuestro ADN.
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    Había llegado casi de madrugada y lo suficientemente cansado como para caer rendido en la cama y dormirse al instante hasta llegada la mañana.


    Bufó irritado al sentir que le lamían la cara y abrió un ojo de golpe, espantado.


    ―¿Qué haces aquí? ¡No debes subir sin permiso, Dodo!


    El perro ladró fuerte y el impulso le hizo levantar las patas delanteras. Chris le acarició la cabeza, preocupado. Algo no andaba bien con él. Nunca subía la escalera sin permiso, no lo había hecho ni cuando era un perro torpe y sin control alguno de sí mismo.


    ―¿Te duelen las orejas? 


    Era la única experiencia que él tenía con los perros. ¿Qué otra cosa podía ser?


    Dodo ladró otra vez y otra, luego, se asomó a la puerta de la habitación y lo miró desde allí, ladrando más.


    ―¿Quieres que baje? Vamos, muéstrame. ¿Quieres hacer pis?


    Una vez en la planta baja, Chris dio la orden en voz alta para que la puerta se abriera y el perro saliese al patio. Eso no sucedió, por el contrario, el cachorro se adentró en la cocina y se sentó cerca de sus cuencos vacíos. Una vez que su amo llegó a su lado, volvió a ladrar, moviendo la cola.


    ―¡Oh, no! Perdón, lo olvidé. No me odies, perro inteligente. Ya no eres más un perro tonto. Aquí tienes tu comida. Lo siento. Ni agua tenías. Qué malo soy. 


    Dodo devoró todo lo que le había puesto en el plato y bebió sin descanso hasta chupetear el fondo del bebedero. Después, sí, corrió hacia afuera. Su dueño lo miró orgulloso. La doctora de perros tenía razón y solo era cuestión de educación y tiempo para que su cachorro respondiese a las órdenes y tuviese rutinas propias.


    Mientras tomaba su café y mordisqueaba un par de galletas, Chris se convenció de que no sería un pretexto tonto si hacía lo que pensaba.


    «Ni siquiera es una excusa», pensó.


    Necesitaba un comedero automatizado si no quería matar de hambre y sed a su perro.


    Sonrió de lado y se sirvió otro café, antes de prepararse un par de tostadas, de pronto, tenía hambre y ganas de cantar. Dio un par de órdenes en voz alta y la música invadió el espacio. 


    ―¿Quieres dar un paseo en coche, Dodo? Pero sin morder o rasguñar el asiento. Alguien que yo sé me va a ayudar con lo de tu comida. No es gratuita mi intención de llevarte, que lo sepas. Me debes, no me mires de ese modo.


    «¡Madre mía, todo se pega! Aquí estoy, hablando con un perro», pensó entre risas, y subiendo de dos en dos los escalones.


    Con solo imaginar que volvería a verla, se puso nervioso. Recordó su día anterior al completo, incluídas las imágenes pornográficas de su bendito proyecto laboral, y esas ganas locas que había tenido de besarla la última vez que la tuvo cerca. No desapareció tampoco el recuerdo del bailecito del demonio que disfrutó en el Madonna. Su calzoncillo se abultó sin demora. Otra vez.


    ―¡Será posible! ―exclamó, y bufó un par de improperios. 


    Se metió en la ducha e intensificó sus recuerdos, creó una fantasía acorde a sus gustos y necesidades, la vivenció en su mente con los ojos cerrados y las manos comenzaron a vagarle por las zonas de su cuerpo que requerían atención. Se masturbó sin pensar en otra cosa que no fuese en el deseo que esa simpática mujer le había provocado con sus miradas, mofas y sonrisas, hasta su torpeza le parecía deliciosa. Jadeó varias veces, sin darse cuenta de que lo hacía y aceleró el ritmo de su movimiento. El éxtasis era inminente. Apoyó la mano libre en la pared y bajó la cabeza, se mordió el labio inferior y dejó que el placer lo consumiese todo.


    Pocos segundos después, levantó la cara hacia la lluvia y la dejó allí mientras reía como un loco.


    ―Mira lo que me haces, doctora ―murmuró observando sus manos―. Te la dedico, hermosa.


     


     


    Poco más de media hora después, estaba en la veterinaria, acompañado por Dodo. Si no la veía le sería imposible concentrarse en el trabajo. No sabía lo que estaba buscando, tal vez, la confirmación de que le gustaba y nada más, de que el beso idealizado y frustrado no había magnificado su manera de verla y no se había confundido, que todo era real y auténtico; eso quería confirmar, nada más. Se lo prometió a sí mismo.


    Su intención no incluía ningún tipo de invitación, salida o palabras que le diesen a la chica alguna idea de sus pensamientos o deseos. Para eso, necesitaba comprobar más cosas, asegurarse de otras y no sentirse tan vulnerable en su presencia. Así era él.


    ―Buenos días, me disculp… ¡mier…!


    ―Da…. Parece que no has practicado lo suficiente y sigue escapándose la jodida palabrita ―bromeó Chris, y ella le sonrió, elevando los hombros.


    ―Es rebelde la condenada. Hola, perro lindo. ¿Está bien? ¿Qué tienes, Dodo? Ven aquí. Así. Te encantan los mimos.


    ―No tiene nada, solo me acompaña. ¿Brillas o me lo parece? ―preguntó Chris al verle la cara con algunos destellos plateados que le quedaban preciosos. 


    ―Brillo, rubio. Así somos las estrellas ―bromeó ella. 


    El muchacho la miraba tan fijo que no le era posible hablar con seriedad. Se volvía torpe en su presencia. No lograba dominarlo. Por eso solo salían tonterías de su boca. Era eso o suspirar y babear, ya lo sabía. No podía permitirse tal estupidez.


    Chris no conseguía dejar de envidiar al perro, que disfrutaba de caricias y toqueteos. Definitivamente, esa chica le gustaba. Estaba en problemas. Se acuclilló a su lado, con Dodo en el medio y la observó sonriendo.


    ―Te queda bien.


    ―¿Qué cosa? ―Él le acarició la mejilla y luego le mostró la punta del dedo―. Ah, el brillo… Es purpurina. Estaba haciendo un cartel para una promoción de alimentos caninos. ¿Qué te trae por acá? No me digas que pasabas porque no te creo, además, ya sabías que estaba bien, te envié un mensaje.


    ―Podemos ponernos de pie, las rodillas me duelen. Luego me machacas a mí por donde me pongo a conversar ―le dijo sonriente.


    ―Es la costumbre contigo, ¿no? No queremos romper las rutinas, pero sí, podemos ponernos de pie y por esta vez, parecer normales a la hora de conversar.


    ―Gracias. Dodo vino a quejarse contigo. Anoche olvidé darle de comer y hoy me lo reclamó. Fue a despertarme. 


    ―Te dije que era inteligente. Felicitaciones, Dodo. Ven que te doy un premio.


    Sara sonrió mordiéndose el labio mientras buscaba la golosina. 


    «¿Eso es una excusa? ¿Estás aquí para verme, rubio? ¿Acaso también has pensado en besarme la otra noche? Porque yo sí que lo pensé. En mi mente estaba colgada de tu cuello, enroscando la lengua con la tuya y gimiendo con descontrol mientras refregaba mi anatomía en tu delgado y armonioso cuerpo malditamente atractivo», pensó.


    ―Fuera ―murmuró asustada, y se pasó la mano por la cara, ahuyentando sus pensamientos libidinosos e inoportunos. 


    Ese gesto descolocaba tanto a Chris que lo ponía incómodo al instante.


    ―¿Estás bien?


    ―Siempre estoy bien. Ya lo sabes. Entonces…


    ―Entonces, ¿qué? ¿Por qué no podemos mantener una conversación lineal y comprensible? Me mareas ―avisó él.


    ―Es lo que hay, rubio. Tómalo o déjalo. Entonces, ¿qué necesitas? 


    ―Un comedero. «El» comedero. Ese automático que hará que Dodo coma a diario y no muera por inanición.


    ―Ya sabía yo que eras fácil de convencer. Pasa por aquí. Lo tienes en varios colores. Claro que el negro combina con tu lúgubre mansión moderna. Quita lo de lúgubre, es muy luminosa, solo quería molestarte.


    ―Lo de mansión puedes obviarlo también, es una nave industrial convertida en casa. Doctora, ¿conoces una mansión? Ya te digo yo que no son así.


    ―Hoy sí que andas cotorra. Armas frases bastante largas. ¿Cuánto hace que no conversas con alguien? Tu madre, hermana y novia han estado muy ocupadas, parece.


    ―No tengo novia. Cortamos hace un tiempo ―dijo Chris y le clavó la mirada. 


    No había recordado ese detalle omitido por una conveniencia que se había convertido más en un impedimento, dadas las novedosas circunstancias. Quizá no lo había dicho en el momento justo, podría haber esperado, sí, quizá, pero no había pensado mucho antes de soltar la frase en voz alta. Ella debía saberlo. 


    Sara tragó en seco y se dio la vuelta para quedar de espalda. Todo cambiaba radicalmente para ella. Era muy respetuosa de lo ajeno y su moralidad era tan férrea que hasta la había puesto en peligro y todavía pagaba las consecuencias, no cambiaba cuando de hombres se trataba. Si ese chico en cuestión tenía pareja, toda intención de seducción moría en el instante. Por eso, seguía yendo a esa casa, visitándolo y admirándolo en silencio. Resistía la tentación como toda una campeona, pero disfrutaba al fin. No era peligroso, no si solo quedaba en eso: admiración, enamoramiento tonto y vacío de sentimientos, deseo frustrado, cosas así que ella había aprendido a manejar por ese impedimento a echar raíces que dominaba su vida de momento.


    «Te voy a extrañar, Dodo», pensó, y miró al muchacho de labios rosados, también lo extrañaría a él. 


    ―Te recomiendo este. Tiene buena capacidad e incluye el bebedero. Creo que es lo que necesitas.


    Su tono se había vuelto serio y conciso. Ya no lo miraba ni sonreía. Chris supo que algo había pasado. No estaba seguro el qué, no obstante, algo había modificado el ambiente en un pestañeo. No estaba dispuesto a exponerse y no sabía cómo enfrentar esas discusiones que partían de situaciones que no entendía. Además, no lo haría en la clínica. Ya pensaría a solas y pondría todo en contexto, si lograba hacerlo.


    ―Me lo llevo ―dijo. 


    ―Déjame que busque el del depósito. Este es de muestra.


    La vio marcharse y regresar en pocos minutos, tan pocos que ni se movió. Estaba impaciente porque de pronto pensó que podría haber sido él el responsable de todo. Lo descartó de inmediato y volvió a pensarlo después. Así de desconcertado estaba.


    ―Rubio, ya no podré ayudarte con Dodo. Prometí enseñarle a nadar o lidiar con la piscina y eso haré. Serán dos jueves más ―murmuró ella, mientras hacía el recibo de pago.


    ―Entiendo. Nos vemos el jueves ―dijo él como toda respuesta.


    Giró sobre su propio eje y tironeó de la correa de su perro para que lo siguiese. Ya había dejado el dinero en el mostrador y tenía el aparatejo en las manos. Era bastante grande e incómodo de maniobrar. Lo dejó caer sin miramientos en el baúl del coche e instó al animal a entrar al vehículo, sin hablar.


    Golpeó un par de veces el volante y cerró los ojos con fuerza. ¡Se sentía tan frustrado! 


    ―¡¿Qué carajo pasó ahí dentro, Dodo?!
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    Como era lógico y esperable, muy a pesar de ambos, el jueves había llegado y la hora de verse también.


    Para Chris, los días habían sido eternos. El trabajo lo tenía distraído y ocupado, no obstante, la soledad de su casa lo sumía en pensamientos que no llegaban a ningún lado. Quería desenredar esa maraña que había armado en su cabeza y no podía llegar a ninguna conclusión. Lo único que recordaba con claridad era que sus últimas palabras, antes de advertir el abismal cambio de actitud de ella, había sido que ya no tenía novia. ¿Acaso eso era un problema? Suponía que no, si ella tenía cierta…


    «Ella no tiene cierta nada. No le gustas, no le importas, no te mira cómo la miras tú, deja de pensar idioteces y ponte a hacer lo que tienes pendiente», se retó en silencio. 


    Estaba frente al ordenador, respondiendo un par de correos y rehaciendo unas líneas de los códigos del programa que parecían haber fallado. Tenía una llamada aplazada con Rick, el dueño de Extreme night, por unos detalles que habían surgido y uno de los chicos de diseño quería ir a echar un vistazo para tener referencias de datos que desconocía y tenía que ponerse de acuerdo con el hombre. 


    Cosas en qué pensar y con las que ocuparse tenía, pero no podía.


    El timbre sonó y Chris enderezó la espalda. Sabía que era ella. Para salir de dudas, como si las tuviera, Dodo ladró emocionado.


    Sonrió y abrió la puerta, después de darle paso desde el botón del visor de la cámara. La vio ingresar a su propiedad y acercarse a la puerta de entrada como si nada. Era la misma de siempre: sonriente, torpe y afable.


    ―Deberías poner un cartel de precaución en ese escalón. Ya ves que la gente se tropieza con él.


    ―¿La gente o tú? ―le preguntó bromeando.


    ―Es lo mismo. ¡Hola, bonito!


    Chris cerró la puerta intentando no decirle que pondría el cartel solo si ella seguía yendo, si no, para qué. La veía parlotear con el perro mientras se dirigían al jardín. Los siguió, por supuesto.


    ―Mie… ¡Céntrate! ¡No puedo creerlo! ―exclamó en voz baja, frenando en seco sus pasos y sintiendo a Dodo golpear sus piernas. El pobre perro no esperaba que ella se detuviera.


    ―Estás…


    ―Sí, estoy bien ―lo interrumpió ella―. No te preocupes, solo recordé algo que olvidé. Nada, yo me entiendo. Hoy trabajaré sola con él. Si no te molesta, ¿puedes traerme una toalla grande para él y otra para mí? Olvidé la mía.


    Chris asintió y caminó hasta el cuarto que había al final de la galería exterior, allí tenía un baño completo y un ambiente pequeño con duchador. Las toallas para la piscina se guardaban ahí.


    ―Por supuesto que tienes vestuario ―murmuró Sara, sonriendo. 


    Luego, se puso seria y recordó que su bolso descansaba en el mostrador de la clínica, con su traje de baño dentro, además de un par de juguetes de goma y su maldita toalla, esa que solía usar para la playa, cuando iba. Casi nunca.


    ―Estaré trabajando dentro, cualquier cosa me llamas.


    ―Sí. Estaremos bien ―murmuró, y la palabrita que quería erradicar de su vocabulario salió apenas perceptible al oído humano, aunque hubiese querido gritarla.


    Chris entró a la oficina y cerró la puerta. No importaba si la escuchaba o no, podía verla a través del cristal tintado de blanco. Por lo general, lo tenía así para que el sol de la tarde no reflejara en los monitores. La vio hablar consigo misma y sonrió. Su enfado se disolvía un poco al observarla. 


    Sí, estaba enfadado con ella y no sabía por qué, aun así, lo estaba.


    Tomó su teléfono para hacer la llamada adeudada y dio la espalda al ventanal para no distraerse. Duró tres segundos en esa posición, porque no podía resistirse.


    Sara volvió a abrirse la blusa un poco para confirmar el color de su ropa interior. Tenía que servir, no podía ir a buscar su bolso y volver, tampoco cancelar la clase. No tenía tiempo que perder. Ya había tomado una decisión y no se echaría atrás por nada del mundo. 


    No podía seguir visitando al hombre que le desorganizaba los planes presentes y futuros, y seguía metiéndose en sus sueños. No si estaba soltero, así de apetecible y radiante con esa sonrisita cínica y los ojitos celestes destellantes por la cantidad de preguntas que sabía que le haría y ella no podría responder. 


    Dejó de titubear y se quitó la blusa, mientras que con hábiles movimientos de pies se quitaba los zapatos. Volvió a mirar hacia atrás, por si aparecía Chris por la ventana. Nada, ni una sombra. Lo había visto entrar en la oficina y no había ventana hacia la galería. Corría con un poco de suerte. Se inclinó hacia adelante y se quitó los pantalones, refunfuñando todavía por su olvido.


    ―¡Qué…? ¡Esto no es justo! ―susurró Chris pasando su mano por la cara. No podía creer que esa chica ocultara ese cuerpecito tan bonito debajo de la ropa. Era delgada, aunque no le faltaba atractivo y tenía el tamaño perfecto de todo lo que a él le gustaba tocar―. Tienes un culito perfecto, doctora.


    La vio correr como alma que cargaba el diablo y zambullirse en la piscina. Por supuesto, Dodo cayó detrás de ella. Chris se movió de inmediato para salir en su ayuda. El perro era muy pesado en el agua y no colaboraba en nada. 


    Corrió hasta el borde y tomó a Dodo de una pata, no podía con él desde fuera, se tiró de cabeza, con ropa y todo, y por fin rescató al animal.


    ―¡Estás loca! ―gruñó cuando estuvo fuera y tendido en el césped, agotado por el esfuerzo.


    ―¿Perdona? ¡A mí no me hables así! ¿Estamos? ―gruñó ella en respuesta, sin mostrar más que la cabeza fuera del agua. No había confirmado si la tela se traslucía al estar mojada, por falta de tiempo. Era lo que haría una vez que tuviese al perro a salvo, si no hubiese actuado el superhéroe rubio.


    ―Tienes razón. Es que te dije que se tiraba sin medir consecuencias. Es demasiado pesado y torpe en el agua. No sabe nadar.


    ―Para eso estoy yo, ¿no? Mi idea era marcarle el camino hacia la escalinata y enseñarle a subir. Estaba controlado.


    ―Si tú lo dices ―agregó él, descreyendo las palabras de la chica.


    ―Yo lo digo ―señaló ella, que entre la sorpresa y la vergüenza por estar semidesnuda en esa piscina y frente a él, sintió la necesidad de atacar para espantarlo.


    ―Entonces me voy a bañar y quitar esta ropa.


    Chris no tomó bien la forma que ella tuvo de reaccionar y exacerbó su anterior enojo. 


    ―Buen viaje ―añadió Sara con altanería. 


    A ella tampoco le gustaba que él le gritara y también había aprovechado para soltar un poco de la irritación que le había provocado el olvido de su bolso. La verdad era que no tenía idea de que el perro se tiraría así, sin meditarlo dos veces. Lo que ella buscaba era estar a salvo de miradas indiscretas estando medio desnuda, luego invitaría a Dodo. De cualquier forma y dada la situación que se había originado, no lo reconocería.


    Desde la piscina se dio el lujo de observar la anatomía masculina al completo, con las prendas pegadas por la humedad.


    ―Humedad, cómo no. Está chorreando el pobre ―susurró, y se giró para no verlo quitarse la camiseta, se arrepintió al instante y espió un poquito―. Dodo, no te distraigas.


    El perro ladró y zapateó en el borde de la piscina. 


    Chris miró que todo estuviese «controlado» y se adentró en el vestuario para quitarse la ropa. Luego, debía subir a su dormitorio para ducharse y cambiarse. Lo lamentaba por ella, pero debía salir con una toalla anudada en la cintura.


     


     


    Cuando volvió a la oficina, reparó en Sara y el perro divirtiéndose como locos y decidió olvidarse de ellos. Tenía que hacerlo para volver a llamar al hombre al que le había cortado la comunicación sin aviso al ver a Dodo volar hacia el agua. 


    Más tarde, cuando por fin había podido centrarse en el rebelde código que se le estaba poniendo difícil, escuchó que lo llamaban.


    Pudo frenar a Dodo antes de que le pusiera la casa hecha un desastre. Lo envolvió con una toalla enorme y lo secó como pudo. Sabía que Sara hacía lo propio en el baño que tenía detrás.


    ―La semana que viene veremos si se controla. Yo no me meteré, lo harás tú, y él debería frenar su instinto de zambullirse. ¿Puedes practicar algunos trucos estos días para ver si logras que te obedezca? Ojalá tengas tiempo de hacerlo ―indagó Sara, una vez que estuvo vestida.


    ―Lo intentaré. Ven que te doy un café caliente. Tienes los labios morados. Tú quédate un rato aquí fuera ―determinó, y Dodo bajó la cabeza, sentándose sobre el piso húmedo―. ¿Sigues con la idea de dejarnos?


    ―Sí. Tengo otros compromisos ―mintió, con seguridad, o eso creía.


    ―Mientes. Ya no me extraña, de todas maneras. ¿Quieres azúcar?


    Sara negó y se bebió el café amargo. Lo miró sin emitir palabra, él hizo lo mismo. Estaban lejos, no había peligro de beso, pero sí de emociones varias, que podían hasta escucharse en forma de suspiros. 


    Ninguno de los dos bajó la mirada. 


    Era un desafío silencioso que les ponía la piel caliente y las hormonas comenzaban a alborotarse.


    Ambos querían decir tanto… y callaron todo.


    ―Nos vemos el jueves, rubio.


    ―Cuidado con el escalón al salir.


     


     


    Una hora más tarde, cuando Chris volvía a activar el móvil para enviarle un mensaje y arrepintiéndose antes de hacerlo, por quinta vez, escuchó la puerta y luego, el griterío que originaba Olivia con Dodo. Su madre también estaba de visita. 


    ―No las esperaba. 


    ―¿Nos vamos-s-s?


    ―Tú sí. Me dejas a mamá ―bromeó.


    ―Eres un niño mamón, lo sabes, ¿no?


    ―Y tú una nena celosa.


    ―Idiota.


    ―¡Mamá, mira lo que dijo!


    ―A mí no me metan en esas conversaciones, que siempre terminan en discusión. ¿Qué quieren cenar? No hago albóndigas hoy. No tengo ganas.


    Olivia soltó la carcajada y Chris comenzó a perseguirla por el salón hasta que la atrapó y la empujó sobre el sofá para hacerle cosquillas. 


    Ellas sí podían hacerle olvidar que Sara se había ido y él no se había atrevido a decirle nada, ni siquiera a pedirle que pensara una vez más lo de dejarlos tirados. Para él, verla esa hora por semana era, con seguridad, algo que lo ponía de buen humor. Una rutina que había adaptado en su vida. 


    Olivia había bajado al cine con Dodo, después de comer, y Chris estaba limpiando la cocina con Anna, quien no dejaba de mirarlo con cara de intrigada.


    ―¿Quieres contarme algo, hijo? ―le preguntó sin titubear


    Él negó con la cabeza. 


    Anna no desistiría. Su hijo siempre necesitaba un empujoncito extra para todo, no para lo referente al trabajo, no obstante, eso no le ponía la carita triste o la mirada perdida como la que tenía desde hacía días.


    ―El trabajo no es. ¿Cómo va la perversión esa que se te metió en la cabeza? ¿Cómo era que se llamaba?


    Chris rio y abrazó a su madre para besarle la frente.


    ―Se llama SEXIA y no, lo llevamos muy bien. Tendrás que probarlo. 


    ―No pienso hacerlo. No frente a ti o tu hermana al menos.


    ―¿Qué? ¡Mamá! Por Dios. Ya no quiero que lo pruebes.


    ―No te enterarás de todas formas si me lo compro ―dijo juguetona―. ¿Qué te preocupa, Chris?


    ―Una chica. Lo de siempre. Soy incapaz de hacerlo mejor. 


    ―No quiero escucharte así de negativo. Eres un hombre hermoso, bueno, sensible e inteligente.


    ―Soy tu hijo, el primogénito, no cuentan tus halagos, mamá. No sé qué piensa ella sobre mí, no sé descubrir si le gusto y no me atrevo a decirle que ella sí me gusta. Su personalidad es avasallante, me… no sé, me vuelve torpe, pero me encanta cómo es.


    ―¿Perderías algo valioso si se lo dices y te rechaza?


    Chris analizó su respuesta antes de verbalizarla. Si Sara se iría de todas formas, ¿qué perdía? Nada. En cambio, podía ganar una salida, una palabra que lo hiciera sentir más seguro del lugar que ocupaba o del camino que podía recorrer para llegar a ella. Si es que existía uno.


    ―No, ya no. Solo que me sentiría como la mierda, supongo.


    ―¡Chris! ―Anna lo golpeó en el hombro. No le gustaba que hablase mal―. Te sientes así de todos modos. Y ya que estamos conversando, ¿no me dices quién es?


    ―No, porque se lo dirás a Oli y ella me martirizará. Las conozco, mamá. ¿Preparo café?


    ―Déjame hablarle a mí a esa máquina del demonio, así aprendo.


    Anna no se llevaba muy bien con el sistema de asistencia virtual. Chris no podía lograr hacerla entender de que instalar uno sería cómodo y más seguro, aunque, junto con Olivia, casi la tenían convencida.
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    La semana había pasado y todo lo que Chris había practicado, analizado o pensado se le había borrado de la cabeza. Su madre lo había hecho recapacitar y si no la vería más de todos modos, nada perdía haciéndole saber a Sara que quería conocerla más, verla en otras circunstancias y avanzar hacia lo que pudiera suceder si congeniaban.


    Su humor estaba por las nubes. Andaba por la vida muy positivo y eso ayudaba. Cada vez que entraba a la oficina y ponía a prueba los avances o mantenía reuniones con ambos equipos de trabajo, se sentía más emocionado por lo que había diseñado. Los inversores apostaban ciegamente a él, eso se lo había ganado.


    Era cierto que extrañaba su escritorio, el de su casa, trabajar en silencio y a su ritmo, sin embargo, no se quejaba, porque su meta estaba cerca. 


    Ambos grupos, uno para lo que había diseñado en base al Madonna y el otro, al Extreme night, trabajaban con ganas porque el ambiente era el adecuado. Él no concebía otra forma de hacerlo. 


    Firmó el contrato que tenía entre manos y se lo entregó a su secretaria al pasar.


    ―Me marcho. Archiva esto, por favor. Hasta mañana. Que descanses.


    No se detuvo a escuchar a la chica. Supuso que lo había saludado como siempre, sonriendo y murmurando. Esa mujer tenía la voz demasiado suave, tanto que casi no la escuchaba. 


    Estaba ansioso. 


    Condujo una de sus motos al límite de la velocidad permitida. Le urgía llegar a su casa y relajarse antes de volver a verla.


    No tuvo mucho tiempo de hacerlo, apenas pudo quitarse la camisa y ponerse una camiseta limpia cuando el timbre sonó. Demoró unos segundos en atender para poder terminar de ponerse el traje de baño.


    La vio caminar hacia la entrada y se quedó sin aire. Estaba preciosa con ese vestido. Aunque la notaba demasiado seria.


    ―Rubio ―dijo ella, a modo de saludo, entrando a la casa.


    ―Hola, doctora. 


    Dodo le robó todo el protagonismo que pudiese haber tenido solo por estar delante de ella. Pasó a ser un mueble más de la casa ante el can y sus demostraciones de cariño. 


    «Maldito perro tonto».


    Sara esquivó mirarlo, olerlo y hablarle. Tenía la garganta cerrada. Sabía que sería la última vez que admiraría esos ojitos lindos; la sonrisa rosada y toda esa apariencia que le daba paz y la hacía sentir animada, confiada, capaz de avanzar hacia lo desconocido, por más que fuese un corto camino.


    ―¿Comenzamos? ―preguntó obviando sus tontas ideas.


    Chris asintió. Ya había preparado un par de toallas para él y su perro, no quería perder tiempo.


    ―¿Qué hago? Aparte de mirarte, digo.


    Sara hizo oídos sordos a ese comentario y dirigió la vista hacia la piscina. No quería observarlo a él quitándose la ropa y exhibiendo…


    «Mierda», pensó, y cerró los ojos. 


    No había imaginado que todo eso estuviese debajo de un par de camisetas de algodón o alguna eventual camisa. Hubiese querido tener el valor de estirar la mano para acariciarlo y olvidarse de todo y de todos, de cada uno de los que la tenían viviendo a medias.


    ―Podrías zambullirte o hacer lo que sueles hacer. Quiero ver cómo responde Dodo.


     


     


    La hora estaba llegando a su fin. Entre órdenes y mimos, Dodo había comprendido que debía obedecer a su amo, a veces. No se lo veía muy por la labor si del agua se trataba.


    ―Parece que con esto deberás trabajar más. Adora zambullirse. Insiste en que aprenda a salir solo por la escalinata. Así no tendrás que rescatarlo cada vez que se tienta.


    ―Enséñaselo tú ―dijo provocándola, y midiéndola.


    ―No va a ser posible. Ya no volveré ―le aseguró.


    Chris estaba secándose mientras ella hacía lo propio con Dodo. La había notado bastante incómoda y poco comunicativa.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó, y ella solo asintió en silencio―. Tomemos algo. Preparé limonada, ¿te gusta?


    ―¿Preparaste o tienes una máquina que lo hace todo por ti?


    ―Algo así ―respondió, por fin tenía delante a la chica de las pullas―. Hoy estás especialmente bonita. Tenía que decirlo.


    Sara tragó en seco y se mordió el interior del labio. Debía actuar con normalidad y ser irónica era la suya, al menos, así habían aprendido a comunicarse entre ellos.


    ―Vaya, chico adulador, gracias. O sea que hoy es un caso excepcional.


    ―No quise decir eso. Eres bonita y hoy estás más bonita que de costumbre ―explicó Chris. 


    Ya lo había dicho, no había vuelta atrás.


    ―¿Buscas halagos también, rubio? 


    Él negó con la cabeza y ya no quitó su mirada de la de ella. La limonada había quedado en el olvido. Ambos estaban de pie, en la cocina, cerca de la encimera, observándose sin pestañear, sin sonreír.


    ―No me mires así. ¿Por qué me miras así? Deja de mirarme así, por favor ―rogó Sara.


    ―No puedo dejar de hacerlo y tengo ganas de besarte, Sara.


    La chica escuchó, por primera vez, su nombre murmurado por esa boca preciosa que se acercaba sin su permiso.


    ―No podemos besarnos.


    ―Pero queremos. ―Chris se acercó a ella y le acarició la mano que tenía apoyada en el mármol―. Lo veo en tus ojos, también lo deseas.


    ―Sería complicar las cosas por una tontería.


    ―¿Una tontería? Me ofendes, Sara.


    ―No es personal, o sí, sí lo es. Si te pusieras en mis zapatos lo comprenderías ―susurró, alejándose un poco, pero no demasiado―. No puedo involucrarme emocionalmente con nadie, Chris.


    ―Por fin dices mi nombre ―indicó él, volviendo a acercarse.


    ―Tampoco tú lo habías dicho antes. 


    ―Besarme sería involucrarte emocionalmente me decías ―siguió Chris, sin distraerse ni un instante.


    ―No dije eso. 


    ―Algo parecido. No entiendo cómo puede ser que uses esas aplicaciones de citas y termines besando a cualquiera, sin embargo, no te animes a besarme a mí.


    ―No es que no me anime, es que… me confundes con tus conclusiones. No dije nada de… ¡Me estás liando! Puedo besar durante horas a un desconocido porque es eso.


    ―Un desconocido, y yo no lo soy ―él terminó la frase por ella y la vio asentir con la cabeza.


    ―Eso mismo.


    ―Probemos, tal vez, te equivocas ―ronroneó Chris ya casi rozándole los labios al ver que ella no se movía―. Permiso.


    Sara inspiró con fuerza al sentir que ya no tenía escapatoria y cerró los ojos cuando apreció la suavidad del contacto. 


    Chris dio un paso más y le rodeó la cintura. No podía permitir que no le dejase demostrarle las ganas que tenía de estar así y si ella se alejaba, no podría hacerlo.


    Sintió las manos femeninas acariciando su piel, justo donde su traje de baño terminaba y comenzaba su camiseta. Se estremeció.


    ―Me encantas, doctora de perros ―murmuró.


    ―No hables. No digas nada. Solo… no sé si esto… ¡Mierda! ―exclamó Sara, y arremetió con su lengua dentro de la boca de Chris, con urgencia, como si fuese a morir si no lo hacía. No podía resistirse a besarlo y tocarlo, ya no.


    Lo escuchó gruñir y bajar la mano hacia su trasero. No había vuelta atrás. No estaba segura de lo que estaba haciendo. Sabía que lo lamentaría después y a la vez, estaba segura de que lo disfrutaría en ese instante. No había balanza que pusiera las cosas en perspectiva. 


    Presente y futuro no podrían unirse nunca. 


    ¿Cómo tomaría una sabia decisión así?


    Con esas absurdas dudas en la cabeza, tomó la camiseta de Chris y se la quitó.


    Él no se quedó atrás y llevó sus manos a la parte trasera de las piernas de la chica. La elevó hasta anclarla en su cadera y bajó su boca para besarle el cuello. 


    No imaginó que eso sucedería, no tenía ni idea de que podía llegar a tenerla así de pegada a su cuerpo, besándolo y acariciándolo, poniéndolo a mil con ese simple sonido que salía por sus labios. Era una respiración agitada que apenas se oía, pero a él lo encendía como si fuesen gemidos puestos en un altavoz.


    Sus manos se volvieron avariciosas y comenzaron a rodar por todas partes. Ella estaba colgada de su cuerpo y se mantenía allí por sus propios medios, por eso dio los pasos necesarios hasta el sofá, sin dejar de tocar toda la piel que podía. Ya había cruzado la línea del elástico de la ropa interior y antes, había desprendido un par de botones que dejaban ver los pechos turgentes transparentándose a través del encaje de un sostén blanco.


    La recostó en el sofá y se posicionó sobre ella. La miró a los ojos y se alejó un poco.


    ―¿Voy muy rápido? ―Ni él creía lo que estaba pasando, iba a mil, claro que iba rápido, y no tenía experiencia a esa velocidad, pero improvisaría.


    ―Todo lo rápido que te permito ir, rubio ―murmuró ella, sonriente y mordiéndole el labio inferior. Volvió a pensar en que se arrepentiría, pero qué más daba, estaba flotando en las nubes entre besos y caricias.


    Él le sonrió y le quitó el vestido. Ella colaboró y lo ayudó a él a desnudarse. En pocos segundos estaban piel con piel. 


    ―No esperaba esto. Shhh, no digas nada. Sí, quiero seguir. No acepto bromas ―murmuró Chris entre risas, y besándole los pechos uno a uno, sin decidirse con cuál entretenerse más.


    ―Me gusta que me muerdan las tetas ―indicó Sara, y Chris se detuvo un instante. Ella le guiñó un ojo―. ¿Te asusta que sepa pedir lo que quiero?


    Él no respondió, se había quedado sin voz. Su entrepierna había dado un tirón y rogaba por atención. Le fascinaba que pidiese, eso había descubierto.


    Cumplió la solicitud de ella a rajatabla y la escuchó gemir. Lo dominaba la sensación de poder que le daba escucharla. La observó un instante, sin dejar de clavarle los dientes de vez en cuando. 


    ―Tengo muchas fantasías con esa boca, rubio. No te detengas. ―Sara murmuraba extasiada, mordiéndose el labio inferior cada tanto. Verlo sobre ella, con las mejillas sonrojadas, agitado y excitado era fantástico. Un sueño cumplido―. Eso también me gusta. Mírame. Me encanta.


    Chris sonreía mientras cumplía con su satisfacción. Nunca imaginó que escucharla relatar todo lo que sentía le parecería excitante. La miraba mientras le lamía el vientre y bajaba más y más. 


    Mordió, lamió, besó, succionó… y por fin llegó a destino.


    Sacó la lengua y se la mostró. Ella suspiró y se retorció acercándose.


    ―Me encanta. Si haces eso me escucharás gritar, ya estás avisa… ¡do! ―exclamó ante el contacto. 


    ―No es mala idea ―balbuceó ansioso.


    Ella le tiró del cabello para molestarlo y cerró los ojos al sentir cómo él insistía en un punto en concreto con una succión deliciosa. Enterró los dedos en las hebras del pelo de él y lo acercó más a su cuerpo.


    Chris podía estar gruñendo de placer con solo sentirla y escucharla. Con la mano libre se masturbaba lento, solo para matar la urgencia de enterrarse en ella y golpear con su cadera hasta gritar de placer. Adoraba sentir que la mujer con la que estaba se desarmaba en sus manos. Verla gozar previamente era mejor que un orgasmo vacío y rápido que no dejaba sensaciones más que el hecho de haber llegado. 


    Volvió a observarla y ella le devolvió la mirada en silencio.


    ―Si me pellizcas los pezones mientras, te daré el premio.


    ―¿Así? 


    Sara volvió a retorcerse de placer y Chris ensanchó el pecho, cargándolo de aire. No se detuvo hasta que la vio tensarse por completo y llevar la cabeza hacia atrás, gimiendo sin control.


    ―¿Qué le pasó a tu verborragia, doctora?


    ―Murió de placer ―ronroneó, aún con los ojos cerrados.


    Rio con ella y se puso un condón antes de posicionarse para cumplir su propia fantasía.


    ―Lento, bien lento. Quiero sentirlo todo ―rogó ella.


    ―Te encanta hablar. No te callas nunca ―murmuró él, besándola y avanzando dentro de ella, sin detenerse.


    ―No me interrumpas. ¿No te gusta escucharme? A mí me potencia, me pone más cachonda. Quédate un momento así. 


    Chris apoyó las manos en los costados de la cabeza y le besó los labios. Estaba hundido en ella, inmóvil, disfrutando de haber tocado fondo y observándola mientras dos ojos oscuros y brillantes lo miraban a él.


    ―Me gusta escucharte. Me gusta que me cuentes qué sientes y qué te gusta. Pídeme, Sara. ¿Me muevo o solo me quedo aquí, disfrutándote?


    ―Quiero saber cuánta fuerza tiene tu cadera. ―Él no dudó en demostrárselo―. ¡Mierda!


    Chris arremetió contra ella sin dudarlo. Le gustaban sus mofas porque le parecían un buen desafío y los desafíos eran lo suyo. Si buscaba fuerza, se la daría. 


    Sentía el sudor entre los omóplatos y ya le dolía el labio de morderse con fuerza.


    ―Eso me encanta a mí ―murmuró entre jadeos al verla apretarse los pechos y acariciarse sin dejar de observarlo. 


    Ella lo apretó con sus músculos interiores y él gruñó con fuerza. No pudo soportarlo más de tres veces, por eso se detuvo, apoyando la frente en el pecho femenino.


    ―¡¿Qué pasó?! ―preguntó Sara. No podía creer que se hubiese detenido justo en la recta final.


    ―No aguanto más si haces eso, y si no lo haces, tampoco. Dime cómo llegas más rápido o te dejo a medias.


    Sara sonrió y le besó la frente, se giró, poniéndose boca abajo, y le señaló el trasero.


    ―No te confundas de entrada, rubio. En esta posición duro tres segundos si lo haces como antes.


    ―Yo duraré dos con este culito mirándome, doctora.


    Chris se maravilló con la naturalidad que Sara había entrado en confianza, sin poses o artimañas de seducción, con desvergüenza y frescura. Justo lo que él necesitaba para perder todos sus prejuicios y dejarse llevar, disfrutar sin pensar o medir sus acciones. Así lo estaba haciendo.


    Le acarició el trasero, lo amasó sin dejar de mirarlo y luego se recostó en ella.


    ―A ver si lo logramos ―susurró, introduciéndose otra vez.


    Sara suspiró al escucharlo hablarle al oído y cerró los ojos. No soltó el aire hasta que lo tuvo totalmente pegado a su cuerpo, otra vez. 


    Llegó al éxtasis final ahogando un gemido. El golpeteo constante de él le había anulado los sentidos. Antes de pensar que se ahogaba, el mundo enmudeció y comenzó a ver que todo a su alrededor destellaba, cientos de estrellitas blancas titilaban frente a sí y las rodeaba la más profunda oscuridad.


    Escuchó a Chris gruñir, como a lo lejos, con la frente clavada en su espalda y no quiso interrumpirlo. Él tenía que tener su placer también.


    Estaba asustada. Parpadeó varias veces hasta que por fin volvía a ver con normalidad y los sonidos se volvían reales, ya no sonaban como si estuviesen en un tubo enorme.


    ―¿Doctora? ―preguntó Chris al ver que no se movía. Él ya estaba quitándose el condón―. ¡Sara! ¿Estás bien?


    ―Sí, sí. Estoy bien. Solo… nada, fue algo… Guau, estuvo muy bien, ¿cierto? Sí, eso.


    No quería preocuparlo. Había estado fantástico, su cuerpo había roto las barreras de su propio placer, no obstante, haberse quedado como ciega y sorda, o algo parecido, por un instante, no había sido de su agrado.


    Nunca reparó en la forma de hablar o el tono empleado, que parecía más una frase dicha por compromiso.


     Chris se puso de pie enfurecido. Él sí notó el tono y pensó en que todo lo que había dicho había sonado a mentira, a engaño. Sabía que ella había disfrutado tanto como él, pero por algún motivo, quería ocultárselo. 


    ―Estuvo muy bien, sí ―respondió con frialdad.
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    Sara lo vio deambular por la casa a medio vestir y se dijo que sería el último suspiro que le regalaría. No era bueno mantenerse cerca, no podía hacerlo. Ponerlo en peligro no estaba bien y menos, sabiendo que aquel hombre estaba fuera, tal vez cerca y siguiéndola. Lo creía capaz de todo.


    Miró a Dodo con cariño.


    ―No te pondré en peligro tampoco, bonito ―susurró, y se puso los zapatos.


    Chris le acercó un vaso con la limonada prometida y tomó asiento a su lado. Su semblante era serio y distante. Miró a la chica y no pudo contener la necesidad de acomodarle la larga cabellera que caía sobre su hombro y cubriéndole parte del rostro.


    ―Quédate un rato ―murmuró, sin querer hacerlo.


    Sara lo miró con ternura y unas inesperadas ganas de abrazarlo para acurrucarse con él en ese enorme sofá y pasar el rato. Tuvo que contenerse.


    ―No puedo ni debo. Esto fue… esto, nada más. Un arrebato, una locura que no debimos permitirnos.


    ―¿Qué te pasó hace un rato? Y no me digas que nada.


    Ella lo sopesó un instante. No mentiría, tampoco es que tuviese mucho que decir.


    ―No lo sé. Fue una sensación rara. 


    ―Rara bien o rara mal.


    Sara sonrió y le acarició la cara. 


    ―Rara bien y mal ―respondió. 


    ―Ya comenzamos. ¡Cómo te gusta marearme!


    ―No, no. Espera que te explico. Me gustó lo que hicimos, pero después tuve sensaciones raras. No podía ver ni oír bien y fue incómodo por un momento. Y sí, sí, estoy bien. Ahora, me voy, Chris.


    ―Me gusta que digas mi nombre.


    Sara se puso de pie sin pensarlo dos veces y él se sobresaltó. Quería retenerla, convencerla de que le diese un rato más para estar juntos.


    ―¿Vuelves el jueves? ¿O sigues con la idea de abandonarnos? Dodo no quiere que dejes de visitarlo.


    ―No cambié de idea. Lo siento ―murmuró con el tono de voz un poco quebrado.


    ―Entiendo. Creí que esto lo cambiaba todo. 


    Chris dio unos pasos sin motivo, solo lo hizo para alejarse de la tentación. No quería insistir, no debía mostrarse tan desesperado por un poco de atención.


    ―No te enojes, rubio ―rogó Sara, y lo interrumpió al ver que él iba a negarlo―. Lo haces, sí que lo haces. No me conoces. No tienes ni idea de quién soy y debo mantenerlo así. Por tu bien y el mío. Ni siquiera sabes que Sara no es mi verdadero nombre. Tampoco nací donde te dije.


    ―Supongo que lo de vivir con tus tíos es otra farsa ―murmuró él, y la vio asentir―. Y has tenido el tupé de enfadarte cuando te dije mentirosa. ¡Eres una caradura!


    Estaba dolido, se sentía engañado y rechazado. Lo peor de todo era que se había ilusionado con el primer beso y todo lo que eso desencadenó. De lo que no se arrepentía, por cierto, aunque incomodaba todo lo que llegó después de ese fabuloso y ardiente momento. 


    ―Haz de cuenta que nos conocimos en esa aplicación de mierda y listo. Un rato de sexo y adiós. Es así, ¿no? ―agregó él. Realmente estaba dolido y algo confundido también.


    Sara bajó la cabeza con los ojos cargados de lágrimas. No se defendería ni daría explicaciones. Era la posibilidad perfecta de huir.


    ―Supongo que nos veremos por ahí o no. Fue un placer conocerte, Dodo ―murmuró ella, intentando ser indiferente a la agresión pasiva de esas palabras y el tono con las que las había pronunciado.


    ―El perro no te entiende, no alargues lo inevitable. Quieres irte desde que llegaste. Ya tienes la puerta abierta. 


    Chris abrió la puerta del ascensor y la cerró con furia, el sonido fue estruendoso y Sara apretó los ojos por el susto. 


    No se detuvo ni un instante más a pensar. 


    Abandonó la casa y cerró la puerta a su espalda. Era lo mejor.


     


     


    La ducha le había sentado bien. No se quedaría solo y lamiendo sus heridas. No quería exagerar. Era una chica más. La única diferencia era que le gustaba mucho y se había hecho falsas ilusiones con ella. 


    La había idealizado. No era raro en él. Confundía deseo y empatía con algo más y enseguida quería construir una relación. Por eso no era propenso a acostarse con mujeres solo por el placer de hacerlo, para él, ese contacto tenía un agregado que no sabía dominar. 


    Se puso un pantalón gastado, una camiseta y antes de ponerse la gorra que tenía en la mano, la apartó. Tomó la llave del coche, cualquiera, como siempre y lo encendió remotamente. 


    ―Bien, apretaré el acelerador ―dijo, subiéndose al pequeño descapotable de dos plazas.


    A los pocos minutos, estaba en el Madonna, recibido por David. Arregló con él una salida para andar en moto y perderse por algún camino, y entró dispuesto a olvidarse de todo lo que lo abrumaba.


    Mimí fue la primera en abordarlo y darle un beso en la mejilla. Más tarde se encontró con Bóxer y su novia, y con ellos se puso a conversar. Les contó cómo avanzaba SEXIA y volvió a entusiasmarse solo por hablar del proyecto.


    ―Vamos a conseguirnos uno de esos, gatita. Ponme en la lista, Olson, quiero ser el primero en tenerlo ―dijo Bóxer, divertido, y Chris le prometió que así sería.


    Un rato más tarde, ya entonado con un par de copas bebidas, se sentó en una mesa con Mimí. Con ella podía conversar de todo y nada, y divertirse mientras lo hacía. La muchacha lo seducía y le ronroneaba al oído, jugaba con él, lo distraía y lo ponía en ese estado de exaltación permanente que disfrutaba. No se trataba de algo sexual. 


    ―¿Crees que podríamos vernos fuera del club? ―le preguntó sin pensarlo.


    ―En qué plan, bombón. Yo no salgo con clientes. Aunque no te considero uno.


    ―Como amigos, no sé. En la cena nos lo pasamos bien y siento que tenemos una conexión, ¿no? Me pasa con David y Noelia también.


    ―Estás un poco melancólico ―señaló ella, acariciándole las mejillas un tanto sonrojadas ya.


    ―Un poco ―respondió sin esconderse. 


    ―Huelo mal de amores. ¿Tu ex?


    Chris negó con la cabeza y observó a la bailarina que se trepaba a la barra de metal del centro del salón.


    ―De ella no sé nada más. Cortamos y ya.


    Le contó todo lo que había vivido con Sara y Mimí negó con la cabeza al final. Ese chico tenía tan poca experiencia, que cualquier mujer podía dañarlo, eso pensaba mientras lo escuchaba. Tenía la mente sana y el corazón abierto, lo que lo volvía vulnerable ante las situaciones a las que él mismo se exponía.


    ―Ella te dijo que dejaría de verte y tú no la creíste. ¿Eso es su culpa? ―le preguntó sin quitarle la mirada. Lo vio negar con la cabeza y sonrió―. Ahí lo tienes. Lo de las mentiras es otro tema, ahí sí que no sé qué pensar.


    ―Tampoco yo y es lo que más me duele. Entró en mi casa, conoció a mi madre, le conté la parte más reservada de mi vida, Mimí. No se inmutó, no se disculpó ni tuvo la intención de explicarse. Por suerte, ya no la veré más ―agregó con un ademán de manos, simulando una indiferencia que no sentía.


    Mimí asintió, chocando su «eterna» bebida con la de él. Tomaba poco, porque si tenía que beber con cada persona que conversaba, viviría borracha. 


    No le creía nada.
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    Cuatro meses después


     


     


    Olivia volvió a hundir la cuchara en la masa blanda y con mal aspecto. Chris soltó la carcajada tan fuerte que Dodo ladró.


    ―¡No te rías!


    ―La receta decía dos cuartos, no ¡loquetengasganasdeponerletotaleslomismo! ―chilló él, imitándole el tono de voz. 


    Así le había respondido ella a su pregunta: ¿cuánto le pongo de harina? Es que no seguía nunca una receta, agregaba y quitaba a gusto sin medir las consecuencias. 


    Ahí estaban las consecuencias.


    ―¿Lo pruebo? ―preguntó Olivia con cara de terror.


    El sonido del timbre los interrumpió y ambos posaron su mirada en el monitor de seguridad.


    ―¿Es? ―preguntó Olivia, mirando a su hermano que asentía―. Le abro, ¿no? ¿O vas a salir?


    Chris lo meditó un instante y luego apretó el botón. Se acercó a la puerta de entrada y la vio caminar desde el portón a paso rápido. Tenía las mejillas coloradas y los ojos vidriosos, también tenía ojeras oscuras, como si hubiese llorado mucho. 


    ―No sé a dónde ir, rubio. No me debes nada y sé que molesto, pero no se me ocurre a dónde más ir para poder esconderme. Un día me ofreciste ayuda. La necesito. ¿Puedo pasar? ―preguntó ella con la voz llorosa e insegura.


    Chris le dio espacio y ella entró sin dudarlo. Dodo se le abalanzó y Sara lo abrazó como si la vida le fuese en ello. Fue cuando la escuchó sollozar.


    ―Hola, S-s-sara.


    ―Oli, no te había visto. Hola ―dijo, secándose las lágrimas con disimulo. 


    A ninguno de los hermanos se le escapó ese detalle. Chris miró a Oli y le hizo una seña con la cabeza para que los dejase solos.


    ―Me voy a ver la t-t-tele.


    La vieron subir la escalera, seguida por el perro. Chris sabía que se encerraría en su dormitorio hasta que le dijera que podía bajar. Siempre había sido muy respetuosa.


    ―Siento interrumpir tu tarde de hermanos. Hay olor a tarta.


    ―No creo que hayas venido a hablar sobre lo que cocinamos o no. ¿Por qué lloras? ¿Y qué es eso de que no tienes a dónde ir?


    Chris estaba indagando, pero solo por curiosidad. ¿Cómo era posible que pidiese su ayuda con las mentiras que le había contado? 


    ―¿Puedo sentarme?


    ―Pasa. Te sirvo algo de tomar. ¿Prefieres café? ―preguntó solo por ser cortés.


    ―Agua estará bien. 


    Sara volvió a secarse las lágrimas y miró a Chris a los ojos. Tenía un aspecto un poco más desarreglado y algo de barba, casi nada, pero se notaba que no se había afeitado. Vestía como siempre, un pantalón con rajas en las rodillas y una camiseta, y tenía una gorra negra que hacía que sus ojos se viesen más bonitos. Tomó el vaso que le tendió y se lo bebió sin respirar.


    ―¿Recuerdas aquella llamada telefónica que recibí? ―Chris asintió, y tomó asiento frente a ella―. Era del comisario López. Él investiga un caso en la ciudad donde nací. Es en el norte del país, bastante lejos de aquí. No, no vivía en el sur. Mis padres se mudaron conmigo, no son mis tíos, y mi apellido es Reynols. Mi nombre es María Reynols. Mi abuela se llamaba Sara y adopté su nombre porque siempre quise llamarme así.


    ―No entiendo por qué debería saber todo esto ahora. Es tarde para dar explicaciones, doctora de perros.


    Sara lo ignoró y siguió:


    ―Hace algunos años, no más de tres, tuve que mudarme, huir y cambiar mi vida. Nuestra vida. Teníamos que escondernos porque estábamos en peligro. No podía contarte la verdad, Chris. De la única manera que podíamos estar seguros era manteniéndonos callados. Era, es, nuestro secreto, solo nuestro: mío y de mis padres. Nadie más que López sabe dónde ubicarnos. 


    ―¿Qué cambió para que estés sentada ahí, contándomelo todo?


    ―Nos encontraron. Eso creo. No, no lo creo, estoy segura, Chris. Estoy segura y tengo miedo. Mi madre comenzó a tener problemas de arritmias y su tensión sube y baja por el miedo que tiene a que me pase algo. ―Se quitó las nuevas lágrimas de las mejillas y siguió hablando entre hipidos, con una elocuencia nerviosa que preocupó a Chris―. Tengo que trabajar, ir y venir de la clínica es lo único que hago, no puedo dejarlo. Necesitamos el dinero. Y ayer…


    Rompió en llantos descontrolados y entonces, Chris se acercó y la abrazó. Se había contenido todo lo que había podido. Enfadado incluso, ella le producía muchas ganas de quererla.


    ―Shhh, estás a salvo aquí ―le susurró. 


    Varios minutos después, cuando la notó menos tensa bajo sus brazos, le tomó la cara y la miró a los ojos.


    ―¿Dónde están tus padres? ¿Están a salvo? ―preguntó porque supuso que ellos deberían estar pasando por lo mismo que ella. Eso había entendido.


    ―Están bien. Están con un amigo del comisario, que también es policía. No quería que se quedaran en casa, solos. Son mayores.


    ―Te voy a preparar un té. ¿Quieres acariciar a Brutus?


    Ella afirmó con la cabeza. Un poco de distracción no le vendría mal. 


    Sintió la piel fría del reptil deslizándose por sus manos y brazos, y se estremeció. La concentración que requería tener al animal y evitar que se le escapara le hacía bien. Olvidaba pensar.


    Se bebió el té caliente con una mano, mientras con la otra mantenía a Brutus, que quería pasear sobre el mármol de la encimera.


    ―Es muy curioso, si lo dejase recorrería la casa entera. Pero lo perdería ―le explicó Chris―. ¿Estás mejor?


    ―Sí, gracias. Ayer me chocaron. Un coche me llevó por delante mientras estaba en una luz roja, fue adrede.


    ―¿¡Qué dices!? ¿Has hecho la denuncia?


    ―Más o menos. No tengo detalles para dar, puse en aviso al comisario y fue cuando me confirmó que habían perdido el rastro de Milton. Algo que yo sospechaba por conversaciones que habíamos tenido.


    ―¿Quién es Milton? ―preguntó Chris, no quería perderse y con ella era lo que sucedía.


    ―Un hijo de puta. Fue mi suegro. No mi suegro, suegro, sino futuro, aunque tampoco es que me hubiese comprometido. Era el padre de mi novio. Exnovio.


    ―Eso último alcanzaba, doctora ―indicó Chris, robándole la primera sonrisa.


    ―Salimos bastante tiempo. Vivíamos cerca, a pocos minutos de a pie. Tenían una casa grande con jardín y muchos árboles frutales. La madre de mi novio había fallecido y vivían con el tío de este, hermano de mi suegro.


    Chris intentaba rescatar lo importante, creía que mucha de esa información no era relevante, de todas maneras, al conocerla, sabía que no podía evitar hablar utilizando muchas palabras. Se resignó a oír la versión más larga del cuento.


    ―Uno de mis vecinos se ganaba unos pesos cortando el césped después de la universidad o en sus horas libres. Cuando Milton me dijo que necesitaba un jardinero, le propuse hablar con mi vecino. Para ayudarlo.


    ―Claro. ¿Es relevante tu vecino en la historia? ―preguntó y le quitó a Brutus de las manos para volver a dejarlo en su caja.


    Ella afirmó ante la pregunta e inspiró profundo antes de continuar:


    ―Es discapacitado, no puede caminar. También es relevante esto. Quedó así por un accidente. Alguien lo atropelló y huyó, antes, andaba siempre en bicicleta. Más tarde supo quién fue: Milton.


    ―Debes ordenarme la historia si quieres que la entienda, Sara. 


    ―Sí, sí. Eso hago. Una tarde en la que mi vecino estaba cortando el césped en esa casa, Milton le pidió un favor: que enterrara un perro que se había muerto. Mi novio tenía varios perros. La casa era grande, podían tenerlos. Le gustaban los pitbulls. Para que no se escaparan, los tenían en jaulas grandes, cada uno en una diferente. Yo siempre me enfurecía porque no me gustaba que estuviesen en jaulas. Me daban excusas que después entendí. Igual, no iba mucho a la casa.


    ―El jardinero enterró el perrito… ―murmuró Chris, para volverla a la idea que había dejado a medias.


    ―Sí, eso te estaba contando. No le extrañó, la verdad. Lo habían envuelto en una frazada vieja. Él no lo vio, era solo un bulto. Otra tarde, mientras entraba por la puerta que daba al jardín, escuchó gritos, golpes y alaridos de perro, como si se quejara. Se asomó sin que lo viesen porque, no sé por qué, vaya a saber qué pensó. El hecho es que vio a Milton y al hermano golpear a uno de sus animales con bates de beisbol hasta matarlo. Mi vecino lo filmó todo. Tampoco sabe bien por qué lo hizo. Estaba asustado. 


    ―¿Mataron a un perro a golpes? Bebe agua ―rogó Chris. 


    La chica parecía no respirar mientras hablaba. Estaba nerviosa, aunque más calmada. 


    ―Cuando estuvo más tranquilo, entró para trabajar como siempre. Mintió, dijo que se había retrasado por los estudios. El perrito estaba ahí todavía, todo golpeado. Me lo contó mucho después, yo te lo digo ahora. Y otra vez, le pidieron que lo enterrase con su «hermano». Le dijeron que se había metido en una pelea con otro animal y había salido muy lastimado, que lo habían tenido que sacrificar.


    ―¡A golpes! Hijos de…


    ―Puta, lo que te he dicho que era. Una tercera vez, mientras cortaba el pasto, advirtió una tumba que él no había cavado.


    ―Necesito café ―dijo Chris―. Es relevante todo esto con el coche que te envistió ayer, ¿cierto? ―preguntó, necesitaba confirmar que no estaban perdiendo el tiempo. Con ella todo era posible.


    Sara asintió, siguiéndolo hasta la cocina y sentándose en una butaca alta, frente a la encimera. Necesitaba tanto contar toda la historia que ya no podía parar. 


    ―No te distraigas, que pierdo el hilo. Todo es importante, rubio, de verdad ―le aclaró―. Ese día, sacó una foto y después paso por mi casa. Vino a contármelo todo. Porque mi novio vivía ahí y el día de los golpes…. ¡Ves, me haces olvidar los detalles! Ese día, mi novio estaba en la casa.


    ―Vio todo ―susurró él.


    ―Vio todo. Exacto. O escuchó, como mínimo, ¿no? ―Chris asintió―. Mi vecino me mostró el video, que no pude ver, como te imaginarás, y la foto. Estaba furiosa. Como loca. Mi madre…


    ―Le contaste todo a ella, interpreto.


    ―Claro, eso se sobreentiende. Ella me pidió calma ¡y una mierda! Yo no me calmaba ―exclamó.


    ―Volvió la palabrita ―murmuró Chris. 


    La historia era una verdadera calamidad, no obstante, la manera en la que ella la contaba era deliciosa. Quería detenerla y besarla hasta que se olvidara de todo. Todavía no entendía bien cómo había llegado ella a estar en peligro. Tampoco entendía cómo esos ojos podían hacerle olvidar el calvario que había vivido durante los meses anteriores.


    Sara elevó los hombros con resignación, por más que intentara no decir… la palabra, salía sola.


    ―Mi padre me dijo que en ese estado, no iría a ningún lado. Aquel día, me lo dijo, no ahora. Sigo contándote la historia.


    ―Sí, te sigo. No fuiste.


    ―No. Al otro día tenía que ir a clases y me desocupé por la tarde, ya casi de noche. Mi novio tenía el teléfono sin batería, como era costumbre, y no le avisé de que iba a visitarlo. Yo también entraba por la puerta del jardín. Y los vi. ¡Los vi! 


    Sara comenzó a llorar con una angustia terrible y se cubrió la cara. 


    ―No podré olvidar nunca esa imagen ―agregó entre hipidos.


    ―Hey, cálmate. Ven aquí. 


    Chris la abrazó otra vez. Se sentía culpable por haberse tomado todo con liviandad. Parecía que la cosa era más seria de lo que imaginaba.


    ―P-p-perdón por estorbar. Me tengo que ir ―interrumpió Olivia con un murmullo cálido.


    ―¿Vino a buscarte mamá? ―averiguó Chris, levantando la vista hacia su hermana, que se sentía incómoda habiendo interrumpido la escena.


    Olivia asintió y besó la mejilla de su hermano. Sara levantó la mano desde su tibio lugar, acurrucada en el pecho del rubio de ojos bonitos que la consolaba como nadie, la escuchaba con paciencia y la hacía sentir segura. 
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    Un poco más tranquila, Sara miró hacia la tartera que descansaba sobre el mármol. Chris se dio cuenta y antes de que hiciera ningún comentario, le contó.


    ―Oli insiste en que cocinemos. Sin seguir la receta al pie de la letra, claro.


    ―Eso parece asqueroso ―murmuró Sara, sonándose la nariz.


    ―No nos atrevimos a confirmarlo. ¿Estás mejor? 


    ―Sí. Recordar todo lo que vi me afecta mucho, porque me retrotrae a lo que pasó después. No solo fue ver la lucha encarnizada de dos perros agonizantes, rodeados de enfermos que apostaban por cuál moriría antes. Entre esos enfermos estaba el imbécil de mi novio, bebiendo cerveza y fumando marihuana, como si el espectáculo fuese… ¡El hijo de puta estaba estudiando veterinaria conmigo, rubio, mientras en su casa organizaban peleas clandestinas de perros! ¡Sería un veterinario! ¿Entiendes la ironía de la situación?


    Sara gritaba entre llantos, escupiendo bronca y dolor por los ojos.


    ―Tranquila. No te pongas nerviosa. Te entiendo y lo veo igual que tú. No tienen perdón.


    ―No, no lo tienen. Por eso los denuncié. No me importó nada. Le pedí a mi padre que me acompañara y los denuncié con nombres y apellidos. 


    ―Bien hecho.


    ―No, no estuvo bien hecho. 


    ―¿No?


    ―No. El tío de mi exnovio es un policía retirado. Quien me tomó la denuncia era su amigo. Metió la denuncia en un cajón bajo llave y me dijo que me mantuviese calladita y alejada. Mi novio me hizo un escándalo. Estaba enojado porque no le había dado la posibilidad de que se explicase. ¡Explicarse! Ja, explicarse. Esto me dijo: «No es por maldad, es por deporte, ellos nacen para luchar como la vaca para que la comas. Mi padre vive de esto…»


    ―No lo puedo creer ―murmuró Chris.


    ―Un imbécil. Después comenzaron las amenazas y los aprietes. A mi vecino lo atropellaron, como te conté. Él desistió de todo, porque tenía miedo. Ellos creen que él ya no les molestaría, pero yo no me quedé callada.


    ―Obvio ―murmuró Chris, y Sara soltó la carcajada―. Perdona.


    ―No, si tienes razón, hablo mucho, pero soy así.


    ―Me gusta que seas así ―le aseguró él con una hermosa sonrisa.


    Hacía más de cuatro meses que no se miraban a los ojos, perdiéndose en el momento, sin moverse más que para respirar.


    ―No me mires así, rubio.


    ―Ya sabes que no puedo evitarlo. ¿Todo esto fue lo que te alejó de mi casa, de mí?


    Ella afirmó en silencio, sin dejar de observarlo. Ya no podía mentirle, para qué hacerlo. Todo su esfuerzo de años había desaparecido y otra vez estaba en la línea de partida.


    ―¿Te volverás a alejar? Quiero que te quedes. No tengo miedo de tu ex ni del tío o el famoso Milton. 


    ―Solo queda Milton, el tío se suicidó, porque no quería ir preso. Sabía que un policía preso no lo pasaba nada bien en la cárcel. ¡Cobarde! Y mi ex vive en Australia o África… no sé, es lo mismo.


    ―Igualito, sí. Respóndeme primero, luego seguimos conver…, digo, sigo escuchando. ¿Te quedarás a mi lado? ―quiso saber. 


    Necesitaba saberlo.


    ―¿Quieres que me quede? Puedo hacer el esfuerzo, si salgo viva de esta.


    ―Hey, esas bromas no son de buen gusto. Te aviso de que seguiré llamándote Sara y por las dudas de que te arrepientas y al final te vayas, ¿podría besarte? Solo un beso para recordar qué se siente ―murmuró Chris un poco avergonzado pero decidido.


    Sara sonrió y se acercó a él para abrazarlo por el cuello. Su corazón se puso como loco y se aceleró de inmediato al sentir el contacto de los labios tibios y suaves.


    Chris largó el aire retenido y apretó su boca en la de ella, tomándole el rostro para que no pudiese escapar. Segundos después, sin haber hecho más que eso (pegar sus labios a los de ella con fuerza) cerró los ojos y unió frente con frente.


    ―Definitivamente, quiero que te quedes. Me gustas, Sara, y pasé un infierno extrañándote, pensando en ir a buscarte cada día y arrepintiéndome ni bien tomaba las llaves del coche. Quise respetarte y lo hice, pero no quiero hacerlo esta vez. ¿Te gusto?


    ―¡Si supieras, rubio! Tengo los sueños superpoblados de tu carita y tus labios, y esa mirada tuya… También me apareces desnudo, todo hay que decirlo.


    ―Eres una pervertida, doctora. ¿Qué tan desnudo aparezco en tus sueños?


    ―Nos estamos dispersando. Todavía no te he contado lo peor y ya me estás liando. Para dejarte tranquilo, no es un desnudo total o sí, aunque no de frente, bueno sí.


    ―Una respuesta esclarecedora como solo tú sabes darlas ―dijo risueño.


    Le dio un rápido beso en los labios y la guió hacia el sofá otra vez. Si iba a hablar debía ponerse cómodo. Lo bueno era que ya no lloraba o temblaba. Su mirada estaba más brillante y la hermosa sonrisa que había extrañado había hecho su aparición en varias oportunidades.


    Sara le agradeció todas las distracciones con una caricia que lo obligó a cerrar los ojos. Se le hacía más fácil hablar así, mezclando dolor y miedo con palabras bonitas cargadas de esperanzas. Porque sí, se estaba haciendo muchas esperanzas con Chris, unas que creía que debían esperar su tiempo, mientras arreglaba los líos legales, policiales o peligrosos, ni siquiera sabía cómo llamarlos. Se había enredado en ellos por hacer el bien y no se arrepentía, aunque hubiese agradecido el poder salir de allí antes, sin tantas consecuencias inesperadas.


    ―Sigue contándome ―pidió él.


    ―Bueno, con la denuncia en un cajón, yo seguí investigando por mis propios medios. Tomé las patentes de cada vehículo que me seguía, los números telefónicos que me llamaban, fotos de gente que me amenazaba al pasar por mi lado, todo. Un día, de la nada, así, inesperadamente, un comisario se presentó en mi casa. Después de que mi amigo tuviese el accidente.


    ―López ―dijo Chris.


    ―El mismo. Estaba investigando sin apoyo de sus compañeros, solo su capitán lo sabía y quiso que brindase una nueva declaración. Le conté todo, le mostré cada dato y foto. Como consecuencia, metieron preso a mi suegro. Mi novio escapó del país y el tío se pegó un tiro en la cabeza una noche. El tema es que Milton está asociado a un par de expolicías más y me hacen la vida imposible. Tienen poder en el pueblo e infunden miedo a quienes no les hacen caso. López y mi abogado me recomendaron desaparecer hasta que me tocase declarar en el juicio. Fue después de que mi padre sufriera un susto al salir del banco y mi madre un robo en su comercio. Me enviaron un anónimo diciéndome que la próxima no lo contarían, que cerrara mi puta boca. Así decía: puta boca ―aclaró, elevando los hombros. Sabía que a Chris le hacía gracia que dijese palabrotas. 


    Él la recompensó con esa maravillosa mueca que le encantaba.


    ―No vas a desistir, imagino.


    ―No lo haré, Chris. Mi vecino también está apoyándonos ahora y nadie lo sabe. Esa gente merece estar presa. Parece que Milton enfermó y le dieron la posibilidad de estar en su casa, recuperándose, hasta el juicio. 


    ―Y vino a por ti.


    ―Eso me temo ―dijo suspirando angustiada.


    ―¿No lo sabes con certeza? ―preguntó él.


    Ella negó con la cabeza. 


    ―¿Confías en tu abogado y en el tal López?


    ―En el comisario, sí. Mi abogado es… no lo sé. Es un hombre de mi ciudad, puede estar «comprado», no lo sé. Es lo que puedo pagar, rubio. Igual, no sabe dónde estoy. Soy yo quien lo llama, con las precauciones necesarias, para que me ponga al tanto. 


    ―Entiendo. No confías lo suficiente. Bueno, hablando de todo un poco, ¿cenamos? 


    ―¿Eso es un cambio de tema?


    Chris afirmó y fue hacia la cocina. Tenía que pensar en todo lo que ya sabía, sacar conclusiones y hacerla olvidar por un momento de que estaba en peligro, si lo estaba en realidad. 


    Tomó su móvil y quiso llamar a Bóxer, aunque colgó la llamada enseguida.


    ―A veces me pasa que pienso algo y lo llevo a cabo sin más. A ver qué te parece esto… conozco una empresa de seguridad privada muy reservada. Confío en ellos. Ya conoces a David, él trabaja allí. También podría hablar con la que nos cuida a mi socio y a mí, pero ellos son más exclusivos y… exagerados digamos. Me gustaría que tuvieses una persona cuidándote en la clínica, solo si te parece que puedes soportar que te sigan y te observen. 


    ―No puedo pagar un servicio así. Y López ya me dijo que me están protegiendo. Gracias, de todas formas.


    ―Por lo menos, me aceptarás llevarte y traerte. Tengo un vehículo blindado, te prometo que no correremos peligro alguno ―expuso.


    ―Blindado, vaya. La cereza del postre, rubio. ¡Eres de lo que no hay! Mira que creí que el ascensor era lo máximo, pero te superas ―lo burló.


    ―Puede sonar una excentricidad, lo sé. A ver si te explico, doctora ―murmuró, abrazándole la cintura―. A veces, traslado papeles o prototipos que pueden tener un valor altísimo. La tecnológica es una industria, como muchas otras, muy competitiva y quien tiene una idea primero, si es buena, puede pasar a ser un blanco. Hay tráfico de información y robos. Los secretos y la reserva son prioridad. Por eso, no podía hablar sobre mi proyecto. Aunque está tan avanzado y conozco tantas cosas sobre ti con las que puedo amenazarte, que creo que podría mostrártelo ―le dijo sonriendo.


    ―Sí, quiero, Me encanta la idea. ¿Ahora?


    ―No, ahora no. Entonces, ¿descarto lo de la seguridad? ―preguntó. No perdía nada volviéndolo a intentar.


    Ella asintió.


     


     


    Dos horas después, ya habían comido y se habían distraído con algo que encontraron para ver en televisión. Chris había logrado su cometido y Sara había cambiado el semblante por uno un poco más acorde a su vibrante personalidad. No obstante, no podía olvidar que las horas pasaban y el día siguiente llegaría, ella tendría que volver a sus rutinas, al igual que él, y la realidad era la misma que cuando la vio atravesar su puerta hacía unas pocas horas.


    ―Como lo veo yo, tienes dos opciones: te quedas esta noche en la habitación de Oli o te vas a tu casa, y pasas miedo estando sola ―comentó como si hablase del tiempo.


    ―Eres muy bueno dando confianza ―señaló ella, y él sonrió afirmando. Sara se puso seria antes de contestar o aceptar su propuesta―. Siento haber desaparecido después de… eso, ya sabes, después de habernos acostado. Y siento mucho haber aparecido así, sin aviso y sin derecho. Todos estos años me cuidé mucho de no hacer amigos. Mis empleados son lo más parecido a una amistad que puedo decir que tengo, pero no quiero ponerlos en aprietos o contarles nada sobre lo que me ocurre. Tú, en cambio, te convertiste en algo más y no lo voy a negar, solo pensé en volver a ti cuando me sentí en peligro. No quería ir a ningún otro lado. Por favor, perdóname.


    ―Tengo que evaluar daños, Sara ―susurró él, sin dejar de mirarla a los ojos. Quería que lo comprendiera. La vio asentir y fruncir el gesto―. De todas maneras, como te dije antes, me gustaría que te quedases cerca si quieres y puedes. Y ahora, ven, te muestro el dormitorio de Oli. Ella tiene ropa aquí que puedes usar. Luego la lavo, no te preocupes que ni se enterará si no lo deseas.


    Chris le dejó sola allí para que pudiese cambiarse y descansar. Lo que él no sabía era que Sara no quería estar sola. Una vez que se metió en la cama, dispuesto a analizar todo lo que había ocurrido y dejarse llevar por todas esas emociones que amenazaban con descontrolarlo por momentos, escuchó que golpeaban la puerta de su cuarto.


    ―Rubio, no puedo dormir ―murmuró Sara, del otro lado. 


    ―Espera que te abro ―avisó él, poniéndose un pantalón corto sobre su ropa interior―. Pasa. ¿Estás bien?


    Ella negó con la cabeza sin dar más que un paso y quedar bajo el marco de la puerta. 


    ―No quiero estar sola, ¿crees que podríamos conversar un rato más en el salón? ―le preguntó.


    ―No. Mañana trabajamos y debemos dormir ―murmuró Chris, y no mentía―. ¿Te animas a dormir en mi cama? Ven. Es grande. Promete no morderme.


    ―No sé si puedo hacer eso ―bromeó indecisa.  
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    Chris se despertó antes de que su alarma sonase. Sara había dado mil vueltas antes de dormirse y lo había hecho cuando él la abrazó fuerte para que se sintiese segura. Así habían dormido. Ella todavía estaba debajo de las sábanas. Él, en cambio, había dormido con el pantalón puesto y sin cubrirse. 


    Tomó el brazo femenino que le rodeaba la cintura y lo elevó un poco para poder salir de la cama sin despertarla. Se puso de pie, admirándola todavía, y su corazón se volvió loco, galopando frenético.


    Lo que sentía por esa chica era un poco más que «me gustas». La angustia, enojos, frustración y todo lo demás que había pasado durante esos larguísimos cuatro meses se lo confirmaban. 


    Verla ahí, dormida, sintiéndose el superhéroe más importante de todo el mundo para ella y aceptando que le perdonaba todo para poder tener la oportunidad de un acercamiento, le daba la clara idea de que ese «más» se trataba de cariño, uno diferente a cualquiera que hubiese sentido. Lo sabía porque con la presencia de Sara estaba emocionado, lo embargaba la alegría y le daban ganas de llenar su pecho de aire, bailar, cantar, reír, gritar, correr. No quería alejarse de ella y si pudiera, estaría abrazándola y acariciándola todo el tiempo.


    Bajó la escalera, cargado de energía renovada, y dio un respingo al encontrar a su madre parada en la cocina y a Olivia, sentada en una butaca frente a la encimera.


    ―¿¡Qué hacen ustedes aquí!? ―exclamó.


    ―Queríamos saber qué había pasado con Sara ―respondió su madre, y Olivia puso cara de no haber roto un plato.


    ―Chismosa ―le dijo al pasar por su lado―. Está arriba. Se quedó a dormir. Y no, no ese tipo de dormir. 


    ―¿Por qué lloraba? ―preguntó su hermana.


    ―Tiene problemas. Creyó que yo podía ayudarla ―le respondió con seguridad. 


    ―¿Puedes?


    ―No lo sé, en principio, le di un lugar donde dormir. No sé si se quedará esta noche o qué hará. Estas son galletitas caseras ricas, Oli. Lo que tú haces es una porquería.


    ―Lo intento, al menos, tonto.


    ―Lo que intentas es inventar y eso, cariño mío, lo hacen los que saben, como yo ―argumentó su madre, haciéndose la vanidosa. Cosa que no era, pero le gustaba bromear con sus hijos, que ya estaban riendo por la broma.


    ―Buenos días ―dijo Sara, y tres pares de ojos se dirigieron hacia ella―. Siento interrumpir.


    ―No interrumpes nada. Ven. Hay galletas caseras y café caliente.


    ―Gallet-t-tas de verdad, no las que cocina Chris ―bromeó Olivia.


    ―Eres… ya hablaremos tú y yo ―amenazó el nombrado.


    ―Creo que mejor me voy ―murmuró Sara, avergonzada por interrumpir un momento familiar, otra vez.


    ―Hey. No pasa nada ―aseguró Chris, acercándose―. No nos molestas. Estaban preocupadas por ti.


    Sara miró a las dos mujeres, que asintieron con una radiante sonrisa sincera dibujada en sus rostros. Le pareció peor no aceptar la invitación que irse por sentirse una intrusa.


    ―Estoy bien. Gracias. Me apetecería una de esas galletas, sí.


     


     


    Una hora más tarde, ya solos otra vez, Chris le avisó que debía irse a trabajar. Un escalofrío recorrió la espalda de Sara y se acurrucó en el sofá, pensativa, hasta que lo vio volver, desde el dormitorio, ya bañado y cambiado.


    ―No sé si quiero ir a trabajar hoy. ¿Crees que puedes dejarme en mi casa? ―dijo, sintiéndose de pronto aterrada por enfrentar su nueva realidad. Hasta parecía que le faltaba el aire.


    ―No te llevaré a ningún lado. Puedes quedarte aquí. Mira, ven a ver esto ―pidió él, y le tendió la mano―. Si dices en voz alta las palabras «Kika, actívate ya», susurró, la casa se blinda. No lo digas si no quieres que eso suceda. Todo se cierra con llave y protecciones extra, el sistema de asistencia virtual llama a la policía y a la empresa de seguridad que tengo contratada. Este es el lugar más seguro de toda la casa, aquí te encierras si todavía te sientes en peligro y esperas.


    ―Tu oficina vidriada, Chris, ¿en serio? Vi-dria-da, trasparente, se ve todo.


    ―Sí, doctora. Y es cristal antibalas. Si tocas este botón, los paneles se ponen blancos y desde aquí puedes ver el interior de la casa, pero nadie puede notarlo. ¿Lo ves? 


    Chris se distrajo al verla concentrada, con la vista clavada en la galería que daba al jardín.


    ―Quieres decirme que el día que me metí a la piscina con Dodo, ¿estabas viéndome?


    ―No, o sí ―titubeó él. 


    ―¿No o sí? ―repreguntó ella, girándose para mirarlo.


    ―Al principio no, después sí. Mi mirada se perdió en ti justo cuando comenzaste a quitarte la ropa y te quedaste con ese biquini demasiado pequeño, que te quedaba tan bien ―le contó, abrazándola otra vez, porque ya no podía mantenerse lejos.


    ―Era mi ropa interior. Olvidé mi traje de baño y no quise decírtelo. No quería que me observaras y me sentí fuera de tu mirada. ¡Qué vergüenza! No se espía a las mujeres cuando se cambian, rubio.


    ―Lo siento, prometo no volver a hacerlo sin avisarte y no me importaría que me mostraras una y otra cosa, para comparar y decirte cuál me gusta más.


    ―Pensaré si te perdono o no.


    ―Gracias. No te demores mucho en hacerlo, que tengo que discernir entre tu ropa interior o tus trajes de baño. Ahora, dime que te quedarás aquí ―dijo besándole la punta de la nariz, y la vio afirmar con la cabeza―. Recuerda: «Kika, actívate ya». Y luego, me llamas a mí, aunque el sistema me avisará de todos modos y puedo verte con cámaras desde mi móvil. 


    ―Gracias por el dato. Tengo el vicio de ponerme en pelotas en el jardín, ya lo sabes ―le dijo.


    ―Me alegrarías el día de trabajo, también lo sabes. Me llamas igual si necesitas algo, no me molestas. No vendré tarde. El café está preparado, hay algo de comida en la nevera y ya sabes cómo encender el televisor 


    ―Sí, creo que sí. Básicamente, digo Kika, haz esto o aquello y me pongo a rezar para no meter la pata.


    ―Algo así. Me tengo que ir. ―Iba tarde, no podía detenerse a dar más explicaciones, aunque hubiese querido quedarse, no podía―. ¿Puedo besarte, doctora de perros?


    ―Puedes, rubio. Solo te aviso de que te voy a meter la lengua.


    No fue una amenaza vacía. Entre bromas y seriedad se besaron abrazados, sin alejar sus cuerpos, que se mantenían bien pegados.


    Chris se apartó de ella antes de que todo se descontrolase. No podía saltarse la reunión con el diseñador gráfico y después, tenía que hablar con Bóxer. Solo esperaba que Sara no se molestara porque lo hiciese.


    Tomo el mando del coche eléctrico, así podía distraerse mientras conducía, ya que el piloto automático se lo permitía. Una vez dentro, marcó el número del jefe de seguridad del Madonna.


    ―Bóxer ―respondió este de inmediato. 


    La voz del hombre de tupida barba oscura resonó en la cabina de su coche, que ya se encontraba camino a la empresa.


    ―Hola, soy Chris Olson. Necesito verte. Es un asunto importante y no tiene que ver con el club. Es personal.


    Cuando de temas serios o de trabajo se trataba, Chris era expeditivo e inequívoco. Iba al grano.


    ―Te espero en mi oficina en tres horas. Te paso la dirección por mensaje. Olson, ¿todo bien? 


    ―Sí, sí, todo bien. Gracias. Te veo en un rato.


     


     


    La reunión que tenía agendada se dio sin demoras ni problemas extras. Respondió un par de preguntas técnicas y envió los correos electrónicos urgentes. 


    Llegó a la empresa de Bóxer a tiempo y cargado de ansiedad.


    ―Me has dejado preocupado. Pasa ―indicó el hombre, al recibirlo.


    ―No podía darte información por teléfono. Es complicado. Necesito que mantengas la reserva de todo lo que diga ―expuso con seriedad.


    ―Siempre. No podría trabajar de esto si no fuese así.


    Chris le contó todos los datos que recordaba sobre la historia que le había relatado Sara. Necesitaba consejos para saber cómo ayudarla a superar ese mal trago. 


    ―¿Qué puedo hacer yo? Esto no es para mí, Olson. ¿Quieres que investigue al tal Wilson?


    ―No sé por dónde empezar para ayudarla ―dijo desinflando el pecho.


    ―Se me ocurre que hables con Eric Ponce, el novio de René. Puede acceder a datos policiales y tiene contactos. De todas formas, consigue nombres y fechas. A ver si averiguo algo que pueda servir. Esto sería extraoficial ―murmuró con un guiño de ojo―. ¿Necesita seguridad?


    ―No la quiere. Dice que el comisario se está encargando. También preciso ver a un abogado, porque no parece muy confiada con el que tiene.


    ―Dejame hacer una llamada ―dijo Bóxer.


    Chris lo escuchó hablar con una tal Alissa, pidiéndole el contacto del abogado de su esposo. Minutos después de una cordial conversación, le tendió un papel con un número telefónico y dos nombres escritos.


    ―Llama a este abogado. Es bueno y sabe tratar con gente de negocios sucios. Dile que Alissa Sanz te dio el número. Te podrá aconsejar y lo más importante, sabrá intimidar a ese hombre, si hace falta, para que deje de molestar. 


    ―Gracias. ¿Cuánto…? ―comenzó a preguntar Chris, y Bóxer se puso de pie para tenderle la mano y despedirlo.


    ―Me ofendes, Olson. Pásame luego los datos que te pedí y veo si consigo averiguar algo.


     


     


    Sara ya no sabía cómo distraerse. Se había duchado después de hacer la cama y ordenar un poco el dormitorio; había tenido una gran pelea con el lavarropas y había ganado, por eso, sus prendas y las de Olivia estaban limpias. También había preparado algo de cenar, después de encontrar la forma de encender el moderno horno empotrado, para que Chris tuviese qué comer por la noche. Estaba mirando videos desde su móvil cuando escuchó ruidos. Se sobresaltó y se encerró en la oficina. Se acuclilló en un rincón para no ser vista, hasta que recordó que nadie podía verla.


    Chris entró en su casa por la puerta del estacionamiento. Al no encontrar a Sara en el salón, se dirigió directo al dormitorio de Olivia, donde suponía que podía encontrarla.


    ―Llegas temprano ―dijo Sara a su espalda, cuando estaba por salir de allí al no verla.


    ―¡Mierda! ¡Qué susto!


    ―Deja de imitarme, eso no es de buena educación. La «palabrita» es mía ―expuso Sara, feliz de volver a verlo.


    ―Tienes razón, me disculpo. Hola. Me parece que esa camiseta es mía ―indicó él.


    ―La tomé prestada del suelo, cuando ordené tus cosas e hice la cama. Tiene rico perfume.


    ―No tenías que hacer nada. 


    ―Estaba aburrida y no quería seguir pensando o analizando cada ruido que escuchaba. Además, no me llevo bien con la tal Kika.


    Él sonrió y se acercó a ella para abrazarla y besarla. El beso fue intenso y duradero. Por algún motivo, no creyó necesario avisarla de que lo haría. Por primera vez, desde que la conocía, creyó que se había ganado el derecho de acercarse y darle cariño.


    Ambos estaban acalorados al apartarse y no dejaron de mirarse a los ojos.


    ―Me encanta que uses mi ropa, si pudiese usar la tuya no me la quitaría nunca.


    ―Puedo prestarte mis tangas de encaje.


    ―Primero tienes que quitártelas ―susurró con picardía.


    ―¿Es eso una proposición, rubio?


    ―Solo si tienes ganas de aceptarla. Me muero por volver a hacer el amor contigo, doctora.


    Sara le tomó la mano y caminó hacia atrás, rumbo al dormitorio de Chris y después de quitarse la camiseta, se tendió en la cama.


    ―¿Recuerdas lo que me gustaba? ―le preguntó con sensualidad.


    ―Que te toque, te muerda, te bese por aquí y te mire mientras lo hago ―enunció Chris ya desnudo, y recostándose sobre ella―. Si quiero hacerlo más rápido, tengo que dejarme observar por tu culo.


    ―Tú lo observas a él.


    ―Créeme que no, él me mira a mí. Yo soy inocente ―bromeó, y ella rio recibiéndolo entre sus brazos. 


    Chris se aplicó en cada caricia, en cada beso y mordisco. La miró a los ojos mientras le recorría la piel con la lengua y hasta le guiñó el ojo cuando la tuvo con las piernas sobre sus hombros.


    Se dejó hacer lo mismo, disfrutando cada roce y sintiendo que la humedad de los labios de Sara le quemaba. Cerró los ojos cuando lo devoró entre succiones y lametones, y los abrió cuando pensó que estaba perdiendo el control. Fue entonces que ella le guiñó el ojo, imitándolo. 


    ―Suficiente, doctora, suficiente ―rogó entre jadeos.


    ―Creo que soy una buena amazona. Eso dicen por ahí. ¿Quieres comprobarlo? ―susurró ella, provocándolo.


    ―Si no tengo más remedio, acepto ―bromeó él, quedándose sin aire al sentirse apretado por ella.


     Resultó que sí, que era una amazona diligente, ágil y expedita. La hazaña de la mujer duró poco, para ambos. Los sonidos del golpeteo de los cuerpos al encontrarse era la música que amenizaba deliciosamente el momento y los gemidos, los suspiros, las miradas y los arañazos lo complementaban de maravilla, acelerando todos los procesos que los llevaron a un éxtasis delicioso, añorado y fantaseado en sueños húmedos. 


    Primero cayó ella y más tarde, él. Fueron presas del embrujo que los arrasaban cuando sus cuerpos se unían. 


    Para Chris era toda una novedad la manera de hacer el amor que compartía con Sara. Ya analizaría los motivos que lo llevaban a tal desinhibición. 


    No era capaz de razonar que todos esos cambios en su autoestima y accionar se debían a una liberación de complejos trabajada en silencio, y todo había comenzado al ser aceptado por la escultural Gina para mantener una relación que llamaban noviazgo. Ella había dado paso al orgullo escondido de Chris y este había comenzado a manifestarse, poco a poco y de manera inconsciente, con naturalidad, hasta que llegó el Madonna. Todo lo malo se desvaneció en él después de aquella noche compartida con Mimí y Noelia. 


    Los prejuicios, miedos, recuerdos… todo era ya algo borroso en su pasado y nuevas evocaciones de aquella época comenzaban a deambular por su mente. De pronto, sentía que su juventud no había estado tan mal, dadas las circunstancias.


    Cuando las nubes grises desaparecían, el sol asomaba, eso mismo le estaba pasando a Chris Olson, pero él no lo tenía tan claro. Su razón no interpretaba esos detalles.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Chris, minutos después, cuando todavía estaban tendidos boca arriba, sudados e intentando recuperar la respiración, de momento, agitada.


    ―Hacía mucho que no me lo preguntabas. ¡El susto que te darás el día que te diga que no! ―bromeó ella.


    ―Lo pregunto porque la otra vez tuviste esa sensación rara.


    ―Fui al médico, ¿sabes? Me quería quedar tranquila. Ya demasiado tenemos con mi madre y sus arritmias. El caso es que, no sé si decírtelo, en fin, lo haré y que sea lo que tenga que ser: fue un orgasmo intenso. Ya lo dije, puedes envalentonarte todo lo que quieras.


    ―Estás bromeando ―aseguró él, poniéndose de costado para mirarla, y la vio negar―. No estás bromeando. Bien, entonces, ¡Kika, pon música de campeones a todo volumen!


    Sara soltó la carcajada mientras lo escuchaba cantar a los gritos junto con su asistente virtual del demonio, que había cumplido muy bien la orden.


    Él se puso de pie, todavía cantando y divirtiéndose, y la invitó a ducharse juntos, algo bastante atípico en Chris. No obstante, con Sara todo lo era y él estaba resignado a disfrutarlo. Se sentía libre, seguro y admirado.
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    ―Eres como una cebolla, rubio ―comenzó a decir Sara, cuando ambos estaban bajo la ducha caliente y enjabonándose mutuamente―. Tienes varias capas, a cuál más fuerte. No me mires así, ya te explico. Al conocerte, pareces serio y antipático, gruñón sería la palabra. Una vez que entras en confianza, te relajas, y verte sonreír es precioso, porque tu sonrisa lo es. Si te quitas la ropa, me dejas sin aire, tienes este cuerpazo todo tapadito. Todo no, tus piernas siempre están con un poquito a la vista. Me gusta el detalle, igual, me dan ganas de esconderte la ropa para que andes en cueros. También me pregunto si tu dinero no alcanza para comprar un pantalón entero, pero ya me lo dirás. Y, por último, cuando ya no tienes capas que quitar, eres encantador. Eres dulce, comprensivo, compañero, apasionado, cariñoso, protector y bueno, está el detalle peligroso, ese que me deja ciega y sorda por un rato. Eso te lo perdono.


    Sara lo vio sonrojarse y retraerse con un poco de timidez. Ella le tomó la cara con ambas manos y lo miró a los ojos.


    ―Dime qué hice mal. ¿Qué no te gustó?


    ―No es eso. No hiciste nada mal, es que no estoy acostumbrado a los halagos en voz de ninguna mujer que no sea mi madre. Pero es mi madre, su objetividad está limitada. 


    Chris recordó algunas de las palabras bonitas que Mimí y Noelia le dijeron, no obstante, le pareció inoportuno mencionarlas. Era más seguro hacer un rotundo cambio de tema. Tampoco es que se hubiese transformado tantísimo. Era la misma persona, solo que un poco más… liberada, se podría decir. 


    De pronto, se acordó de su reunión con Bóxer. Tenía que contarle, quería contarle para evitar seguir con eso de las capas y las cebollas.


    ―¿Tu novia no te decía piropos? ―preguntó Sara, y Chris volvió a retrasar la conversación emitiendo un suspiro.


    ―No teníamos una relación cariñosa. Gina es especial. Es una buena mujer, aunque con metas muy diferentes a las mías, por eso nos descubrimos poco compatibles.


    ―Que frío suena ese discurso, rubio. Mejor di que no se querían lo suficiente ―murmuró Sara, tomando una toalla para secarse, sin quitar la vista del cuerpo de su compañero de ducha―. ¡Qué bueno que estás!


    Chris tuvo que reír, no se contuvo. Le besó los labios y se alejó para cambiarse.


    ―Hoy tuve una reunión con el jefe de David ―comenzó a decir.


    ―No quiero un guardaespaldas, ya te lo mencioné.


    ―No es eso. Ven, comamos algo mientras te cuento ―señaló después de haberse puesto algo de ropa.


    ―Hice comida. Yo te atiendo hoy, no Kika.


    Chris le contó y le expuso sus ideas mientras degustaban la cena. Sara le había contado lo sucedido con bastantes detalles y él no había opinado todavía. Después de analizarlo todo, creyó que podía sacarla del peligro en el que estaba por varias negligencias y abusos de un delincuente que se creía con poder. No estaba seguro, no obstante, intentarlo no sería en vano, todo lo contrario.


    ―Déjame exponer mis ideas. Puedes corregirme si me equivoco. ―Sara asintió poniéndose cómoda en el sofá frente a él, con Dodo tendido a su costado―. Solo cuentas con el apoyo del comisario y del jardinero, que poco puede hacer más que declarar cuando llegue el día. No puedes asegurar que tu abogado esté asesorándote bien y no estás segura de que sea imparcial.


    ―No puedo asegurarlo. Solo sé que no me siento protegida o representada por él ―explicó.


    ―Bien. Este es el número de un abogado que puede ser lo que necesitas y Bóxer, el jefe de David, quiere intentar averiguar detalles que puedan servirte. Cuento con un contacto en la policía, creo que es detective, lo que no sé de qué sector, pero para comenzar a tirar de algún lado, sirve. Si te ofrezco hablar con todos ellos y ponerlos a tu disposición, ¿aceptas? ―le preguntó.


    ―¿Averiguaste honorarios y demás? Mis padres son jubilados, Chris, y la clínica no me hace millonaria.


    ―Podemos arreglarlo. Bóxer y Eric no cobrarán nada. El abogado tendrá honorarios que puedo costear en caso de que tú no. Sería un préstamo. Me lo devolverías en cuotas o cuando puedas. 


    Chris adivinó que ella quería escuchar eso y no que a él no le importaría correr con el gasto sin poner condiciones.


    ―Puede ser una deuda eterna, y lo sabes.


    ―No me importa. Puedo quedarme con tu coche si no me pagas. Me gustan los coches ―bromeó, para dejarla tranquila―. Quiero que te sientas segura y que ese desgraciado no te haga daño, además de que pague por lo que hizo.


    ―¿Sabes que Milton me mató un gato y a mi vecino, un perro viejito que apenas caminaba? Los envenenó a ambos el mismo día y los dejó en la entrada de cada una de nuestras casas, con una nota que decía: «Podrían haber sido ustedes». No creo que sea tan malnacido como para matarnos, pero los «accidentes» no han sido tonterías y puede haber más consecuencias lamentables por sus presiones. Mi madre no está bien por su culpa.


    ―¿No quieres que esto se acabe de una vez, doctora? ―Ella afirmó, y se acurrucó contra el pecho de Chris, acongojada. No había nada en el mundo que quisiera más―. Entonces, déjame ayudar. Piénsalo. 


    ―Lo haré. Quiero consultarlo con mis padres. Los llamaré esta noche. ¿Puedo pedirte que me lleves a casa? ―le preguntó.


    ―¿No quieres quedarte? Mañana no trabajo temprano y podría acercarte a tu casa para que te cambies de ropa y dejarte en la veterinaria. También puedo llevarte a hablar con el abogado o con Eric. Sara, cuenta conmigo.


    ―¡Me lías, rubio, me lías demasiado! ―exclamó Sara, abrazándolo más fuerte.


    Sus mariposas del amor habían despertado y aleteaban con rapidez, avivando sensaciones curiosas y agradables, que la obligaban a olvidar sus propósitos de no echar raíces, porque su ciudad natal los esperaba de vuelta, a sus padres y a ella. No solo la posibilidad de ser descubierta y tener que huir con urgencia o el peligro al que exponía a sus allegados la había mantenido lejos de afectos nuevos, también estaba la esperanza de sus progenitores, que solo resistían por la ilusión de volver a sus vidas, las que habían dejado atrás por su culpa.


     


     


    Chris sonrió al verla estirarse como si le fuese la vida en ello. Se aferró más a él después y le besó el pecho varias veces.


    ―Qué bien se duerme en esta cama ―susurró después.


    ―Será la compañía.


    ―Sí, seguro. ¡Gracias por la compañía, Kika! ―exclamó, y Chris le hizo cosquillas. Poniéndose seria y mirándolo a los ojos dijo―: Aceptaré tu propuesta, rubio. Quiero liberar a mis padres de esta locura en la que los metí. Siempre que me hayas perdonado y no guardes ningún rencor sobre mi abandono.


    ―Perfecto, yo me ocupo de todo. Organizo las reuniones y te paso a buscar. Y creo que te perdoné ni bien me reflejé en tus ojitos tristes y vi el miedo dibujado en tu cara, doctora ―agregó, besándole la frente―. Ahora, debo sacar a Dodo. 


    ―¿Puedes sacarlo y volver? Dicen que el sexo mañanero es energizante y estoy tan baja de energías últimamente ―ronroneó. 


    ―Pensaba convencerte de que te quedaras esta noche y tener sexo nocturno después de que te mostrara SEXIA. Ya sabes, el proyecto que tengo entre manos. Te aseguro que necesitaremos una cama después ―explicó él en el mismo tono provocador.


    ―Mmm, qué difícil. ¿Tengo que elegir? Me gustan las dos opciones. 


    Chris pronunció una orden en voz alta, supuso que el perro se daría cuenta de que la puerta se había abierto y podía salir a hacer sus necesidades, y se dispuso a desnudar a Sara.


    ―No tienes que elegir. Las dos serán.


     


     


    Sara dudó en aceptar, hasta que descubrió que estaba haciéndolo desde el prejuicio.


    ―Está bien, vamos. Me estoy preocupando con esa forma tuya de convencerme, rubio, no me gusta nada. No me sonrías, que pierdo las formas y me dan ganas… ¡Mierda! Estoy perdida ―exclamó. 


    ―¡Ahora sí! Hacía mucho que no la escuchaba. Y lo de perdida ¿qué significa? ―preguntó, besándole la sonrisa y mordiéndole el labio inferior.


    ―Que me tienes loquita.


    ―Era lo que había interpretado ―le aseguró él―. Estamos igual.


    ―¿Estás loquito por ti? Se te nota, eres un ególatra.


    Chris le respondió con un golpecito en el trasero y cosquillas. La giró sobre su eje, tomándola de la mano y le dijo que estaba preciosa. 


    La había dejado en su casa, para que se cambiara de ropa, después de volver de la clínica. Se había puesto un sencillo vestido negro, corto y con tirantes finos una vez que aceptó acompañarlo. 


    La había convencido de ir al Madonna para conversar con Eric, en una charla informal. Así lo había preferido el detective, dadas las circunstancias. Después, la llevaría a cenar a algún lugar bonito. Quería que olvidara sus miedos, al menos, mientras estaba con él. 


    ―Hubo un policía en la puerta de la veterinaria todo el día. En realidad, un poco más allá, disimulando. López me dijo que irían ―le contó en el camino.


    ―Me alegro. Eso te dejará trabajar más cómoda. 


    ―Quiero que todo acabe de una vez, Chris. Quiero hacer mi vida sin miedo, hacer amigos, tener novio, ver a mis padres libres y sin preocupaciones de que algo pueda sucederme, o a ellos mismos. Quieren tener un gato y no se atreven… No es justo ―rezongó.


    ―No lo es, doctora. Lo vamos a solucionar. Te lo prometo. Es que yo también quiero tener novia.


    ―Ya veo, pero tú no estás en problemas.


    ―No, es cierto, pero ella sí ―agregó él abrazándola.


    Sara sonrió bonito y él le besó los labios. 


    Por primera vez, Chris tuvo ganas de decirle que la quería y reafirmarlo con la clara descripción de cuánto la había extrañado durante meses, además de asegurarle que sus pretensiones eran retenerla a su lado, si ella estaba dispuesta a contar con su apoyo para mantenerla protegida. 


    No se animó, en cambio, volvió a besarla intensamente.


    ―¿Lista? ―preguntó cuando sintió que era suficiente.


    ―¿Para qué? ―susurró ella, mirándolo a los ojos, y tuvo que parpadear varias veces para poder volver a la realidad―. Fuera pensamientos pecaminosos, atrevidos, inoportunos.


    ―¿Estás bien? ―preguntó él entre risas.


    ―Comencemos por definir qué sería estar bien, rubio. Si te tengo cerca, mirándome así, con esa boquita tuya tan bonita a tiro, y con el permiso de besarte y tocarte a discreción no, no estoy bien. O sí, muy bien.


    ―Siempre tan clara con tus explicaciones. Nos esperan ―dijo él con rapidez. 


    Chris tenía muchas ganas de olvidarse de todo y seguirle la corriente entre besos y bromas.


    Sara abrió la puerta del coche, después de intentar alejarse de él tres veces, dos no fueron posibles, tuvo que besarlo una tercera para poder tomar fuerzas.


    ―Vaya, hoy vienes con compañía. Eso sí es una sorpresa ―dijo David, saludando a su amigo y luego, a Sara―. La chica de la clínica veterinaria.


    ―La misma ―confirmó ella, sonriente e impresionada por el tamaño del muchacho.


    ―Tengo que hablar con Eric, me espera dentro. Nos vemos luego ―anunció Chris después de saludarlo, y David afirmó con la cabeza, dándoles ingreso al club. Hicieron dos pasos y se detuvo para susurrarle a su compañera de esa noche―: Sara, las chicas son cariñosas, no lo tomes a mal. Hice amigos aquí dentro.


    ―Amigos, sí, así le llaman ahora escuché ―bromeó ella―. Gracias por la consideración de avisarme, pero no soy celosa. Aunque, por las dudas y para marcar territorio, ¿me das un beso? Otro más. Es que me quedo con ganas si no.


    Chris no se los negó y luego la tomó de la mano para caminar hacia la barra, donde estaba René con Bóxer y Eric. Fueron interceptados en el camino por Noelia que dejó de lado su plan sensual al verlo acompañado. 


    ―Ya te pescaron, muñecote. Era de prever. Soy Noelia, es un placer conocerte.


    ―Soy Sara. Eres hermosa, todas lo son. Mie… mira nada más ―corrigió al instante―. Este lugar es… guau, es divino. Rubio, no me pusiste en aviso.


    Sara observó todo con admiración. Le parecía estar dentro de una película, nunca había imaginado el lugar así.


    ―Sara, te presento a Mimí ―agregó Chris al ver a la coreana acercarse muy sonriente.


    ―Es un placer conocerte. Tienes un pelo hermoso, Sara. Me encanta ―le aduló la recién llegada.


    Chris sonrió a sus amigas, ya podía llamarlas así. Admiraban y elogiaban a Sara con sinceridad y conversaban sobre tonterías, como si la conociesen de toda la vida. Su pecho se llenó de ilusiones novedosas y tibias. Esas mujeres, las tres, tenían un lugar especial allí, y se estaban acomodando sin permiso entre sus afectos más importantes.


    ―Debo ir a hacerle compañía a ese hombrecito de allí ―aclaró Mimí, señalando a un cliente―. Espero verte otro día, Sara, y cuídame mucho al bomboncito.


    ―Estoy bien así. ¡No sabes lo torpe que es esta mujer! ―bromeó Chris, y recibió un pellizco en la cintura.


    ―También me voy a trabajar. ―Noelia se acercó a él y le susurró―: Me gusta tu sonrisa, consérvala, ¿sí? 


    Chris le dio un beso en la mejilla y la vio alejarse.


    ―Son impresionantes. ¡Qué poca cosa me siento a su lado! ―susurró Sara.


    ―Me encantan las «poca cosa» ―aseveró él, mirándola fijo y sin sonreír.


    ―Me lías, cómo me lías. Deja de mirarme así, bomboncito, ¿o mejor muchachote? Rubio ya me aburre. Creo que tu madre ha gastado energías innecesarias buscándote un nombre.


    ―Nunca tuve apodos cariñosos, la verdad ―dijo rozándole los labios con un beso rápido. 


    Eric se acercó al ver que ellos no lo hacían, se presentó y los invitó a seguirle rumbo a la oficina de René.


    Sara temblaba mientras daba un paso tras otro. Esa conversación podía significar el comienzo del fin de su castigo por intentar hacer el bien, eso quería creer.


    ―Tranquila. Te ayudaremos, doctora de perros, te lo prometo. Relájate.
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    Meses después


     


     


    Sara estaba radiante, Chris lo podía notar en sus ojos, en la forma de sonreír y cantar, desafinando terriblemente, claro.


    Eric y Bóxer habían hecho grandes avances con respecto a Milton. El muy desgraciado había vuelto a organizar las peleas de perros clandestinas. Como no tenía animales propios y no debía llamar la atención de la policía, por estar en prisión domiciliaria, solo organizaba peleas con pocos asistentes, pero con apuestas virtuales. Le había encontrado la vuelta: filmaba las riñas y los adeptos podían verlas en vivo. Se sentía a salvo de todo, por contar con apoyo interno en la comisaría. Hasta que un día hicieron una denuncia anónima y López puso a sus hombres a investigar. En unos días volvió a la cárcel.


    Bóxer había tenido que ver con esa llamada, otorgando datos comprobables, después de infiltrar a uno de sus empleados como apostador. Claro que la denuncia fue a caer directamente al número telefónico de López. Ese detalle era importante ya que la corrupción en ese cuartel olía a podredumbre.


    Del accidente de Sara, no pudo confirmarse nada. Por más que intentasen dar con el coche que le había producido el golpe, nunca lo encontraron. Aunque todos coincidían en que Milton no podría haber sido, porque no se había movido de su casa. Habían seguido sus huellas confirmando que no se había alejado de la ciudad, por estar organizando las peleas y buscando nuevos adeptos y contactos perdidos. Lo que sí descubrieron fue que había violado la prisión domiciliaria en más de tres oportunidades.


    El nuevo abogado (recomendado por la amiga de Bóxer), en principio, quiso asesorar al letrado que llevaba el caso desde antes, pero este se declaró incompetente al ver que la chica tenía con quién continuar. Ya no podía ni quería seguir así, apenas lo dejaban trabajar, le negaban información y le ponían trabas constantemente. Estaba seguro de que la jovencita lograría hacer la diferencia. La veía tan firme en sus decisiones y era tan valiente, que merecía vencer a la lacra que hacía daño en la sociedad de su ciudad natal. Seguiría ayudándola, sin representarla, en todo lo que pudiese, porque datos o fuentes de donde conseguirlos, desde las penumbras, tenía.


    Entre todos habían recabado información importante que serviría para que el comisario López tuviese más testigos que aportar. Eso le quitaba un poco de peso a Sara, ya no era la única que podía meterlos en la cárcel, por el contrario, era una más de muchos que se habían animado a hablar desestimando las amenazas a las que también eran sometidos y que parecían perder poder ante la noticia televisada por el canal local. 


    Todo ese movimiento logrado por abogados, policías, reporteros y Bóxer (no podía obviarse el aporte de ese hombre tan leal) en conjunto, le quitó a Sara la presión con la que vivía y le dio un poco de la libertad que tanto deseaba.


    ―Dile que no cante, Dodo, por favor ―bromeó Olivia, y el perro ladró un par de veces.


    ―Eres mala, Oli, ¡malísima! ―gritó Sara desde la cocina―. Ven, aprende a hornear galletas. Ya tienes la masa lista.


    ―Sé hacer gallet-t-tas.


    ―Claro, sí. Lo que tú digas ―bromeó, devolviéndole la pulla.


    ―Kika, ¡apaga la música! ―exclamó Chris al entrar a la casa y encontrar que todo el mundo gritaba por el volumen altísimo de esta, incluía a Dodo en ese «todo el mundo».


    ―Llegó el ogro ―murmuró Olivia, y Sara rio.


    ―Llamó tu abogado, doctora, pero con este griterío seguro no escucharon el teléfono ―indicó, caminando hacia su oficina. Puso en blanco los paneles y se apoyó en su escritorio, a la espera de Sara.


    ―¿Me dejas así? Te encierras aquí y no me cuentas qué dijo. ¿Estás bien? ¿Por qué me miras de esa forma? Rubio, me asustas.


    ―Acércate más. Te extrañé y quería abrazarte, besarte y decirte que te quiero, pero te encuentro berreando con mi hermana y… Voy a besarte un rato largo, doctora de perros. Estás preciosa.


    ―No me toques el culo porque no respondo, Chris. ¡No! Guarda tus manos y de paso, la lengua en tu boca, no en la mía.


    ―El juicio tiene fecha en dos meses, Sara. Todo acabará en breve ―le informó Chris, sin hacerle caso en nada. 


    ―¿¡Sí!? ¡No puedo creerlo! Gracias por todo, Chris. Gracias de verdad. Eres lo mejor que me pude haber chocado en la vida ―dijo sin pensar.


    Chris la tomó de los codos y la alejó todo lo que pudo. La vio besar el aire al no tener su boca al alcance y sonrió. Ella no abrió los ojos y sus labios formaron una trompa preciosa que quiso morder. 


    Sara estaba haciéndose la payasa y a él le encantaba que fuese así de divertida.


    ―Acabas de reconocer lo que vengo diciendo desde el primer día: me has chocado tú ―sentenció él.


    ―Nunca dije nada parecido. Yo no choco automóviles de idiotas que no saben conducir.


    ―Mentirosa.


    Sara elevó los hombros y miró hacia abajo, jugando a estar avergonzada.


    ―Ya no puedo vivir con esta culpa. Tienes razón ―masculló.


    ―Lo sabía, lo sabía. 


    Entre risas y bromas se miraron a los ojos. No se dijeron nada, no hacía falta. Se habían encontrado y no importaban los motivos o las casualidades.


    ―¿Has pensado en lo que vas a hacer? ―quiso saber Chris. La angustia de no saberlo le impedía dormir tranquilo.


    Tenía miedo de llegar un día y no encontrarla haciendo de las suyas entre sus cosas, en su casa, en su vida.


    No podía dejar de pensar a diario en aquella conversación que parecía ya lejana, pero no lo era tanto después de todo. 


    La presencia de Sara en su vida se había hecho tan natural y necesaria que no se animaba a imaginar que ya no estuviese un día ahí, llenando sus espacios de risas, bromas, sarcasmo y miradas silenciosas que decían más que las palabras que no se animaba a pronunciar.


     


    ―Mi ilusión es regresar a casa, a mis rutinas y a mi gente. Todos mis afectos creen que me olvidé de ellos y no es así. Quiero recuperar mi vida. Mis padres también lo anhelan con tanta fuerza que es por eso que se mantienen en pie. Soportamos ausencias importantes, rubio. Una de las mejores amigas de mi madre falleció y ella se sintió muy mal por no poder despedirla o darles el pésame a sus hijos.


    ―Lo siento. Ha sido muy injusto para los tres, doctora.


    ―Sí, demasiado. Nos debemos esa vuelta para poder retomar nuestras vidas desde donde las dejamos detenidas.


    ―Tu vida no se detuvo, Sara, siguió de diferente manera. Tienes una clínica y eres feliz haciendo lo que haces. ¿Eso no es un logro del que sentirse orgullosa? ―quiso saber él, deseando que respondiera lo que quería escuchar.


    ―Más o menos, si tienes en cuenta que mi madre dejó de lado su negocio para que yo pudiera tener el mío y mi padre aportó sus únicos ahorros. No me parece algo por lo que sentirme orgullosa.


    ―Tengo otro punto de vista, doctora. Hicieron lo que pudieron con la realidad que se les presentó de manera imprevista y salieron adelante como la familia unida que son ―comentó él.


    ―Puede ser. Siempre pensé en negativo con respecto a nuestra llegada a esta ciudad y lo vi como una obligación, un paso más que dar mientras esperábamos la definición de todo lo referente a Milton. Fue una imposición, no era algo que queríamos hacer. Estábamos de paso. ¿Me entiendes?  


    ―Por supuesto. Y ahora… No tomes a mal mi pregunta, doctora, pero desde que estoy en tu vida, ¿has cambiado de opinión con respecto a irte? Quiero algo más que lo que tenemos. Pensar en un futuro juntos se me da muy bien y me acojona hacerlo en esta incertidumbre.


    ―Mier.. Lo siento, es necesario. ¡Mierda! Me lo pones difícil. Y me miras con esos ojitos, rubio. Me puedes. Y si te pones así, todo seriecito y pensativo… ¡Me dan ganas de morderte la boca! ―grito apretándole las mejillas.


    ―Eso no es una respuesta. ―Sara lo besó en los labios y le acarició la cara ruborizada―. Besas bonito, pero tus besos no me sirven como respuesta tampoco.


    Chris la abrazó para que entendiese que no estaba enojado con ella, solo serio por sus frustraciones y la misma conversación. Sentía que su voz sonaba muy altiva y no quería que lo malinterpretase.


    Ella levantó la mirada y respondió:


    ―Lo sé, pero te beso porque no tengo una respuesta, Chris. Si me apuras, te diré que me marcho a cumplir mi sueño de volver con mis padres y retomar mi camino, no obstante, no es eso lo que quiero responder. Y no quiero privarme de tu compañía, o la de Dodo y Brutus ―agregó sonriendo. 


    La conversación se estaba poniendo peliaguda y ella era incapaz de confirmar nada en ese instante, por eso, le ponía ese toque de humor que compartían y disfrutaban.


    ―Esperaré. Solo quiero que me prometas que lo analizarás todo de nuevo. Todo, inclúyeme en ese todo, doctora. Ya sabes que puedo dejarte ciega y sorda, y no cualquiera tiene ese mérito.


    ―¿Qué mérito? Eso fue suerte de principiante. 


    ―¿Y la tarde de la piscina? Eso fue por el calor, me imagino. Lo de aquella vez que estrenamos los accesorios de SEXIA fue casualidad, eso no cuenta, ¿cierto?


    ―Bien, bien, tienes el don, rubio. Y no agrandes tu ego que no entrará en el triciclo.


     


    Habían terminado la conversación enredados entre las sábanas y sudando mientras jadeaban. No obstante, cada palabra se había tallado a fuego en la memoria de Chris.


    Supuso que debía darle espacio y tiempo. Todo lo que había vivido esa familia había sido intenso y abrumador, lo entendía. Se convenció de vivir con ella todo lo que pudiera mientras esperaba la respuesta. Alimentaría ese amor en silencio, lo acrecentaría y lo haría necesario para ella también, como parecía serlo para él. Porque sí, sabía que podría vivir sin Sara, era una obviedad. No moriría de amor, ni mucho menos, pero qué difícil se le haría levantarse cada mañana con la ausencia de la doctora de perros en sus días.


    Había quedado pendiente una promesa que se hicieron antes de quedarse dormidos:


     


    ―Solo piénsalo, y cuando yo necesite la respuesta, te volveré a preguntar. ¿Es un trato?


    ―Es una promesa, rubio.
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    ―¿Has pensado lo que vas a hacer? ―volvió a preguntar Chris, ante el silencio esquivo de Sara.


    Habían pasado varias semanas y él ya no soportaba la espera ni las ganas de decirle palabras bonitas y contarle su amor mirándola a los ojos.


    Ella afirmó con la cabeza y le acarició la cara. Él ya tenía las mejillas un poco coloradas, como era lo usual en su blanca piel.


    Desde que había llegado a esa ciudad, Sara había pensado en volver a su pueblo cuando todo terminase. No tenía dudas al respecto, no obstante, desde que Chris existía en su vida y la había enamorado sin siquiera proponérselo, ya no estaba segura de nada.


    El muchacho se había convertido en esas raíces que no quiso tener y tan bien había evitado.


    Sus padres se irían ni bien pudiesen. No quería dejarlos solos. 


    Tampoco quería dejar a Chris.


    ¡Había sopesado tantas variantes! Cuando reconoció que no estaba pensando con claridad, habló con su madre y entonces, esta llamó a su esposo y le dieron una reprimenda que jamás olvidaría. Ni siendo pequeña la riñeron tanto. 


    Chris se había presentado un día en su casa, cuando lo de Milton estaba siendo ya un caso resuelto y poco peligroso, y se los había ganado con sonrisas y miraditas cristalinas. Unas tartas compradas y un par de sonrojos habían enamorado a ambos progenitores, no obstante, no le perdonaban eso de tener motos veloces. Era lo único que no les gustaba de Chris Olson. Aunque no sabían nada de la nueva empresa que había montado ni del producto que estaba por lanzar al mercado. Sara estaba segura de que eso tampoco se lo perdonarían. Eran unos pacatos de cuidado.


    Ya quería ver cómo les explicaba él, no ella, por supuesto, el tipo de imágenes que se reproducían en esa especie de gafas gigantes de realidad virtual o lo que fuera.


    Suspiró, lo miró a los ojos e intentó sincerarse, era hora de hacerlo. Ya no podía seguir callándolo. Había esperado a que él le preguntase, porque no quería faltar a la promesa que le había hecho.


    ―Bien, la verdad es que me gustas, rubio. Eso de perder la vista se está volviendo una rutina agradable y me estoy acostumbrando a que Kika me solucione la vida. Y tu ascensor… eso es algo de lo que no puedo prescindir ya. 


    ―Me haces ilusionar un poquito con tu preámbulo, bonita. ¿Qué estás queriendo decirme y no dices?


    ―Qué corto eres a veces, rubio. Estoy diciendo que no quiero perderte, que no puedo alejarme de ti. Además, mi padre me va a desheredar si no me quedo contigo, eso me dijo.


    ―Ahí lo tienes, no puedes perder esa herencia ―bromeó Chris.


    Sara sonrió pensando en el viejo coche y los pocos muebles que quedaban después de haber invertido el dinero en montar la clínica veterinaria y pagar al abogado. Lo cierto era que había conversado seriamente con ellos y entendían que debía avanzar, hacer su vida y perseguir la felicidad, como ellos hicieron a su edad.


    ―Pensé mucho y no logro imaginar lo que sería de tu vida sin mí, ¿sabes? No puedo ser responsable de eso. Sé que dependes de mí para todo lo que no hace Kika y tengo que enseñarte y guiarte en la vida. Ya sabes que sin mis indicaciones eres un desastre en la cama… ―ronroneó Sara.


    ―Deja de decir tonterías. Y dime que te quedas conmigo ―rogó él, apretándola contra su cuerpo y sonriendo de felicidad. 


    ―Me quedo contigo ―murmuró ella, y le mordió la mejilla, luego el labio y lo besó después.


    ―Entonces, esta noche jugaremos con SEXIA. Hay un módulo que te puede interesar y seré quien pague las consecuencias. Me encantan esas consecuencias. Cuando pierdes un poco los sentidos eres una ternurita, toda blandita y cariñosa.


    ―Eres un tarado ―dijo entre risas.


    ―¡Las galletas están listas, tortol-l-litos! ―gritó Oli desde la cocina.


    ―Espera, doctora, quiero decirte algo antes. Te amo y me prometí que te lo diría solo si te quedabas conmigo. Te amo, bonita. Eres especial para mí. Tú y todas esas locuras tuyas.


    ―No quisiera ser copiona, ya sabes que no me gusta eso ―dijo sonriente y suspirando. 


    ―Puedes copiarme, me haría feliz que lo hicieras solo si es lo que sientes.


    ―Si no, no lo diría. 


    ―¿Qué cosa? ―preguntó él mordiéndole el lóbulo de la oreja.


    ―También te amo, rubio engreído.


     


     


    Unas horas más tarde, y ya estando solos, se encerraron en el dormitorio. Chris conectó el equipo, que pronto saldría a la venta, y eligió el nuevo módulo de prueba.


    La idea era crear una dependencia en el consumidor y vender bloques o secciones acordes a las preferencias o gustos de cada usuario, también estaban definiendo si trabajarían con suscripción. Eso no le convencía a Chris, aunque algunos inversionistas estaban seguros de que sería una buena apuesta. La reunión de la semana venidera lo concretarían y ya pondrían fecha de lanzamiento y presentación. 


    Había concertado una visita al Madonna para ponerlos al tanto de todo, se los debía. La propuesta extra que tenía para René era una ventaja para los dos, el club y SEXIA, por eso estaba ansioso por que llegase el día.


    ―Ponte esto ―pidió Chris, y le entregó a Sara el visor y los controles.


    ―Explícame un poco, que me muero de angustia.


    ―Debes elegir tres hombres ―indicó él.


    ―¡Tres! ¿Voy a hacer una orgía? ¿Hay mujeres?


    ―Si quieres. No imaginé que fueses así de cochina, doctora. ¿Tres de ellos y yo no somos suficientes?


    ―Probemos. Me estás pervirtiendo, Chris, de esto no hay vuelta atrás. Me desnudas tú o…


    ―Relájate y deja de pensar. Pon play. Déjame el resto a mí. 


    ―¡Mierda! Perdón ―dijo ante el golpecito que recibió en su trasero. 


    Chris miró la pantalla del televisor, donde podía ver lo mismo que ella, pero en versión película, y sonrió.


    ―Morenazo, me encanta que me muerdan las tetas ―indicó Sara, y Chris lo hizo en lugar del avatar que ella había elegido. Era un negro enorme, de musculatura gigante y con un pene que distaba mucho de ser realista. 


    Siempre hacía lo mismo: exageraba con sus elecciones adrede y nunca había un rubio de piel blanca y cuerpo firme pero delgado. Decía que para eso lo tenía a él.


    ―Ordénale como haces conmigo, doctora.


    ―Este sabe hacerlo todo bien, rubio, no me distri… Dice que ponga en funcionamiento el vibrador. ¡Mierda! Tiene una lengua muy hábil. 


    Chris volvió a lamerla una y otra vez, antes de apoyar el pequeño artilugio en ella. También disfrutaba mientras ella se retorcía y gozaba entre tres hombres musculosos y una chica bajita con muchas curvas, todos ellos virtuales, pero tan reales que apenas si se podía ver la diferencia. 


    Chris había aprendido mucho sobre su propia sexualidad y aquellos gustos particulares que nunca había descubierto, por ejemplo: observar a Sara como lo estaba haciendo en ese instante. 


    Había aprendido, también con ella, que su invento animaba la sexualidad de las parejas más de lo imaginado. Él había ideado un producto pensando en el usuario de manera individual, aunque visto lo visto... Un día se encontró suplantando cualquier juguete erótico o sumándose a ellos, proporcionándole más placer a su mujer. Sara también experimentaba con él y le encantaba, lo disfrutaba mucho y descubría preferencias que se escondían tras la falta de experiencia y creatividad. 


    Ella le daba la seguridad que él necesitaba para arriesgarse y nunca se había puesto a pensar en ello, ya no necesitaba analizarlo tanto, se dejaba llevar y hasta proponía. 


    La tecnología que habían implementado era un conjunto de varias ya utilizadas y el aporte de la que había creado él mismo para humanizar los movimientos, gestos del rostro incluidos, de las imágenes que parecían reales, tan reales como los mismos actores que habían utilizado, había optimizado el resultado. Este era superior a todo lo conocido y romperían el mercado. Estaban todos muy entusiasmados con el producto y su posible alcance. 


    A esa altura, ya se había filtrado la noticia y los medios interesados estaban queriendo descubrir cada detalle. 


    La industria pornográfica se mantenía en ascuas y con los nervios crispados. Odiaban no saber lo que tendrían que enfrentar y habían preparado algunas quejas formales, por las dudas. A nadie le gustaba que les desbalancearan el negocio y SEXIA llegaba para eso: para desbalancearlo todo. Los abogados de la empresa estaban preparados para cualquier ataque, también para el de las organizaciones moralistas y religiosas que se estaban afilando las uñas.


    ―Tienes una mente muy creativa, rubio, me encanta. No pares. Bésame, bésame. Sí, sí, sí, esto es genial ―rogaba Sara entre gemidos.


    Chris siguió moviéndose hasta su propio éxtasis y se dejó caer sobre el cuerpo de Sara. Le quitó el visor y los controles, y le besó el cuello.


    ―Eres una piltrafa, doctora. 


    ―Shhh, es tu culpa.


    La observó y sonrió. Ella estaba con los ojos cerrados, los labios entreabiertos y los brazos sobre la almohada, totalmente relajada y desnuda bajo su cuerpo.


    ―Te quiero, bonita. Eres lo mejor que me chocó en la vida. Contigo me saqué la lotería por segunda vez y ahora, me encanta disfrutar del premio.


    Sara abrió los ojos de golpe y comenzó a acariciarle la cara. Estaban en silencio, así les gustaba mirarse. 


    Sabían hablar con mimos y besos.


    ―¿Ya no te importa que parlotee mucho? ―le preguntó sonriendo


    ―No. Me encanta escucharte. Me gusta estar al pendiente de tus tropiezos y torpezas. Adoro mirarte y que me mires, que me ordenes dónde poner los dientes o la lengua, que me pidas y exijas, que me busques, me extrañes, me llames… extrañarte me gusta también. Y tus sonrisas, amo tus sonrisas, doctora, las voy a morder cada vez que me sonrías así de lindo.


    ―¿Vas a morder mis sonrisas? ―le preguntó con provocación.


    ―Todas y cada una de ellas.


    ―¡Qué cursi eres! ―exclamó besándole la comisura de los labios rosados tan bonitos que tenía.


    ―Deberás lidiar con eso también.


    ―La lotería es solo para ti, eso es injusto. Yo no hice nada para merecer tanto castigo.


    Chris se dedicó a hacerle cosquillas por varios segundos para cargarla luego en brazos y zambullirse con ella en la piscina, de noche, desnudos y con Dodo ladrando para ser invitado.


    ―Para, Dodo. ¡Siéntate! ―ordenó Chris, y el perro obedeció al instante.


    ―Me acabo de excitar con esa orden, rubio. Ordéname algo cochino ―suplicó Sara, entre risas.
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    Un mes y medio después.


     


     


    Chris comenzó a sacar el equipo de su maletín. Bóxer [1]y su novia miraban todo en silencio. René y Eric preguntaban por cada cosa que veían.


    ―¿Quién lo probará? ―preguntó Chris.


    Había llegado el día de presentar oficialmente a SEXIA con quienes habían colaborado tanto. No podía hacerlo con Mimí y Noelia en el mismo instante, pero eso no importaba, ya tenían organizada la reunión en su casa, con ambas, David y Tiziano. Claro que Sara estaba incluida, aunque ella ya conocía cada detalle y hasta lo había probado y dado su visto bueno. No todo en realidad, porque había algunos módulos que no eran de su agrado, tampoco del de Chris. 


    Bóxer se acercó al muchacho y tomó asiento frente al televisor. Allí, supuestamente, se reproducirían las imágenes que él vería en su visor de realidad virtual combinada con inteligencia artificial. Eso había entendido.


     


    ―Lo que creamos es algo sin precedentes. Se llama SEXIA, es un juego de letras que combina la palabra «sex» y las primeras letras de «inteligencia» y «artificial». Creímos que abarcaba a grandes rasgos la idea general para que cualquier usuario imagine lo que encontrará ―comenzó a decir Chris, poniéndose tan serio que todos acompañaron el gesto sin darse cuenta. Para él era trabajo y cuando trabajaba, era un hombre decidido y soberbio―. Lo que pretendemos es hacerles vivir una experiencia intensa entre lo real y lo digital. En las imágenes encontrarán actores virtuales, pero los verán como si fuesen de carne y hueso, y vivirán cada acto como si estuviesen inmersos en ese espacio virtual diseñado para sus fantasías más privadas. Se adentrarán en un mundo imaginario solo para vivir sus sueños más morbosos. Todo está contemplado, cada necesidad sexual les será satisfecha. 


     


    Había contado Chris, hacía unos días, frente a las chicas del club y a los que estaban presentes en ese instante. Había organizado un pequeño discurso de agradecimiento y un brindis para agasajarlos a todos. De esa manera, daba por finalizado su contrato con el Madonna.


    Después, habían organizado esa presentación del producto en privado, para que de una vez por todas supieran lo que le habían ayudado a crear.


    Bóxer inspiró profundo y se entregó a lo que fuese que ese muchacho tuviese preparado.


    ―Te voy a ir dando indicaciones, Bóxer. SEXIA se maneja con estos controles que te colocaré en los pulgares, índices y mayores de cada mano. El movimiento de tu cabeza guiará tu visión y tus manos, las acciones que realizarás dentro del juego.


    ―Bien. Entendido. Está todo negro y solo veo el logo.


    ―Te aparecerá un botón rojo, por instinto averiguarás cómo tocarlo. Enciéndelo.


    Todos vieron a Bóxer extender su mano derecha y hacer el movimiento de apretar el botón, que él veía suspendido en el aire.


    ―Entre esas opciones tienes que elegir. Ahí hay diferentes escenarios, que serían, en este caso, clubes del estilo del Madonna. Dentro de cada uno, habrá otros escenarios y te encontrarás allí con la «gente» con la que interactuarás. Yo dejé preparado una demostración, porque en este punto puedes elegir muchas variantes que te ocuparían el día entero si te entretienes. Si estás apurado, como es el caso, tocas el botón de comenzar demostración.


    ―¡La puta madre, Olson! Esto es impresionante.


    Todos rieron ante la expresión de asombro de Bóxer. Ellos veían, como en una película, el salón que simulaba ser un club donde varias mujeres con poca ropa y clientes en distintas situaciones disfrutaban de pasar el rato.


    ―Todas esas personas pueden crearse a gusto en el punto anterior que les decía. La ropa, el cabello, los rasgos, la altura, medidas, todo. Esa chica que pasará a tu lado es una mesera. Según las reglas que creamos para este escenario, no deberías poder tocarla sin su permiso. Todos los caracteres van a ir aprendiendo a interactuar y a responder a medida que juegas, mediante inteligencia artificial. Se irán conociendo con el paso del tiempo, esa es la idea, pero parten de comandos preestablecidos por reglas que nosotros implantamos. Tócale el culo.


    ―Nena, estás muy buena. ¡Qué buen culo! ―murmuró Bóxer juguetón y con lascivia―. ¡Hey, no! No. Olson, ¿cómo me lo quito de encima?


    ―Como puedas ―respondió Chris, entre risas. 


    Todos estaban en la misma tesitura, observando como Bóxer se peleaba a puños con el jefe de seguridad. Un hombre muy parecido a él, pero con el cabello más claro. 


    ―Es igual a ti, amor ―murmuró Greta.


    ―¿Eso es bueno o malo? ―preguntó un tanto agitado por la subida de adrenalina y la actividad del instante. Ya estaba lejos del grandulón que se le parecía. Pero había logrado una advertencia de permanencia mediante un diálogo preestablecido por el sistema. 


    ―Gira la vista hacia la barra ―indicó Chris.


    ―¡René, eres tú! ―exclamó el hombre con asombro.


    ―Esto se modificará, René. Solo quería mostrarles de lo que es capaz SEXIA. En este momento, debo solicitar el permiso de utilizar sus apariencias para algunos personajes. No hay obligación y figurará en el contrato del que hablaremos luego. Elige una mujer, Bóxer, y llévala a las habitaciones ―marcó Olson.


    ―Gatita, elige ―demandó.


    ―La chica alta de vestido verde ―dijo la nombrada.


    ―No te andes con rodeos, no hay tiempo. Sin preliminares ―acotó Chris al ver que se hacía el galán entre elogios y tonterías.


    ―Eres aburrido, hombre. A ver, quítate esto. ¡Madre mía! Permiso gente, quiero sacarme la duda. Ábrete de piernas. ¡No puede ser! ―cada movimiento de la mujer virtual le producía una exclamación diferente.


    Bóxer hacía movimientos en el aire, todos lo veían compenetrado y sonreían ante cada jadeo o grito. Lo que los demás tenían frente a sí era una escena pornográfica grabada en primer plano.


    ―Los gráficos son impresionantes ―murmuró Eric. 


    No podía creer lo que veía. Esa mujer estaba mostrándolo todo y era increíble la calidad de los detalles. Parecía de verdad e interactuaba con tal realismo que no se sentía como algo creado con tecnología, una que él era incapaz de comprender.


    ―Bóxer, ¿qué haces? ―preguntó Greta al verlo extender la mano.


    ―La voy a tocar, me lo está pidiendo. ¡La siento en mis dedos! ―gritó evitando el contacto ante la impresión.


    ―Los controles tienen sensores. Llegado el momento, el juego te avisará que debes colocarte el accesorio que esa actividad requiere.


    ―Explícate ―dijo René, que solo había podido observar todo con la boca abierta.


    ―Ya puedes quitarte eso. ―Chris comenzó a sacar diferentes juguetes eróticos y un overol blanco enorme adaptable en tamaño y forma mediante broches varios―. Estos juguetes reemplazan manos, bocas y genitales, y el overol es un agregado. No todos los módulos lo tienen. Esta prenda contiene diversos sensores para disfrutar de una experiencia de cuerpo completo.


    ―Quiero uno para mujeres ―dijo René.


    ―Lo tenemos. Es más o menos igual, pero con otros juguetes. Trabajamos con Extreme night para ello.


    ―Me dejas sin palabras, Olson. Esto es… Es como estar ahí. Esa mujer era real, sentí su piel… De verdad, felicitaciones ―dijo Bóxer. 


    ―Gracias. René, me gustaría que te coloques este otro visor por favor y los controles. Quiero que veas algo que preparé en exclusiva para ti. Toca el botón de encender y luego el que dice Madonna.


    René hizo lo que le habían solicitado y soltó un suspiro, luego un gritito emocionado.


    ―¡Es mi club! Oh, Dios, es precioso, ¡es mi club! Esa soy yo y Bóxer, mírate con la cerveza en la mano.


    ―Cada escenario tiene reglas que el «cliente» debe descubrir. Este Madonna tiene las mismas que impones tú. Este escenario es especial y quiero ofrecerlo como demostración para que todos lo conozcan. No pusimos a las chicas, pero me encantaría tener tu permiso para usar tu imagen y la tuya, Bóxer. El Madonna no es nada sin ti. Y tú, amigo, fuiste una ráfaga de inspiración cuando te conocí. Puedes recorrerlo íntegro y lo encontrarás exactamente como el real. Te dejaré un contrato para que leas. No es una condición firmarlo, solo lo haces si quieres. A mí me encantaría porque tengo más proyectos para ofrecerte si aceptas aparecer y permitir que tu club sea uno de los escenarios. 


    ―¿Una vez que conoces todos los clubes o escenarios qué pasa? ―preguntó Greta.


    ―Puedes comprar un módulo con más. Si te gustan las orgías, los tríos o el BDSM también los tenemos, incluso los hay creados para personas que tienen diferentes fetiches. Cada uno viene con accesorios especiales. No promovemos la violencia o el abuso de ningún tipo. Las fantasías que pueden vivir nuestros clientes son todas con personajes que se muestran colaboradores y participan aceptando claramente. Queremos recrear una actividad sexual placentera para ambas, o todas, las partes. Y por supuesto, ninguna de las figuras planteadas se asemeja en nada a personas menores de edad, no hablo solo de niños. Hemos descartado, incluso, vestimentas que se asocien con adolescentes. No hay uniformes escolares, por ejemplo.


    ―Apoyo la idea. Me gusta la iniciativa. Y para las mujeres es algo parecido, imagino ―acotó Greta.


    ―Preferimos no decirlo así, porque sería limitarlo a nuestros gustos particulares. Creamos un SEXIA blanco y otro negro. El blanco tiene supuestos servicios brindados por mujeres y el negro, por hombres. Si quieres personalizarlo podrás, por supuesto, con costo adicional. Así como vistes tu móvil con fundas de distintos motivos, podrás hacerlo con los visores y controles.


    Todos estaban anonadados con lo que estaban viendo. No habían ni imaginado lo que ese jovencito había estado haciendo. Su creatividad e inteligencia superaba con creces la de los cuatro juntos.


    ―Si aceptas lo que este contrato dice, René, puedes seguir leyendo aquí. En este otro pliego de papeles legales, te propongo la creación de dos cabinas con equipos completos y venta de accesorios, ya que no pueden compartirse, claro está, dentro del Madonna. La idea es que cobres por tiempo de uso y un porcentaje por la venta de productos que personalizaremos solo para ti. El escenario será únicamente tu club y solo accederán a actividades virtuales que acordaremos juntos. Limitaremos la cantidad de escenarios y experiencias. Queremos sumar y no restar en tu negocio. El trabajo de las chicas no puede verse perjudicado por esto, por el contrario, puede favorecerlo, porque el uso de estos equipos en pareja potencia las relaciones íntimas. Lo sé por experiencia. Si bien en mi mente lo ideé para personas que no gustan solo de masturbarse y ya, la utilidad mejoró con el producto final. Una cosa llevó a la otra y así quedó.


    ―Quiero uno blanco y uno negro. Gatita, prepárate ―murmuró Bóxer, y besó los labios de su mujer―. El overol y todos los módulos, ya que estamos.


     


     


    Tiempo después


     


     


    René firmó ambos contratos. Bóxer y Greta recibieron de regalo ambos equipos y sus accesorios personalizados con imágenes de oso para él y de gata, para ella. Así los habían solicitado. Eric, más modesto, solo aceptó el equipo negro, pero lo quiso en color dorado para que combinara con la decoración del dormitorio que compartía con René. 


    La fiesta de lanzamiento del producto se realizó, sin medir gastos, en el Madonna, y una segunda presentación más modesta, en el Extreme night. 


    Las ventas superaron las expectativas. Algunos pedidos del exterior fueron a parar a una larga lista de futuros envíos y el fabricante de juguetes tuvo que parar la fabricación de sus propios productos para cumplir con la cláusula de pronta entrega, que tenía el contrato firmado con la compañía que ya le estaba haciendo ganar mucho dinero.


    El Madonna se volvió popular y estaba más espectacular que nunca con las mejoras que le habían hecho. Las cabinas de SEXIA trabajaban sin descanso y las chicas también, porque muchos clientes utilizaban el equipo como un precalentamiento interesante y diferente. 


    Mimí, Noelia y David, sumados a Tiziano, Sara y el dueño de casa, invadían con risas y buena comida la galería trasera de la casa de Chris cuando tenían días libres en el trabajo.


    Olivia, por fin, había terminado el cuadro para su hermano y adornaba una enorme pared reservada para él. Era el único cuadro que, de momento, no tenía valor económico alguno, pero el más decorativo de la nave.


    Sara seguía tropezando con el escalón de la entrada en la casa de Chris y jamás pudo, aunque lo intentó, alimentar a Brutus.


    El juicio por la matanza de pitbulls y actividades ilícitas, entre otras causas, fue rápido. Milton terminó preso y por todo lo descubierto en la investigación, se desbarató una banda que organizaba luchas clandestinas de perros en varios pueblos vecinos, y hasta cayeron un par de criaderos de Pitbulls que los entrenaban para ser agresivos y luchar hasta matar o morir. Algo inhumano que disparó muchas quejas e investigaciones de criaderos ilegales y endureció penas y leyes que se trataron con renovada seriedad política.


    La limpieza de policías corruptos le funcionó al pueblo, donde ya estaban de regreso los padres de Sara, y la seguridad y confianza de los vecinos se notaba en las calles. Chris intentó convencer al matrimonio de que aceptaran que fuese el inversor de un comercio que ellos podían explotar a gusto, pero se negaron en rotundo. Vivían de una modesta jubilación y algo de dinero que Sara les pasaba de la ganancia de la veterinaria. Ella sí había aceptado al inversor y juntos agrandaron la clínica, también agregaron más productos para mascotas y un serpentario que atraía a grandes y chicos. 


    Esa tarde, como casi todas, Chris pasó a buscar a Sara por el trabajo. Nunca la llamó con su verdadero nombre, nadie de todos los que la conocieron así lo cambiaron. Estaba nervioso porque quería convencerla de que se fuese a vivir con él. No habría mucha diferencia a esa altura, tal vez un closet más lleno, la nevera más cargada, más música sonando a horas inimaginadas, más torpeza… más alegría y, el as que él tenía escondido en la manga, menos gastos innecesarios como lo eran el alquiler y los servicios del apartamento en el que Sara pasaba poco más de dos horas por día si se hacían bien los cálculos.


    ―Toma el volante, rubio ―ordenó ella.


    ―El coche puede conducirse solo, doctora.


    ―Bien, frénalo que me bajo.


    ―Caprichosa.


    ―Niño rico. Mierd…


    ―¡La palabrita!


    ―Entonces deja de tocarme ahí, o no, mejor sigue. Eso me gusta. ¿Puedes hacer que conduces con una mano para que yo me lo crea y sigues haciendo eso con el dedo de la otra? Ahí mismo. Ahí no. Sí, mejor sí―ronroneó retorciéndose. 


    ―Sara, ¡aclárate! Toco aquí o no toco aquí.


    ―Mira que eres hábil, rubio. ¡Cómo me lías! Toca, toca. Puedes morderme las… no, mejor no que eso lo puede ver la policía y estás conduciendo. Estás conduciendo, ¿no?


    ―Cállate de una vez que me desconcentras. Vives con estas contracturas. Vas a tener que ir a hacerte masajes. Lo de morderte las orejas es una excusa, eso no quita el dolor de espalda, solo te afloja el cuerpo porque te excitas, cochina.


    ―A mí me quita la contractura, no me contradigas, rubio.


    ―Entonces te las morderé todas las noches si vives conmigo.


    ―Bromas de este tipo no, Chris.


    ―No es una broma, es una promesa, solo tienes que decir que sí y hacemos la mudanza ―murmuró mordiéndole la oreja.


     


     


    Fin
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    Cuando comencé a escribir esta novela, Metaverso, mi inspiración, era solo una idea, un futuro cercano, y sobre ella leí en un artículo. Incapaz de comprender sus alcances, por esta batalla de la que hablaba antes, me dejé llevar «inventando» el resto, creyendo que mi lógica colaboraba. Tal parece que con mi ayuda, Chris Olson logró un producto final exitoso y bastante realista. Aplausos para mí. ¡Gracias! Ja ja ja.


    Aquí es donde agradezco, también, a mis lectoras cero. Maca y Rosa, mil gracias por sus consejos y críticas. Después de sus devoluciones, yo me siento más segura con la novela, son un apoyo invaluable.
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    Luce, de Cálice Servicios Editoriales, felicidades por estos Hombres, son portadas maravillosas, las tres. 


    ¡Y llegó tu turno! Te dejo para el final porque eres el final del camino. Escribo y visto de gala mis libros para que cuando lleguen a tus manos, te parezcan hermosos. Ojalá lo logre.


    Gracias por optar por esta novela como tu lectura y por elegirme a mí como autora.
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    Esta serie, HOMBRES, nace para acompañar a mis MUJERES FUERTES: Serie que consta de tres libros autoconclusivos (ya publicados).


    Chris, este libro, es la tercera y última entrega. No e pierdas las historias de Mauro. De regreso a casa y Bóxer. Un lobo solitario.


    Conoce a Sonya, Mónica y Luna, son mujeres increíbles.


    Todos son libros autoconclusivos.
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    Escribe con un seudónimo. Ivonne Vivier no es su nombre real.


    Es argentina, nació en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque actualmente reside en Estados Unidos. Está casada y tiene tres hijos adolescentes.


    Como madre y esposa un día se encontró atrapada en la rutina diaria y se animó a volcar su tiempo a la escritura.


    Desde entonces disfruta y aprende dándole vida y sentimientos a sus personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano, y lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una pasión y una necesidad.
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    Desde el año 2017, cuando comencé a escribir, hasta hoy, publiqué estos libros:


     


    Libros autoconclusivos:


    ―Helena, la princesa de hielo. http://rxe.me/3T17XC


    Helena Mackenzie es autoritaria, fría y calculadora, es por eso que la llaman Princesa de hielo en la industria de la tecnología.


    Alex Caseros es decidido, racional, atrevido, tanto, que le promete convertirla en Reina, con un ambicioso proyecto.


    Son diferentes, incompatibles y apasionados, el combo perfecto para complicar la relación laboral y transformarla en un desastre con demasiadas consecuencias que enfrentar.


    Alex tiene que transformar a la Princesa en Reina, ¿o la convertirá en «simplemente» Helena?


    Disfruta de esta segunda edición de la primera novela publicada de Ivonne Vivier, autora de más de diez novelas de romance erótico.


     


    ―Un inesperado segundo amor. http://rxe.me/XJXRJL


    Maite, una divorciada de cuarenta y un años, organizada, pulcra, exigente y valiente, arrastra un pasado con pérdidas irreparables incluyendo al amor de su vida. Luca es un empresario viudo de cuarenta y siete años, quien no comprende el porqué la vida lo expuso a él y a sus dos hijos a semejante dolor. Todavía no es capaz de dejar ir a la mujer que le enseñó a amar, aquella a la que vio sufrir demasiado y por la que aún no se anima a continuar con su vida. Maite se deslumbró con la elegancia de Luca y toda su inmejorable apariencia cuando se tomó cinco minutos para admirarlo. Luca, comenzó a replantarse sus pensamientos en el mismo instante en que vio a Maite pasearse frente a él. Ambos se dejarán llevar por sus emociones dejando atrás el pasado. Asustados y desconcertados se darán el permiso de conocerse y enamorarse, a pesar de que Piero, el hijo de él, no acepte la relación. Lo que comienza como un bonito romance, se irá complicando cada vez más. Maite y Luca tendrán que descubrir si ese inesperado segundo amor es tan profundo como parece y si es posible salvarlo de una realidad que no se puede evitar o, por el contrario, deben dejarlo pasar y seguir cada uno con su vida.


     


    ―Besos de café y cerveza. https://rxe.me/TT9X9D


    «¡Mírame! ―le ordenó con voz ronca y ella obedeció. Matías no controló su cuerpo ni su jadeo y ella se agitó ante esa orden que jamás dudó de cumplir. Los dos quedaron atónitos ante sus reacciones».


    Sabrina es una sensible mujer de veintisiete años con una vida simple y una personalidad insegura. Es vulnerable y tímida, por ese mismo motivo, cuenta con un escaso, aunque memorable, historial amoroso.


    Matías es un hombre con ideas algo antiguas y machistas con las que lucha a diario, y una juventud cargada de demasiadas experiencias. Por esa razón no puede creer que una mirada vergonzosa y un par de mejillas sonrojadas lo desestabilicen a tal punto de hacerle replantear alguno de sus más arraigados valores.


    
«Las hermanas de los amigos son intocables».


     


    ―Un antojo del destino. https://rxe.me/B36N41


    Ignacio es un excelente hijo, buen hermano y mejor arquitecto. Tiene un plan trazado de vida que recién comienza a transitar. Tatiana es una dulce y cándida jovencita que inicia su travesía hacia una soñada felicidad familiar con el amor de su vida. No obstante, el destino es caprichoso, no respeta planes ni travesías y los expondrá a una novedosa atracción con la que tendrán que luchar.


     


    ―Ven… te cuento (antología). http://rxe.me/YGN7CL


    Una recopilación de 11 historias cortas, algunas cargadas de romanticismo y otras solo de sensualidad, aunque todas sazonada con una pizca de picante. El condimento necesario para dejar en la mente del lector el saborcito de la fantasía.


     


    ―Deseo compartido (Novela erótica)


     https://rxe.me/K8HMWP


    William es dueño de una enorme casa y alquila las habitaciones que no usa para poder costear los gastos, a pesar de ser poco social. Benjamín es enfermero, es bromista, descarado y malhablado, pero nadie escapa a sus encantos. Adriana es concertista de violín, ansiosa y extrovertida, también algo obsesiva y está un poco loca, así lo dice ella. David es enamoradizo, tímido y vulnerable. Sus ojos y hoyuelos son sus armas letales, pero él no lo sabe. Norah es una mujer complicada, con un pasado denso que sobrelleva como puede, y dueña de una sensualidad que deja a todos con la boca abierta. Durante la convivencia surgirá la atracción, el deseo y la necesidad de rendirse ante él, sin compromisos y con libertad de elegir. Cada uno de ellos deberá lidiar con las consecuencias de sus actos y con sus cargas personales, convirtiendo la casa en una bomba a punto de estallar.


     


    ―No entras en mis planes (HQÑ) rxe.me/54JD2K


    Cuando lo único que te queda es un futuro idealizado, ¿buscas el amor o juegas a enamorarte?


    Emma ha cambiado de trabajo, pero sus objetivos siguen firmes: olvidarse de su corazón vacío y de su placer negado para encontrar a un hombre con una cuenta bancaria abultada. Nada va a interponerse en su camino. Ni nadie.


    Pero el amor llega sin avisar...


    Cuando conoce a Alan, ese hombre capaz de adorar todas sus imperfecciones y enseñarle el placer del cuerpo que sus experiencias le habían negado, deberá decidir.


    ¿Se arriesgará o dejará un corazón roto a cambio de lujos?


     


     Serie amigos: 


    ― Aceptando el presente.


     https://rxe.me/1983143774


    El presente se encontrará amenazado por el pasado.


    Al verse, después de diez años, Julián descubre una irresistible atracción por Vanina, que ella corresponde con similar intensidad. 


    La realidad les impide ser más que amigos. 


    Deberán evitar cometer errores si no quieren lastimarse en el camino. 


    Amistad, pasión, despecho, amor, engaños… Las consecuencias pueden ser irreparables.


    ¿Serán capaces de evitar que eso suceda?


     


    ― Protegiendo tu sonrisa. https://rxe.me/JQWYWP


    Él buscaba algo que creía necesitar.


    Ella no buscaba ni necesitaba a nadie, mucho menos, alguien como ese muñeco inflado.


    Al conocer a Rodrigo, Mariel no imaginó que su vida daría tantas vueltas, ni que ese gigante risueño la expondría a circunstancias que hubiese preferido evitar. 


    Cuando Rodrigo vio a Mariel por primera vez, supo que ella sería la razón de muchos cambios. Esa preciosa sonrisa originó la promesa por la que lucharía sin descanso, incluso, cuando todo parecía acabar.


     


    Serie Mujeres Fuertes:


     ― Sonya. Perdiendo a inocencia. 


    https://rxe.me/QC3H7X


    Sonya es una joven tímida, dueña de una belleza y sensualidad indiscutibles con la que intenta lidiar desde pequeña, además de con su vida por momentos miserable. Cuando se ve catapultada en un santiamén a la fama por su nueva profesión de actriz, encuentra desafíos y una exposición que nunca imaginó. Se ve envuelta en actividades desconocidas y atrapantes de las que no sabe cómo salir ilesa. Por desgracia, vuelve a confirmar que su belleza no es un regalo, sino una trampa que le abrió muchas puertas, sí, aunque algunas deberían de haberse quedado cerradas. 


    Los cambios de su vida se fueron sucediendo sin proponérselos, salvo el más drástico, con el que dejará a todos sorprendidos y preguntándose qué ha pasado.


     


    ―Mónica. Sin adornos ni maquillaje.


     https://rxe.me/LG7D3H


    Mónica, en plena crisis tardía de los cuarenta, tiene un esposo, un amante y un mejor amigo, además de dos hijos y una realidad muy diferente de la que intenta mostrar de las puertas para afuera.


    Nunca quiso asumir que su vida era una constante mentira, y hacerlo le obligó a tomar decisiones que la modificaron por completo.


    Ahora, le toca lidiar con las consecuencias.


     


    ― Luna. Fiel a sí misma https://rxe.me/5WTPZF


    Luna Romans es una mujer divertida, alocada, políticamente incorrecta, sincera y libre, sobre todo, libre. 


    Esa libertad se verá truncada por alguna que otra circunstancia imprevista y su futuro dependerá de tan solo una complicada decisión. 


    El asumir las consecuencias de sus actos marcará un antes y un después en su vida, desencadenando con ello una serie de sucesos con los que nunca esperó lidiar.


    Con tantos cambios ¿será capaz de mantenerse fiel a sí misma?


     


    Serie Hombres:


    ―Mauro. De regreso a casa rxe.me/JDXY4L


    Mauro Zaldívar, hoy, es un reconocido director de cine, a pesar de su juventud. 


    No hubiese querido cambiarse el apellido, no obstante, fue la consecuencia de haber decidido ser una Drag Queen, siendo hijo del gran Leonardo Arguiazabal. 


    De poder elegir, hubiese preferido ser siempre el mismo y nunca tener que probar suerte lejos, en un país desconocido, buscando la aprobación que no conseguía manteniéndose cerca y huyendo de un desamor. 


    La vida no es justa, sorprende e ilusiona, también defrauda. Mauro bien lo sabe, por eso, le preocupa lo que pueda encontrar en su vuelta a casa. Claro que él ya no es un jovencito vulnerable. 


    Ahora tiene una familia, una carrera y un futuro, también un gran dolor.


     


    ― Bóxer. Un lobo solitario rxe.me/5M6BSM


    Bóxer es un guardaespaldas con apariencia de hombre peligroso, tiene valores fuertes y posee un corazón enorme. Es un caballero responsable, sincero y solitario… es simple. Por eso, pretende una vida así: simple. No obstante, es un lio de consecuencias inesperadas de un amor del pasado, caprichos y enamoramientos incómodos, metidas de pata con quien menos deberían suceder y extorsiones peligrosas. 


    Bóxer hará lo imposible por volver a tomar las riendas. Aunque sea difícil, lo hará, porque no se dejará vencer, nunca lo hace.


     


    **Además, participé en las antologías multiautor: Historias de amor en tu biblioteca (Librománticas) y Sensaciones divinas (Divinas lectoras).


     

  


  


  
    [1] Puedes conocer más de este personaje en Bóxer. Un lobo solitario. Segundo libro de la serie Hombres. 
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